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Resumen 

 

La tesis doctoral se estructura en cuatro estudios de investigación, que tienen por 

objetivo analizar el ciberbullying por razones xenófobas o racistas que se producen en el 

alumnado de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) de ciudades fronterizas.  Respecto 

al primer estudio de la tesis, tiene como objetivo de investigación adaptar y validar un 

instrumento útil para diagnosticar el ciberacoso, provocado por la intolerancia hacia la 

diversidad cultural, etnica y religiosa, identificando el perfil del agresor y de la víctima. 

El estudio se realizó mediante la técnica Delphi, el análisis factorial exploratorio (AFE) 

y análisis factorial confirmatorio (AFC). La muestra seleccionada estaba compuesta por 

1478 adolescentes, todos ellos estudiantes de ESO de las provincias de Andalucía como 

de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. Los ítems del instrumento se extrajeron de 

escalas relevantes sobre el tema. El cuestionario inicial estaba compuesto por 52 ítems y 

tres constructos subyacentes. Tras la validación con AFE (n = 723), se comprobó la 

estructura, y posteriormente se corroboró el modelo con el AFC (n = 755) mediante 

ecuaciones estructurales (RMSEA = 0,05, CFI = 0,826, TLI = 0,805). También se 

comprobó la fiabilidad y la consistencia interna del instrumento, con valores superiores a 

0,8 para todas las dimensiones. Se concluye que este nuevo cuestionario consta de 38 

ítems y tres dimensiones. Tiene una validez y fiabilidad aceptables, y puede ser utilizado 

para diagnosticar el ciberacoso xenófobo y/o racista en estudiantes de ESO de las 

ciudades fronterizas de Ceuta, Melilla y de la Comunidad autónoma de Andalucía. 

El objetivo del segundo artículo, utilizado en esta tesis doctoral, fue analizar cómo 

la religión, el grupo étnico y la raza influyen en la probabilidad de convertirse en 

cibervíctimas o ciberacosadores en entornos educativos interculturales. En la 

investigación se analizaron 755 estudiantes de educación secundaria del sur de España y 

del norte del continente africano, a través de la Cyberbullying scale for students with 
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cultural and religious diversity (CSCRD). Los análisis se llevaron a cabo mediante el 

paquete estadístico SPSS y el software STATA. Los resultados obtenidos de la prueba H 

de Kruskal-Wallis mostraron diferencias significativas según estos aspectos, tanto para 

los parámetros de cibervíctima como para ciberagresor. Los resultados derivados de las 

regresiones logísticas binarias confirmaron tales diferencias y consideraron que los 

estudiantes que pertenecían a la religión musulmana, a la etnia gitana y a la raza asiática 

son más propensos a ser cibervíctimas. Además, estos análisis mostraron que los 

estudiantes gitanos y asiáticos también eran más propensos a ser ciberacosadores que 

otros colectivos. Las principales conclusiones afirman que los grupos minoritarios son 

más propensos a sufrir ciberacoso en entornos educativos interculturales, y que los 

estudiantes de estos grupos también son más propensos a convertirse en ciberacosadores, 

admitiendo de esta manera ambos roles. 

En el tercer artículo mostrado en este trabajo, tuvo por objetivo identificar las 

variables soiodemográficas que afectan con mayor probabilidad para ser cibervíctima o 

ciberagresor en contextos educativos interculturales. Para ello se analizaron 755 

estudiantes de ESO del sur de España y del norte del continente africano. A los que se les 

aplicó la Cyberbullying scale for students with cultural and religious diversity (CSCRD). 

Los análisis se llevaron a cabo mediante el paquete estadístico SPSS v.24 y con el 

software STATA. Las pruebas U Mann Whitney y Kruskal-Wallis se realizaron para 

demostrar las diferencias significativas en función de las variables edad, género y lugar 

de procedencia, en el parámetro de cibervíctima y ciberagresor. Los resultados mediante 

regresiones logísticas binarias corroboraron estas diferencias e identificaron que existía 

más probabilidad de ser cibervíctimas en los estudiantes de trece años de edad, de la 

ciudad de Granada y de género femenino. Por otro lado, el colectivo con mayores 
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probabilidades de ser ciberagresores se evidenció a los jóvenes de quince años de edad, 

de género masculino y de la provincia de Jaén.  

Por último, el cuarto artículo presentado en esta tesis doctoral, tuvo como objetivo 

identificar la tendencia de los jóvenes nacionales e inmigrantes a ser cibervíctimas o 

ciberacosadores. Para ello, 755 jóvenes de entre 12 y 16 años que residían en diez 

ciudades españolas fueron analizados, utilizando la Cyberbullying scale for students with 

cultural and religious diversity (CSCRD). Para el objetivo propuesto, en un primer 

momento se realizó un análisis descriptivo de los datos utilizando el software estadístico 

IBM SPSS versión 25. Posteriormente, se realizó el análisis comparativo mediante la 

prueba ANOVA para comprobar la existencia de diferencias significativas entre las 

distintas variables del instrumento y sus correlaciones. Por último, las relaciones y los 

efectos de los factores en el modelo estructural diseñado fueron verificados, a través de 

ecuaciones estructurales analizadas por el software IBM AMOS 25. Entre las principales 

conclusiones, se obtuvo que los jóvenes nacionales tienden a ser ciberacosadores en 

contextos interculturales, en las tres formas analizadas en las dimensiones del 

cuestionario. Mientras que los jóvenes inmigrantes tienden a ser cibervíctimas en estos 

contextos, sufriendo, sobre todo, acciones relacionadas con el acoso intercultural y la 

usurpación de la identidad. Además, se ratifican las propiedades psicométricas del 

instrumento utilizado. 

 

Presentación 

 

La investigación que se presenta en la memoria de esta tesis doctoral parte del 

programa de Doctorado de Ciencias de la Educación de la Universidad de Granada para 

la obtención de título de Doctor con mención internacional. Este trabajo se inició en el 

curso académico 2017/2018. Previo a este curso académico, el autor se encontraba 
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matriculado en el Máster Universitario de Intervención Psicopedagógica del 

departamento de Métodos de Investigación y Diagnóstico en Educación (MIDE) de la 

Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Granada, cuya inspiración en 

el mundo científico comenzó con la realización del Trabajo Fin de Máster.  

La investigación que se describe en esta memoria se contextualiza en entornos 

educativos de gran afluencia intercultural, centrándose principalmente en las provincias 

de Andalucía, Ceuta y Melilla, puesto como indica el Instituto Nacional de Estadística 

(INE) (2019) estas provincias cuentan, a diferencias de otras comunidades autónomas, 

con un mayor índice de población inmigrante. Por tanto, el objetivo general que se 

propone en esta investigación consiste en analizar el ciberbullying xenófobo o racista que 

se produce en el alumnado de ESO de ciudades fronterizas.  

A través de cuatro estudios de investigación, se analizan los siguientes objetivos:  

1. Elaborar un cuestionario para evaluar este tipo de ciberbullying en el alumnado 

de ESO de ciudades fronterizas.  

2. Diagnosticar las conductas que caracterizan el ciberbullying xenófobo o racista 

en estudiantes de ESO de ciudades fronterizas.  

3. Identificar las variables soiodemográficas que afectan con mayor probabilidad 

para ser cibervíctima o ciberagresor en este tipo de ciberbullying.   

4. Describir si existen diferencias significativas teniendo en cuenta las variables 

nacionalidad, raza, etnia y religión, en el perfil de víctimas y de agresores en este tipo de 

ciberbullying. 

Los objetivos y el artículo correspondiente en donde se ha llevado a cabo se 

muestran en la Tabla 1 de esta tesis doctoral. 

La memoria de esta tesis se organiza en cinco capítulos. En el primer capítulo se 

presenta la justificación de la investigación donde se expone la importancia del estudio a 
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desplegar. Esta justificación se basa en el conocimiento del tema que se va a desarrollar, 

reflejándose la revisión de trabajos científicos previos que han tratado sobre el tópico de 

estudio. En el último apartado de este capítulo, se muestra el objetivo general que, resume 

la idea central y la finalidad de este trabajo, y los objetivos específicos que detallan los 

procesos necesarios para la completa realización de la tesis doctoral. 

El segundo capítulo analiza la revisión de la literatura científica respecto a la 

temática central que sustenta el estudio. En él se exponen una serie de subcapítulos en el 

que se profundiza sobre la interculturalidad en el siglo XXI, la interculturalidad en 

contextos educativos, las principales dificultades que presenta la interculturalidad en los 

centros de ESO, el ciberbullying en contextos educativos interculturales, tipología y roles 

del ciberbullying intercultural, el estado de la cuestión en las ciudades fronterizas de 

España. Y, por último, instrumentos de evaluación respecto a la temática en cuestión. En 

este capítulo es necerario destacar que todas las citas y referencias utilizadas se han 

elaborado teniendo en cuanta la normativa American Psychological Association (APA) 

en su séptima edición. 

En el tercer capítulo se presenta la metodología que se emplea en la investigación, 

más concretamente, se describe el paradigma de investigación aplicado en el estudio y se 

especifican las características propias de cada uno de los estudios desarrollados en la tesis 

doctoral, así como los objetivos que cada uno desarrolla y sus elementos metodológicos.  

Los cuatro estudios científicos desarrollados se presentan en el capítulo cuatro. 

Cada uno de ellos se describen siguiendo los apartados del artículo publicado. 

Únicamente han sido adaptados en formato APA para respetar los derechos de propiedad 

intelectual de las revistas en las cuales han sido publicadas, para que complementen la 

tesis doctoral. Evidentemente, esta adaptación ha conllevado la utilización en citas y 

referencias de la normativa APA en su séptima edición. Tres de los artículos que se 
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presentan han sido publicados en revistas de reconocido prestigio nacional e 

internacional, y el último artículo se encuentra bajo revisión de la revista específica.  

Por último, se presenta el capítulo cinco, en el que se muestra la discusión y 

conclusión de esta investigación realizada por compendio de estudios. En este apartado 

de la tesis, se realiza posibles aportaciones prácticas, así como se muestra las limitaciones 

y posibles líneas de investigación futuras.  
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Capítulo 1. Justificación y objetivos de la investigación 

 

 

En el primer capítulo de la tesis doctoral se presentan los principales fundamentos 

que justifican la necesidad de esta investigación como los objetivos que se plantean para 

el desarrollo del estudio. La estructura de este apartado sigue, en primer lugar, con la 

justificación del estudio y, a continuación, los objetivos establecidos a desarrollar.  

 

1.1 Justificación de la investigación 

 
Los progresos que, en la actualidad, se están produciendo a lo que tecnologías se 

refiere, contribuyen a numerosas facilidades para la sociedad, y a pesar de aportar grandes 

beneficios, también muestra incuestionables peligros que, entre otras cosas, puede 

originar lo que se denomina acoso cibernético, especialmente dirigido a colectivos 

minoritarios debido a diferencias étnicas, culturales y religiosas (Byrne, 2021). Esto se 

debe a los movimientos migratorios que hacen de España un país con una gran diversidad 

cultural, especialmente en el sur, que goza de una realidad social diversa compuesta por 

ciudadanos de diferentes etnias, razas y religiones (Figueredo-Canosa et al., 2020). 

Realidad que se refleja en los actuales centros educativos (Vicaria & Sierra, 2019). Donde 

estos se encuentran inmersos en una constante evolución de las tradiciones y costumbres 

(Llorent-Bedmar & Llorent-Vaquero, 2017). Por ello, muchos expertos en la materia 

exigen que sean inclusivos, tolerantes e integradores para garantizar unas relaciones 

positivas entre los miembros de la comunidad educativa, y en particular entre los alumnos 

de diversas culturas (Yaraya et al., 2018).  

Además, el auge de las nuevas tecnologías y de Internet entre los alumnos, junto 

con la necesidad de contención promovida por la situación de la pandemia Covid-19, ha 

fomentado las relaciones en línea (Fuochi et al., 2021).  
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Estas relaciones se caracterizan por superar las limitaciones espaciales y 

temporales de las relaciones tradicionales (Zhao et al., 2021). Esto contiene muchas 

ventajas, pero también el inconveniente del aumento considerable del acoso a través de 

este canal, especialmente en la etapa adolescente correspondiente a la educación 

secundaria (Estévez et al., 2019). Esto incluye, por supuesto, el aumento del ciberacoso 

promovido por la xenofobia y la intolerancia racial, étnica y religiosa en contextos 

educativos interculturales (Mikhaleva, 2018). 

Además, otra de las causas transcendentales que puede forjar esta problemática, 

proviene de los conflictos interculturales surgidos en estudiantes que conviven en 

ciudades fronterizas (Olmos-Gómez et al., 2020). Teniendo en cuenta la visión 

convencional de frontera, como una distinción de un país con respecto a otro, donde se 

separa una diferenciación cultural, política y hasta militar, en el que se ha venido 

conceptuando la frontera como un límite o marca (Alebrahim, 2020).  

Por otra parte, el análisis del contexto familiar y escolar (formación, nivel socio-

económico o estrategias parentales) y la incapacidad que poseen para realizar funciones 

de protección por parte de padres, tutores legales y docentes como consecuencia de la 

brecha digital existente entre generaciones, y en algunos casos, por la falta de formación 

tecnológica, son motivos suficientes para considerar importante realizar un análisis de la 

situación actual del ciberbullying que ayudarían a comprender las relaciones cibernéticas 

establecidas (Romera et al., 2021), principalmente en los centros de secundaria donde se 

halle una gran afluencia de alumnado intercultural, puesto que como se indica en los 

antecedentes, este tipo de alumnado es más vulnerable al ciberacoso (Bonal & González, 

2020).  
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Es por ello que, en esta tesis doctoral, se realizará un estudio de ciberbullying 

xenófobo o racista que se produce en contextos interculturales en alumnado de ciudades 

fronterizas que cursan estudios de ESO. 

El trabajo desarrollado se enmarca en esta línea de investigación, y se plantea con 

la descripción de cuatro artículos. Es por este motivo, por lo que acontinuación se justifica 

cada uno de los artículos presentados. 

Artículo 1. Educational Environments with Cultural and Religious Diversity: 

Psychometric Analysis of the Cyberbullying Scale. 

El uso de las redes sociales a través de dispositivos electrónicos se ha convertido 

en una forma muy común de interacción entre adolescentes (Salmela-Aro et al., 2017). 

Sin embargo, este mundo digitalizado les ha brindado la oportunidad de hacer un mal uso 

de estas tecnologías para intimidar a otros, especialmente a los colectivos más vulnerables 

(Kim et al., 2018). Por este motivo, se considera necesario crear un nuevo instrumento 

que analice esta problemática, pues siguiendo las indicaciones de Hofhuis et al. (2020) y 

Hassan & Daniel (2020) crear un cuestionario en el que se analicen aspectos culturales y 

el acoso digital se podría considerar una herramienta valiosa para evaluar el racismo 

digital en entornos de formación o educativos.  

En la actualidad y a pesar de que existen numerosos cuestionarios que analizan el 

bullying o ciberbullying (Chen et al., 2017; Del Rey et al., 2015; Elipe et al., 2017; Hall, 

2016; Romera et al., 2016; Sticca et al., 2015; Wachs et al., 2019), la mayoría de estos no 

tienen en cuenta las variables culturales como la raza, la etnia o la religión, y no 

identifican por separado los perfiles de cibervíctimas y ciberagresores. Por lo que se hace 

imprescindible la creación de un instrumento válido y fiable que sea capaz de detectar el 

ciberbuying existente en contextos interculturales (Herrera-López et al., 2017).  
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Artículo 2. Cyberbullying Analysis in Intercultural Educational Environments 

Using Binary Logistic Regressions. 

Una vez validado el instrumento, se considera preciso describir si existen 

diferencias significativas teniendo en cuenta la variable raza, etnia y religión, en el perfil 

de víctimas y de agresores en este tipo de ciberbullying o en la problabilidad de asumir 

ambos roles en contextos educativos interculturales. Al respecto, tal y como indica Albert 

et al. (2017) en la sociedad actual, se están detectando situaciones problemáticas y 

complejas, que se producen en el ámbito educativo e implican la desventaja de unos 

alumnos con respecto a otros. Esta problemática violenta se intensifica en el aula 

mediante el uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) (Peker & 

Yildiz, 2021).  La mala intención, a veces con que los estudiantes pueden usar Internet y 

teléfonos móviles, genera lo que se conoce como ciberbullying (Fousiani et al., 2016). 

Además, los involucrados en el ciberacoso pueden asumir diferentes roles, como 

ciberagresor, cibervíctima y/o ambos (Kenny et al., 2020). Relacionado con esto 

Fernández-Antelo & Cuadrado-Gordillo (2018) encuentra que las minorías culturales son 

las propensas a ser víctimas en este tipo de acoso. Y que la probabilidad de que 

posteriormente se conviertan en ciberagresores es relativamente alta.  Por lo que antes de 

cualquier intervención o prevención ante este tipo de acoso en estudiantes de contextos 

fronterizos, es necesario detectar cuales son los grupos más vulnerables, así como sus 

verdugos (Scultze-Krumbholz et al., 2016). Hecho que intensifica la necesidad de realizar 

esta investigación.  

Artículo 3. Edad, género y lugar de origen como variables diferenciadoras en el 

ciberbullying de contextos interculturales 

Respecto al tercer estudio de la tesis doctoral, se cree preciso identificar las 

variables soiodemográficas que afectan con mayor probabilidad para ser cibervíctima o 
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ciberagresor en este tipo de ciberbullying. Las variables seleccionadas fueron la edad, el 

género y el lugar de procedencia.  La elección de estas variables queda justificada por lo 

siguiente:  Con respecto a la edad, el Instituto Nacional de Estadística (INE, 2019) 

menciona que las edades comprendidas entre los doce y diaciseis años se muestran con 

un excesivo uso de dispositivos digitales a lo largo del día. Por ello, autores como Orue 

& Calvete (2019) afirman que la adolescencia es una de las etapas con mayores riesgos 

de ciberacoso.  En cuanto al lugar de procedencia, las provincias de Andalucía, Ceuta y 

Melilla presentan un alto índice de diversidad cultural en sus aulas, en comparación con 

otras comunidades autónomas (Conversi & Machin-Autenrieth, 2019; García-Carmona 

et al., 2021; López-Sala & Moreno-Amador, 2020). Relacionado con esto Beltrán-Catalán 

et al. (2018) revela que los estudiantes de la enseñanza secundaria que proceden de estas 

ciudades expresan mayores casos de ciberbullying por discriminación cultural, étnica y 

religiosa. Por último, existen investigaciones (Sharma et al., 2017) que afirman que la 

variable género puede ser otro factor de riesgo en la implicación del ciberbullying por 

discriminación xenófoba o racista. Lo que justifica la necesidad de identificar el grado de 

implicación de estas variables en el estudio de investigación como predictores del 

ciberbullying racista y/o xenófobo. Lo cual permitirá conocer las características que 

presentan ambos perfiles (cibervistimas y ciberagresores) ante una posterior actuación 

educativa más concreta y eficaz (Urano et al., 2020).  

Artículo 4. Cyberbullying motivated by racism and / or xenophobia in young 

people from intercultural contexts.  

Con el artículo cuarto se pretendió diagnosticar las conductas que caracterizan el 

ciberbullying xenófobo o racista en estudiantes de ESO de ciudades fronterizas y describir 

si existen diferencias significativas teniendo en cuenta la variable nacionalidad en el perfil 

de víctima y de agresor en este tipo de ciberbullying. Puesto como se argumenta en la 
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literatura, la sociedad moderna se está volviendo cada vez más digital (Conway et al., 

2015). Durante las últimas dos décadas, el número de jóvenes que se comunican a través 

de Internet ha aumentado, lo que lleva consigo el riesgo de estar involucrado en el 

ciberacoso (Shapka & Maghsoudi, 2017). Además, este tipo de acoso están determinados 

en algunas ocasiones por la nacionalidad (Salmon et al., 2018). Ante esta problemática, y 

teniendo en cuenta los grandes movimientos migratorios que en la actualidad se están 

produciendo en el país, hace cada vez más necesario analizar y relacionar la tendencia a 

ser cibervíctimas o ciberagresores de los grupos migratorios existentes. Ya que estos 

hechos dificultan la aculturación e inclusión de los mismos en la sociedad de acogida 

(Earnshaw, 2018).  

 

1.2 Objetivos de la investigación 

 
En esta tesis doctoral se plantea investigar el ciberbullying xenófobo y/o racista 

en estudiantes que se encuentran matriculados en centros de ESO de ciudades fronterizas.  

Este objetivo general se desarrolla en los siguientes objetivos específicos:  

1. Elaborar un cuestionario para evaluar este tipo de ciberbullying en el alumnado 

de ESO de ciudades fronterizas.  

2. Diagnosticar las conductas que caracterizan el ciberbullying xenófobo o racista 

en estudiantes de ESO de ciudades fronterizas.  

3. Identificar las variables soiodemográficas que afectan con mayor probabilidad 

para ser cibervíctima o ciberagresor en este tipo de ciberbullying.   

4. Describir si existen diferencias significativas teniendo en cuenta las variables 

nacionalidad, raza, etnia y religión, en el perfil de víctimas y de agresores en este tipo de 

ciberbullying.  
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Capítulo 2. Marco teórico 

En el capítulo dos de la tesis doctoral se presenta la revisión de la literatura 

científica del estudio. En primer lugar, se centra en cómo la noción de interculturalidad 

se ha ido estableciendo en los campos de investigación desde sus inicios hasta en los 

últimos tiempos y, además, cómo se debe entender para que se dé realmente una sociedad 

intercultural e inclusiva. A su vez, se hace una indagación sobre cómo en los últimos 

tiempos se ha ido introduciendo en los contextos educativos españoles y, como su 

presencia ha ido creando entornos educativos interculturales. Además, esta nueva 

sociedad diversa se convierte en un elemento enriquecedor para las nuevas sociedades, y, 

aunque aporta grandes beneficios al alumnado, también conlleva a situaciones de 

conflictos racistas entre culturas, por lo que se presenta las principales dificultades de 

interculturalidad que surgen en los centros de ESO.  

Sin embargo, estos conflictos han ido evolucionando en el siglo XXI, donde estos 

se están produciendo en los diferentes dispositivos digitales que hoy día están al acceso 

de todos.  Por este motivo, se realiza una indagación sobre la base de antecedentes teóricos 

respecto a estos nuevos conflictos digitales y, en el que se identifican los diferentes 

tipologías y roles más característicos que se dan ante este tipo de acoso. Finalmente, en 

los últimos apartados se abarca sobre el estado de la cuestión en las ciudades fronterizas 

de España y los diferentes instrumentos existentes que infieren en la temática del estudio 

en cuestión.   

 

2.1 La interculturalidad en el siglo XXI 

La noción de interculturalidad se ha ido estableciendo desde el principio de los 

tiempos y se ha encontrado bajo diferentes formas en la Antigüedad (Derecho: Cómo 

acoger y tratar al otro; Filosofía; Teología). Solo con el nacimiento de las Ciencias 
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Humanas y Sociales en el siglo XVIII, la interculturalidad, especialmente, en la 

antropología, psicología y los estudios culturales, se convirtió en un tema de investigación 

(Simpson & Dervin, 2019). A finales del siglo XX, en Europa, se iniciaron varios 

subcampos de investigación que situaron la interculturalidad en el centro de diferentes 

ámbitos como el educativo, medios de comunicación, políticas sociales, entre otras. Al 

mismo tiempo y desde entonces, la noción de interculturalidad se ha ido extendiendo a la 

mayor parte del mundo (Zapata-Barrero, 2019).  

Actualmente, en el siglo XXI, y como refleja Zapata-Barrero (2017) un primer 

concepto importante, comúnmente utilizado para discutir la diversidad cultural, es el 

concepto de interculturalidad. A través de este concepto, se trata de promover una forma 

de pensar que contempla una sociedad en la que participan diferentes actores que tienen 

una relación de reciprocidad mutua sin una interacción desigual. La aplicación de la 

interculturalidad en la sociedad del siglo XXI se transporta a políticas, programas y 

prácticas que buscan cambiar las jerarquías históricas y los desequilibrios de poder entre 

los diferentes colectivos sociales (Verdeja, 2017). Es decir, se basa en el paradigma 

dialógico de la coexistencia de diferentes grupos, que infiere en el reconocimiento de la 

naturaleza heterogénea de las diferentes culturas y la aceptación de la unidad en la 

diversidad (Guzmán, 2018). Este enfoque tiene en cuenta los intereses de la nación titular 

y de las minorías, y, por tanto, puede resolver eficazmente las contradicciones étnicas y 

nacionales y evitar la aparición de otras nuevas (Garreta-Bochaca et al., 2020). Además, 

Albarello et al. (2019) argumenta que se trata de un enfoque que pretende resolver las 

problemáticas surgidas de la coexistencia entre las diferentes comunidades culturales y 

étnicas que se dan en un mismo espacio.  

Por ello, autores como Parejo-Llano et al. (2020) argumentan que, para que se 

produzca una sociedad intercultural, la identificación y la consolidación de los pueblos 



18 
 

 

debe fundarse no solo en lo étnico o cultural, sino en lo cívico y político, puesto que es 

donde se encuentra la base del bienestar general del Estado y la contribución conjunta del 

desarrollo de todas las comunidades y grupos que residen en determinado territorio.  Y 

como refleja Hadzibeganovic et al. (2021) todo ello permitirá que, se adquieran unas 

mínimas pautas de comportamiento social que favorecerán la convivencia en colectividad 

entre diferentes culturas, etnias y religiones.  

Por ello, la interculturalidad que se da en la sociedad del siglo XXI se centra en 

prestar especial atención al hecho de que estas diferencias son dinámicas y pueden 

mezclarse, puesto como indica de Waal (2020) el objetivo al que se pretende concretar en 

esta sociedad diversa es encontrar un encuentro común sobre la base de los beneficios de 

la interacción, que da la base para la convergencia de las culturas y la formación de un 

código cultural común. Ya que como define Cuadrado et al. (2016) la interculturalidad se 

basa en el paradigma dialógico de convivencia entre diferentes culturas, como el 

reconocimiento de la heterogeneidad, la aceptación de la unidad en la diversidad, la 

identificación de la diversidad cultural como contrapeso a la asimilación. En donde se 

unen los valores universales que crean plataformas de interacción institucional en el 

marco de la interculturalidad, mientras que, por otro lado, está la cultura cívica y la 

responsabilidad de los grupos étnicos para su sociedad (Shrikant, 2020). Puesto que se 

describe como un recurso vital de ciudad moderna multiétnica, con un capital 

sociocultural que se puede multiplicar, y, cuyo objetivo consiste en la preservación de los 

grupos minoritarios y brinda un diálogo activo y positivo de las diferentes culturas con el 

objetivo de un enriquecimiento mutuo (Kunst et al., 2021). 

Por otro lado, Andersen et al. (2020) destacan un rasgo distintivo entre las 

relaciones que se dan en las sociedades interculturales, que son las diferencias culturales 

que conviven en ella y, que a menudo, se convierten en una problemática social que 
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produce inferencia o discriminación hacia las minorías. En la actualidad, y debido a los 

grandes movimientos migratorios, se vive en un entorno mundial con un mayor riesgo de 

conflictos (Ypi, 2018). Autores como Urbiola et al. (2021) argumentan que, la actual 

globalización no ha logrado destruir las diferentes culturas, etnias, religiones e 

identidades nacionales, sino todo lo contrario, ha provocado complejas interacciones 

dinámicas entre personas de diferentes culturas, étnicas y religiones, y, algunos de sus 

aspectos negativos, han conllevado a la discriminación y la intolerancia. En el que, 

además, a principios del siglo XXI estos conflictos comenzaron a abarcar no solo en los 

países y sociedades con una consolidación nacional incompleta, sino también se ha visto 

reflejado en estados nacionales desarrollados (Cuadrado et al., 2018).  

Ante todo, y para que se logre realmente una sociedad intercultural e inclusiva, se 

precisa en avanzar en términos de cambio de actitudes, algo que se necesita para evitar 

problemáticas de convivencia, puesto que se debe, por un lado, entender que la migración 

es un fenómeno global y, por otro lado, se deben crear iniciativas dirigidas al desarrollo 

de competencias interculturales que fomenten la comunicación, aceptación y 

reconocimiento mutuo (Fernández et al., 2020). Desde hace décadas se ha establecido que 

las competencias interculturales tienen tres dimensiones: conocimientos, habilidades o 

destrezas y actitudes (Bukrieieva & Afanasieva, 2020). Es decir, el conocimiento se 

refiere a estar familiarizado con las características de otras culturas o grupos, como sus 

producciones, escalas de valor (Kunst et al., 2021). Las habilidades y destrezas nos 

permiten interpretar otras culturas y aprender a interactuar con ellas (Amaki, 2018). Y, 

las actitudes, nos permiten aceptar que existen culturas igualmente válidas además de la 

nuestra, lo que significa la voluntad de cuestionar nuestros propios valores, creencias y 

comportamiento, y aceptar que no son los únicos posibles o los únicos que son correctas 

(Habib & Hernández, 2020). 
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2.1.1 La interculturalidad en contextos educativos 

El contexto educativo actual en muchos países europeos se ha caracterizado por 

una población estudiantil que muestra una gran diversidad cultural debido al aumento de 

los flujos migratorios de las últimas décadas (Lleixà & Nieva, 2018). Más allá de los 

flujos migratorios, el sistema educativo se encuentra inmerso en una realidad compleja, 

derivada de una sociedad de la información, globalizada, multicultural y en continuo 

cambio (Cernadas et al., 2019). Tal y como refleja Gutentag et al. (2018) a la luz de esta 

globalización en la que actualmente se encuentra la sociedad mundial, los centros 

educativos no se convierte en un elemento excepcional, sus aulas se han convertido en un 

espacio intercultural en el que se ven abocados a llevar a la práctica temas que fomenten 

la diversidad y la inclusión, temas que son cada vez más importantes en la sociedad actual. 

Según Romijn et al. (2020) estas prácticas interculturales son necesarias para crear una 

cultura de igualdad en el aula donde todos los estudiantes, independientemente de sus 

antecedentes culturales y lingüísticos tengan las mismas oportunidades.  

Autores como Leseth y Engelsrud (2017) indican que, mantener la cohesión social 

frente a la inmigración a gran escala en países con una gran afluencia cultural, se convierte 

en uno de los retos fundamentales a los que se enfrenta Europa en el siglo XXI.  

Esto se debe a que la cohesión social requiere de la interdependencia y la 

convivencia pacífica de todos los individuos que constituyen una sociedad diversa, 

independientemente de las diferencias en sus culturas u orígenes, por el bienestar general 

y progreso social de la comunidad compartida (Geerlings et al., 2018).  

A los sistemas educativos a menudo se les asigna una función clave en mantener 

o crear dicha cohesión (Malo-Juvera et al., 2018). Así, los valores clave presentes y 

promovidos en el entorno educativo deben incluir el respeto, la igualdad de oportunidades 

y la inclusión social (Buck & Patel, 2016). Esta inclusión social implica valorar la 
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diversidad cultural como fuente de enriquecimiento mutuo y, de hecho, dicha diversidad 

se considera como parámetro de cohesión social (Zee & Koomen, 2016). En esta línea, 

Nathaly (2020) destaca la importancia de la educación en valores y de las actitudes para 

la interculturalidad, puesto que se considera como un elemento fundamental para el éxito 

de la inclusión social en el mundo, para promover y proteger la identidad cultural y para 

conseguir personas autónomas capaces de defender y promover los derechos en un mundo 

globalizado. 

Los centros educativos como sus docentes pueden jugar un papel importante 

respecto a esta nueva situación social inclusiva (Anne, 2020). Sin embargo, cualquier 

intento de facilitar la inclusión del alumnado inmigrante o de colectivos minoritarios en 

el contexto educativo, inevitablemente parece chocar con la complicada convergencia de 

lo que la diversidad cultural se refiere (Salter & Maxwell, 2016). Esta diversidad en las 

aulas que se constituyen por diferentes grupos culturales, étnicos y sectores sociales 

minoritarios o en riesgo de exclusión, y que, por lo tanto, tienen una funcionalidad 

restringida, por lo que podría representarse como una vía para la discriminación y el acoso 

racista que se ejerce por el grupo mayoritario (Rodríguez-Izquierdo & González-Faraco, 

2021). Uno de los temas más estudiados sobre los vínculos entre migración y el sistema 

escolar en los países considerados es el racismo (Demie, 2019). De acuerdo con las teorías 

contemporáneas, el racismo denota la suposición de la existencia de diversas razas que 

conforman la especie humana, y a partir de esa creencia, surgen relaciones sociales 

asimétricas y jerárquicas (Langrehr et al., 2019). Autores como Arday et al. (2020) 

establecen dos tipos de racismo, uno de tipo biológico y otro que se centra en las prácticas 

culturales. Otros autores señalan que el racismo constituye una práctica 

fundamentalmente discursiva que paradójicamente tiende a naturalizarse y ser 

socialmente invisible que, de alguna forma se va transmitiendo a nuestros jóvenes (St 
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Louis, 2020). Por otro lado, Mott y Cockayne (2020) señalan que el racismo que se ejerce 

entre los más jóvenes se produce mediante dispositivos digitales, puesto que la 

especificidad de los diferentes medios digitales facilita nuevas formas de acoso en línea. 

En los siguientes apartados de este estudio se profundizará sobre este aspecto.  

 

2.1.2 Las principales dificultades interculturales que se presentan en los centros de 

Educación Secundaria Obligatoria 

Vivimos en un mundo cada vez más diversificado, en el que la coexistencia de 

varias culturas en los países europeos y particularmente España, ha obligado a las 

diferentes sociedades a tomar conciencia y a reaccionar frente a esta realidad intercultural 

(Hiri, 2020; Koopmans, 2016).  

El mundo actual se caracteriza por la globalización cultural, y como expresa 

Drouhot & Nee (2019) esta diversidad cultural divide en la misma medida que unifica. 

Esta división a la que se alude revela la actitud que muestra la sociedad de acogida como 

la desconfianza y el rechazo ante lo que es ajeno, desconocido, a lo que difiere en 

identidad, cultura, valores, creencias, porque habitualmente se enfoca la mirada hacia los 

aspectos que separan a las personas, a las diferencias, desviándola de los aspectos que 

pueden unir: las similitudes, que son significativamente más numerosas que las 

características que separan (Sharif et al., 2021). Desde esta idea, es pertinente plantear el 

papel que tiene la educación inclusiva para eliminar o, al menos, reducir las situaciones 

de exclusión y atender las demandas educativas de todo el alumnado con la mayor calidad 

posible (Engzell, 2018).  

En el ámbito científico, la etnia y la raza se han clasificado como factores de riesgo de 

discriminación y prejuicio para el desarrollo social y académico de los estudiantes de 
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educación secundaria (Benner et al., 2018), así como factores protectores que incluyen 

características individuales y procesos familiares (Wantchekon et al., 2021).  

Esta situación conlleva a que estos jóvenes inmigrantes o de colectivos 

minoritarios se enfrenten a una amplia gama de desafíos,  que necesitan de las 

instituciones educativas para conseguir una correcta inclusión educativa y social (Friberg, 

2019). Según Smith et al. (2020) y Browne et al. (2016) estas dificultades se agravan 

cuando el menor se enfrenrta a la marginación, exclusión social y discriminación entre su 

grupo de iguales, lo que conlleva a un estrepitoso crecimiento de la brecha social y 

académica (Gil-Madrona et al., 2017). La difícil integración de los jóvenes inmigrantes o 

de colectivos minoritarios en las sociedades receptoras (Hoffman et al., 2017), enfatizan 

la necesidad de llevar a cabo acciones sociales y académicas que faciliten su adaptación 

e inclusión real en el sistema educativo (Bexell et al., 2018). Al llegar a un contexto con 

diferentes culturas y tradiciones, los jóvenes se ven apartados del resto de iguales e 

incluso amenazados afectando a su rendimiento académico (Kaldi et al., 2018). Tal y 

como refleja Schachner et al. (2016) navegar entre culturas, además de los cambios y 

desafíos propios de la adolescencia, puede enfatizar estas dificultades y desafíos.  

Ante esta divergencia, la literatura determina que todas estas situaciones de 

rechazo cultural (Navarro-Gómez, 2017) evoca al aislamiento y se convierte en una de 

las primeras causas de desequilibrios psicológicos e incluso de suicidio en la población 

juvenil inmigrante o cultural. Todo este proceso se origina debido a los peligros que se 

determinan por la imposición de la cultura dominante frente a la minoritaria (Howard & 

Kern, 2019). 

Con respecto a esto, existen investigaciones que señalan que, la sociedad tiende a 

percibir como diferente a las personas que proceden de otros países, continentes o 

colectivos minoritarios (Barrett, 2018; Dietz, 2017; Yip et al., 2020). Pero esta percepción 
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determina una forma de pensar equívoca, puesto que la sociedad no se presta a 

comprender al entorno que le rodea y ni a observar que conviven con personas que han 

nacido y viven dentro de nuestras fronteras, pero sus formas de vida y cultura, de algún 

modo, son diferentes. Incluso en algunas ocasiones estas percepciones se transmiten a la 

población más joven que conlleva a actitudes discriminatorias entre el grupo de iguales, 

motivados por la discriminación racial, étnica o religiosa creando una distorsión en la 

percepción de la realidad entre la víctima y el verdugo (Murillo et al., 2019).  

A su vez, y nuevamente en línea con otros estudios internacionales (Dimitrova et 

al., 2016; Ghorbani et al., 2016) una de las principales causas que generan este tipo de 

discriminación cultural en las aulas, se debe al rechazo a las culturas, tradiciones o 

creencias que se consideran diferentes. Por ejemplo, se encuentran estudios que indican 

que el alumnado de origen musulman, por su carácter y tradición más conservadora, sus 

simbolismos y costumbres son la más castigados por los jóvenes (Ghorbani et al., 2019). 

Estos contrastes culturales, en el que se especifican las diferencias entre las distintas 

creencias religiosas, ocasionan diversos conflictos de segregación y rechazo en los 

centros educativos (Plenty & Jonsson, 2017).  

Todos estos conflictos de discriminación intercultural derivan a los jóvenes 

inmigrantes a un peligroso desajuste psicosocial, generando una sintomatología 

depresiva, ansiedad y peor rendimiento académico, entre otros problemas (Troop-

Gordon, 2017). Convirtiéndose en una de las principales dificultades interculturales que 

se presentan en los centros de enseñanza (Miranda et al., 2019; Plangger et al., 2018).   

Ante esta diversidad que se da en los centros educativos, autores como Lentin 

(2016) argumenta que la educación en España se encuentra inmersa en una realidad social 

que no puede ignorarse, causada por el aumento de la tasa de jóvenes inmigrantes y la 

incorporación de estos al sistema educativo. Lo que ha ido generando grupos 
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heterogéneos con costumbres, tradiciones, necesidades e inquietudes muy diferentes, 

situación que ha llevado a conflictos culturales en los centros educativos españoles 

(Anderstaf et al., 2021). Como se ha indicando en la literatura, lo desconocido, lo 

desigual, suele provocar rechazo y, a veces, dicha actitud provoca desenlaces negativos 

que pueden generar problemas muy graves con fatales desenlaces (Jimenez-Garcia & 

Vicios, 2019). Por tanto, si apostamos por una sociedad y una educación intercultural 

formada e implicada, se estaría abriendo las puertas al intercambio y a la interacción entre 

personas procedentes de distintas culturas, generando espacios de diálogo que se asientan 

bajo los valores del respeto, el entendimiento y el enriquecimiento bilateral (Roiha & 

Sommier, 2021). Todos estos aspectos, se convierten en acciones clave para el desarrollo 

de la competencia intercultural en los centros de ESO (Vélez & Olivencia, 2017), pues 

de esta manera, se les brinda a las futuras generaciones una serie de posibilidades 

educativas para reflexionar críticamente acerca de su propia cultura y la de los demás, y 

se eliminarían sesgos negativos que distancian las bases de una convivencia 

enriquecedora e inclusiva (Loader & Hughes, 2016). 

Además, las escuelas deben establecer planes de estudios rigurosos que inculquen 

una educación intercultural inclusiva, en el que se posibilite a los estudiantes a desarrollar 

un alto rendimiento académico, social y cultural fomentando un ambiente en defensa de 

la equidad (Hampton, 2016). 

En relación al equipo docente en contextos interculturales, autores como Gil, 

(2017) considera que se debe desplegar en ellos una rigurosa formación sobre la atención 

a la diversidad cultural, y en el que sea consecuente en sus actitudes hacia los colectivos 

más vulnerables y minoritarios, puesto que unos docentes formados adecuadamente 

permiten desarrollar con éxito un currículum intercultural e inclusivo (Caballo et al., 

2017).  
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Otra de las causas que permite una real inclusión en los centros educativos de 

ESO, consiste en el desarrollo de las habilidades sociales en estos jóvenes. Pues como 

indica Hull & Norris (2020), estas disminuyen la ansiedad social y el miedo al rechazo, 

potenciando la confianza, y, por ende, aumentando el número de relaciones 

interpersonales entre personas de orígenes culturales, étnicos o lingüísticos distintos 

(Grob et al., 2019). Sin embargo, y a pesar de las altas aspiraciones sociales y la elección 

del camino educativo basándose en la consecución de logros, experimentada con 

anterioridad, todavía las minorías étnicas, raciales o religiosas suelen experimentar 

desventajas sociales (Hadjar & Scharf, 2019) ante el colectivo mayoritario (Walters, 

2019). Por lo que esto se convierte en un proceso de toda la sociedad, que implica tomar 

actitudes hacia el mantenimiento propio de la cultura del colectivo minoritario, como las 

actitudes positivas hacia la adopción de las diferentes culturas de la sociedad receptora 

(Hässler et al., 2018).  Todo ello se ha convertido en un campo de investigación para lo 

que a estudios culturales se refiere, dentro de los cuales se ha apoyado de manera 

mayoritaria en la globalización mundial, y, como consiguiente, al aumento de contactos 

culturales ocurridos en las últimas décadas (Grigoryev & Van de Vijver, 2018; Ozer & 

Schwartz, 2016).  

Al considerarse esta diversidad cultural como un proceso específico de la sociedad 

actual (Ward & Geeraert, 2016), los centros educativos deben ser adecuados para estudiar 

la interculturalidad e identificar el papel que se juega en este proceso social y cultural 

(Leganés-Lavall & Pérez-Aldeguer, 2016). Por ello, los centros como sus docentes deben 

ser capaces de encauzar al alumnado en unas adecuadas competencias socioculturales y 

habilidades sociales (Buchanan et al., 2016).  

En este sentido (Tarchi et al., 2019; Tausova et al., 2019) se considera importante 

incentivar cambios en el proceso educativo, en el que se brinden diversas oportunidades 
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que apuesten por la diversidad cultural en un asentamiento de principios éticos y 

responsables, donde se trabaje en pro de la heterogenia en lugar de la uniformidad 

(Perkins et al., 2017). Según el estudio de McClendon et al. (2019) estiman que para el 

año 2060 el número de estudiantes multirraciales aumentará en un 225%. Ante estos 

datos, la interculturalidad se convierte en un aspecto necesario en el campo de la 

investigación.  

 

2.1.3 El ciberbullying en contextos educativos interculturales 

La revisión de la literatura científica existente, indica que, en las últimas décadas, 

se han producido numerosos movimientos migratorios internacionales que han traído 

consigo una diversidad cultural, étnica, y religiosa sin precedentes en países como 

España, contribuyendo a que los centros de ESO y sus adolescentes se vean envueltos en 

sociedades diversamente culturales (Pasternak et al., 2020). Esta sociedad intercultural, 

resultante de la globalización, está provocando diferentes reacciones en la sociedad más 

joven (Portera, 2020). Concretamente, en los contextos educativos y digitales, en el que 

algunos autores señalan que la cultura, la etnia o la religión se han convertido en factores 

de riesgo para ser víctimas de ciberbullying (Yudes-Gómez et al., 2018). El mal uso de 

las tecnologías y redes sociales por parte de los adolescentes generan un nuevo tipo de 

agresión llamado ciberacoso intercultural (Romera & Casas, 2018). Todos los aspectos 

de esta nueva violencia están comenzando a ser considerados como un importante 

problema, específicamente para los jóvenes que pertenecen a colectivos minoritarios y 

con una cultural diferente a la mayoría, afectándoles a nivel cognitivo como en sus 

habilidades sociales (Hu et al., 2018). Varios estudios argumentan que, los individuos que 

forman parte de una minoría cultural, presentan mayores experiencias de ciberbullying, 

más allá de las experimentadas por los grupos no minoritarios (Kim & Faith, 2019). 
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En las últimas décadas, el bullying ha sido esencia de múltiples estudios, 

convirtiéndose en una temática primordial en el mundo científico (González & Prendes, 

2018). Sin embargo, hoy día se debe indicar otra problemática actual como son las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), que han dado lugar a lo que se 

conoce como ciberbullying (Cardozo et al., 2017). Y, además, a este nuevo fenómeno se 

le ha agravado una nueva problemática que se refleja al rechazo hacia lo diferente, siendo 

un problema social cuya prevalencia y estabilidad, independientemente del país o cultura, 

se ha incrementado considerablemente en los últimos años entre los más jóvenes 

(Aboujaoude et al., 2015). Este tipo de ciberacoso intercultural conlleva a un grave 

impacto socioemocional en la víctima, quién puede ver afectado, entre otros casos, el 

desarrollo de su personalidad, autoestima, habilidades sociales y capacidad de resolución 

de conflictos (Zych et al., 2016).  

El uso de las tecnologías digitales ha tenido un crecimiento en los hogares 

españoles del 81,9% desde el 2016, donde este porcentaje se ha ido elevándose en la 

actualidad hasta el 98% (Instituto Nacional de Estadística, 2019). Siendo hoy día el 

principal tipo de conexión a Internet a través de los dispositivos móviles, ordenadores, 

redes sociales y donde el 97,4% de los hogares disponen de al menos uno (Santana-Vega 

et al., 2019). El uso de dispositivos tecnológicos y el lugar que ocupan en nuestro sistema 

genera nuevas formas de relación entre el grupo de iguales (Torrecillas-Lacave et al., 

2017). 

Respectos a estas nuevas formas de relaciones, Rosen et al. (2016) argumenta que 

se desarrollarán de distintas formas dependiendo de la cultura o sociedad, puesto que la 

aceptación y adopción de la tecnología influye en el pensamiento y en las actitudes de los 

individuos según su cultura, nivel de innovación y disposición a aceptar incertidumbres, 

que determinan cuáles son las normas de cómo se debe actuar en una determinada 



29 
 

 

situación. Teniendo en cuenta la gran influencia que la cultura establece en la forma de 

pensar de una sociedad, siendo un supuesto lógico que la cultura infiere en cómo las 

personas perciben las tecnologías y actúa sobre ellas (Thomée, 2018). En cuanto a las 

actitudes que se manifiestan en las redes sociales, diversas investigaciones muestran la 

inadecuada relación entre la participación de los adolescentes en las redes sociales y el 

capital social generado, que ha conllevado a lo que se conoce como ciberbullying, 

especialmente sufrido por los grupos sociales minoritarios o pertenecientes a otras 

culturas étnicas (Ellison & Vitak, 2015; Lambert, 2016; Liu & Shirley, 2021). 

Todos estos estudios avalan dicha situación, sin embargo, todavía deben 

desarrollarse métodos adecuados para medir este recurso de naturaleza intangible, de 

manera que, pueda entenderse la influencia que la comunicación mediada por las 

tecnologías y, en particular, los diferentes dispositivos móviles que poseen sobre las 

relaciones entre los más jóvenes (Vidales-Bolaños & Sádaba-Chalezquer, 2017). 

Aconteciendo todos estos hechos, se encuentran escasos estudios que aborden y enfoquen 

el objetivo en actuar contra el acoso intercultural, étnico o religioso (Boduszek et al., 

2019). En una misma línea, Nielsen et al. (2017) infiere que se precisa de más 

investigaciones que identifiquen las diferentes formas de ciberacoso intercultural, tanto 

en países occidentales como no occidentales y, en los que pocos se incluyen en la 

sociedad.  

Además, Larrañaga et al. (2018) expone que, debido a los acontecimientos que se 

está produciendo en este ámbito y, dada la relevancia del tema, se presenta la inexistencia 

de investigaciones que estudien conjuntamente el ciberbullying por razones culturales, 

étnicos o religiosos en el que se puedan identificar, actuar o prevenir ante este tipo de 

fenómenos. Este tipo de sucesos provocan, especialmente entre los jóvenes de culturas y 

religiones minoritarias, un desequilibrio socioemocional, donde la personalidad, la 
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autoestima y los hábitos sociales se ven afectados al enfrentarse a la discriminación digital 

(Lee et al., 2016).  

 

2.2 Tipología y roles del ciberbullying intercultural 

El problema de la violencia intercultural entre adolescentes a través de 

dispositivos electrónicos, programas de mensajería y redes sociales (ciberagresión) está 

siendo objeto de un creciente interés en los últimos años (Chudal et al, 2021). 

Actualmente existe una gran preocupación social sobre este problema, debido a su 

prevalencia y efectos (Machimbarrena et al., 2018). Sin embargo, su propia entidad, como 

constructo diferenciado con respecto a la violencia tradicional, aún está siendo objeto de 

discusión.  

Autores como Blank y Lutz (2018) identifican en el uso de las TIC como posibles 

factores protectores y de riesgo del ciberacoso a los adolescentes inmigrantes o colectivos 

minoritarios. En relación a esto, Cohen-Almagor (2015) define el ciberbullying como una 

forma de acoso que involucra comportamientos o actos destinados a infligir daño a las 

víctimas que no pueden defenderse fácilmente en el uso de los dispositivos electrónicos 

como teléfonos móviles, computadoras y tabletas, (Alcaine & Vicente, 2020; Guo et al., 

2021). El ciberacoso también se conoce como Internet con agresión, acoso en Internet, 

acoso en línea y agresión electrónica (Quintana-Orts et al., 2021). Algunos ejemplos del 

ciberacoso incluyen la publicación de mensajes electrónicos que contengan mensajes 

falsos, información hostil sobre la víctima, carga digital humillante o subir imágenes sin 

el consentimiento de la víctima (Ptaszynski et al., 2019). Según Kumari et al. (2021), en 

este tipo de acoso el ciberagresor emplea un comportamiento agresivo e intencionado que 

se repite con frecuencia en el tiempo, mediante un grupo de dispositivos electrónicos 

dirigido a una cibervíctima que no puede defenderse fácilmente. 
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El ciberacoso se asimila al bullying, donde se acentúan los comportamientos 

violentos, premeditados, intencionados y repetitivos, basado en una relación asimétrica 

de sumisión de poder sobre otra persona (Lanzillotti & Korman, 2020; Núñez et al., 2021). 

Sin embargo, el ciberacoso presenta algunas peculiaridades que lo diferencian del 

acoso presencial (Garaigordobil, 2019; González-Cabrera et al., 2017), puesto que las 

víctimas no pueden escapar porque reciben constantemente mensajes en su móvil u 

ordenador, la amplitud de la audiencia llega a un número infinito de personas, la 

invisibilidad de los acosadores, la duración del contenido del acoso puede ser permanente, 

así como, la rapidez y facilidad de realizarlo (Zhou et al., 2018). El ciberbullying es el 

fenómeno de bullying que ejerce mayor impacto entre el grupo de iguales, sesgado por el 

impacto continuo de las nuevas TIC en los adolescentes (Domínguez-Alonso et al., 2017). 

Una de las diferencias entre bulling y ciberbullying es que un solo comportamiento puede 

perjudicar a una persona, pues una foto o un vídeo puede enviarse instantáneamente a un 

gran número de personas con un solo clic y puede ser duradera (Yokotani & Takano, 

2021). 

Entre estas agresiones se encuentra la presencia de la violencia online, la facilidad 

con la que los ataques son visibles, la falta de privacidad en las comunicaciones y la 

ausencia de denuncias de padres y autoridades (Livazović & Ham, 2019).  

Se considera fundamental que los actores resignifiquen las redes sociales y su 

impacto en las acciones de los jóvenes, y valoren esta etapa de autocreación en las redes 

sociales a través de una adecuada gestión de la imagen (Ngo et al., 2021). Pues la 

adolescencia es la etapa del desarrollo en la que el impacto de este tipo de acoso se ha ido 

incrementando en los centros de enseñanza (Horner et al., 2015). En cuanto a esta 

problemática en España, el INE (2019) afirma del excesivo uso que hacen los 

adolescentes con el teléfono móvil, Internet y redes sociales de forma habitual y duradera. 
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Además, este complejo contexto social y educativo enfrenta otro desafío, puesto 

que ha ido recibiendo una considerable población inmigrante en los últimos años (Cui et 

al., 2016). Convirtiendo el entorno escolar en un espacio cada vez más diverso, compuesto 

por estudiantes de diferentes orígenes culturales (Pérez-Izaguirre, 2019). En este sentido, 

autores como Mishna et al. (2020) afirman que esta situación se ha identificado como una 

de las principales tendencias que provocan conflictos digitales entre los más jóvenes. 

Earnshaw et al. (2018) discute que este acoso se basa en prejuicios o en estigmas 

sobre el estado o identidad minoritaria de las personas por su raza, etnia y creencias 

religiosas (Mazzone et al., 2018).  Por ello, este tipo de ciberacoso se define por establecer 

relaciones sociales que pueden reproducir varios tipos de desigualdad social a través del 

racismo y la intolerancia hacia estudiantes de diferentes culturas, etnias y creencias 

(Mulvey et al., 2018). Del mismo modo, algunos autores (Murnion et al., 2018; Stathi et 

al., 2020) defienden que este tipo de ciberacoso se genera a menudo cuando las personas 

interactúan con grupos de diferentes identidades o antecedentes, por ejemplo, por temor 

a que el grupo externo los rechace o se aproveche de ellos, generando miedos y prejuicios 

negativos que pueden contribuir a determinar las relaciones y conllevar a consecuencias 

adversas.  

Autores como Alonso y Romero (2017) indican que estas dos tipologías están muy 

extendidas en la sociedad actual, sin embargo, los perfiles de los diferentes roles 

implicados en este fenómeno siguen siendo desconocidos. Diferentes estudios 

argumentan que los individuos que forman parte de una minoría racial, étnica o religiosa, 

presentan mayores experiencias de ciberbullying, más allá de las experimentadas por los 

grupos no minoritarios (Callander et al., 2016; Lauckner et al., 2019). Existen 

investigaciones que han reforzado esta idea en los últimos años (Aboujaoude et al., 2015; 

García-Fernández et al., 2016). Además, las víctimas cibernéticas también son acosados 
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fuera de línea, y los acosadores cibernéticos también acosan a sus víctimas fuera de línea 

(Menin et al., 2021).  

Otro tema relevante para el tema en cuestión es si los adolescentes pueden 

desempeñar doble rol en el acoso cibernético al ser un acosador y una víctima al mismo 

tiempo y, si estas situaciones tienen una alta incidencia (Hood & Duffy, 2018; Meter & 

Bauman, 2018).  

 Al parecer, el factor de riesgo más relevante para participar en situaciones de 

ciberacoso es haber sido previamente una cibervíctima (Romera et al., 2017). Además, 

los adolescentes que presentan esta dualidad advierten más eventos adversos, como 

ideación suicida (Holt et al., 2015), que ciberacosadores o cibervíctimas puros (Jadambaa 

et al., 2019) en el que también presentan dificultades para empatizar (Álvarez-García et 

al., 2017). De hecho, los cibervíctimas-acosadores presentan niveles de empatía más bajos 

que los ciberacosadores puros (Charalampous et al, 2018). 

Por otro lado, Wang (2020) establece que las cibervíctimas que pasan por estas 

experiencias violentas, utilizan los diferentes dispositivos electrónicos para adoptar 

comportamientos violentos y vengativos, cruzando el rol de cibervíctima a ciberagresor 

a través de las interacciones digitales.   

 Esto es causado por la presión psicológica sufrida como consecuencia del estrés 

por los insultos o humillaciones en línea, entre los problemas psicosociales comunes que 

se pueden desarrollar, además de la depresión y la ansiedad social (Gassó et al., 2019). 

Por ello, la complejidad del ciberacoso causado por la intolerancia religiosa o cultural, 

junto con el constante aumento de las aulas interculturales (Tomé-Fernández et al., 2020) 

muestran la importancia de esta investigación. Ante esta situación, se busca responder al 

desconocimiento que se muestra respecto a esta temática en el ámbito científico y 

educativo (Falla et al., 2021). 
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Además, la falta de formación en educación inclusiva del profesorado, y la 

necesidad de adaptarse estrictamente al currículo, junto a la escasez de tiempo y recursos, 

hacen que esta situación sea común en instituciones educativas del sur de España, lugar 

donde se desarrolla esta investigación (Khoury-Kassabri et al., 2016). 

 

2.2.1 EL estado de la cuestión en las ciudades fronterizas de España 

Estos movimientos migratorios y culturales que se dan en Europa, España, es uno 

de los países europeos que más recibe población inmigrante de diversa índole, que se debe 

en parte, por la frontera que se unifica entre España y el continente africano, puesto que 

está vinculada a los perímetros fronterizos de las comunidades autónomas de Ceuta, 

Melilla y Andalucía (Español et al., 2017). En estas zonas geográficas se unen el 

continente africano con el europeo. Lo que permite que se produzcan flujos migratorios 

constantes, provenientes, sobre todo del norte de África, y, de los países en conflicto del 

sur de este continente (García-Cid et al., 2020).  

En realidad, y tal y como indica Carrascosa y Lacomba (2020) estos movimientos 

fronterizos asumen un carácter todavía más relevante, al situarse éstos en un campo 

crecientemente politizado, en la medida en que los Estados han incrementado su 

protagonismo y reforzado el control sobre los movimientos migratorios y, muy 

especialmente, en las fronteras que los migrantes tratan de traspasar. Se destaca, además, 

como ha ocurrido en España que, estos movimientos migratorios se han visto 

criminalizados y acusados ante la sociedad desde medios oficiales, como grupos políticos 

en el que han promovido un mensaje racista y xenófobo (Díaz, 2018). 

En este contexto, la llegada de inmigrantes se presenta como la secuela 

socioeconómica de la integración en el marco europeo, y prueba del indiscutible carácter 

europeo. Estas políticas, que están en armonía con la agenda de la Unión Europea sobre 
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inmigración, desde fuera de sus fronteras, se ha contribuido a fomentar un discurso en el 

que la inmigración se considera como la causa de fractura y división de las culturas, un 

peligro potencial para la seguridad e inestabilidad económica, considerándose como un 

fenómeno que necesita control y regulación (Castaño et al., 2017). Además de esto, el 

discurso mediático y la producción académica que, generalmente está enmarcada por 

políticas regionales de investigación, diseñado y financiado por las mismas agencias que 

están detrás de la integración regional, también han contribuido a reforzar el discurso 

detrás de este imaginario y presenta la idea de la interculturalidad como un ideal que es 

para ser perseguido (Eckenwiler, 2018).  

Por este motivo, el principal desafío que se presenta sobre la sociedad intercultural 

española consiste en responder a una necesidad básica y acuciante, la población migrante 

que se ha ido incorporando en los centros educativos, a veces en oleadas muy cuantiosas 

y heterogéneas, y que se ha ido distribuyendo desigualmente por el territorio nacional, 

reflejando mayor influencia cultural en las provincias de Andalucía, Ceuta y Melilla 

(Iglesias-Pascual et al., 2021). Este proceso, que comenzó a finales del siglo XX, se 

disparó en la primera década del siglo actual, y representa a estas alturas un fenómeno 

sostenido que, en casos, ya ha producido una segunda generación. Por este motivo, esta 

investigación se ha elaborado en los diferentes entornos educativos de las ciudades de 

Ceuta, Melilla y Comunidad Autónoma de Andalucía. Estas provincias se constituyen 

como ciudades fronterizas del sur de España, que aglomeran una gran diversidad cultural, 

étnica y religiosa que se ve reflejado en sus aulas (Conversi & Machin-Autenrieth, 2019). 

 

2.2.2 Instrumentos para el análisis de ciberbullying racista o xenófobo 

La revolución tecnológica y digital ha obligado a los centros educativos a repensar 

sus estructuras escolares, planes de estudios y pedagogía para adaptarlos al mundo digital 
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(Thayer-Bacon, 2019).  Con la incorporación de la tecnología al mundo educativo, se ha 

producido un rápido aumento de estudios relacionados en este ámbito (Monsalve-Lorente 

& Aguasanta-Regalado, 2020; Verner et al., 2021). Sin embargo, las estrategias 

empleadas para examinar este fenómeno y los distintos recursos para su evaluación siguen 

siendo un objetivo a largo plazo, especialmente en aspectos que se relacionan con la 

exclusión y al acoso al que se ven sometidos estudiantes de otros países o colectivos 

minoritarios (Hovdal et al., 2021). Con respecto al surgimiento de esta nueva 

problemática educativa, autores como Billingsley y Hurd (2019) identificaron que los 

miembros que pertenecían a colectivos o grupos desfavorecidos estaban expuestos a 

mayores efectos nocivos de discriminación. Además, la mayoría de las experiencias de 

acoso se infligen a las minorías étnicas (Mulvey et al., 2021) o a las personas con una 

religión diferente al de la mayoría (Horwitz, 2020). Según Wolhuter y van der Walt 

(2018) los estudiantes de otras culturas, diversidad religiosa y otras formas de diversidad 

presentan dificultades para adaptarse a contextos intolerantes. A veces, en estas 

situaciones, estos estudiantes sufren intimidaciones y agresiones verbales y físicas por 

parte de otros estudiantes racistas (Artamonova, 2017). Ataques que se presentan y 

aumentan en mayor incidencia en la etapa de ESO (Sijpenhof, 2019). Se trata de un 

fenómeno social desagradable que tiene consecuencias emocionales y conductuales 

negativas, como el empeoramiento del estado de ánimo, la amenaza de las necesidades 

fundamentales y las conductas de afrontamiento antisociales de los colectivos 

minoritarios (Tobin et al., 2018).  

La mayoría de estos ataques racistas y discriminatorios se están produciendo a 

través de los dispositivos electrónicos, puesto que una parte considerable de las 

interacciones sociales actuales tienen lugar en las redes sociales (Ryan et al., 2017). 

Situación que conlleva a las personas a enfrentarse al ostracismo en Internet, en particular 
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en redes sociales y en otros entornos en línea que se enfocan en las interacciones directas 

de los usuarios (Schneider et al., 2017).  

A consecuencia de los numerosos factores de riesgo que conlleva el acoso 

electrónico a los adolescentes (Méndez et al., 2020), se considera imprescindible contar 

con un instrumento con sólidas propiedades psicométricas que se desarrolle y valide para 

diagnosticar el problema, y que sea capaz de intervenir ante la dificultad con eficacia, 

sobre todo, en un momento en el que existen pocas investigaciones que relacionen el 

ciberbullying con estudiantes con diversas culturas, etnias y religiones (Nikolaou et al., 

2019). Esto se propone con el propósito de mejorar la interculturalidad y el desempeño 

del profesorado, pues autores como Mateos-Jiménez et al. (2018) indican que el 

profesorado en España se ha limitado a responder a políticas educativas basadas en 

medidas compensatorias enfocadas a la diversidad, obviando aspectos importantes de la 

enseñanza intercultural que muestran al negar el espacio de convivencia entre la 

diversidad. Prácticas que han reproducido las desigualdades en el espacio escolar desde 

edades tempranas (Silva, 2017). Hasta la fecha, gran parte de las investigaciones se han 

centrado en estudiar las formas más directas de agresión y las experiencias más complejas 

de victimización (Arpaci et al., 2020). Sin embargo, son escasas las investigaciones que 

se centran específicamente en este tipo de experiencias negativas (Galbava et al., 2021).  

La mayoría de los cuestionarios existentes para diagnosticar el ciberacoso ignoran 

variables religiosas, culturales o étnicas (Mérida et al., 2015). Esto se observa en 

instrumentos como: 

 - El European Bullying Intervention Project Questionnaire (Elipe et al., 2017). 

Esta escala consta de 7 ítems que infieren a agresiones físicas, verbales y abuso 

psicológico y exclusión social (por ejemplo, alguien me golpeó, pateó o empujó). Las 
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respuestas se recopilaron en una escala tipo Likert de 5 puntos. Esta escala se constituia 

con una confiabilidad interna de un α =.77. 

 - El Cuestionario del Proyecto Europeo de Intervención en el Ciberacoso (Del 

Rey et al., 2015; Romera et al., 2016) que se compone por 11 ítems relacionados con 

conductas de acoso a través de TIC como robo de identidad, distribución y / o alteración 

de imágenes o videos vergonzosos y abusos indirectos (por ejemplo, alguien me ha dicho 

cosas desagradables o me ha insultado por correo electrónico o SMS). Las opciones de 

respuesta fueron las mismas que para el cuestionario anterior. La confiabilidad de la 

escala en este estudio fue de un α = .79.  

- El cuestionario de Cyberbullying (Hall, 2016) estructurado por 22 ítems, los 

cuales se dividen en diferentes subescalas que analizan el acoso físico (α =.85), acoso 

verbal (α = .85), acoso social (α = .82), acoso cibernético (α = .91), acoso de propiedad 

(α = .83) y acoso sexual (α = .85). Los valores de confiabilidad de alta consistencia interna 

sugieren que los ítems utilizados están altamente interrelacionados (Chen et al., 2017). 

- El instrumento desarrollado y validado originalmente por Sticca et al. (2015) 

denominado Coping with Cyberbullying Questionnaire (CWCBQ) compuesto por siete 

subescalas con un total de 34 ítems que evalúan las estrategias de afrontamiento en el 

contexto de la cibervictimización. 

- El cuestionario adaptado por Wachs et al. (2019) denominado cyberbullying, 

cyberhate, and toxic online disinhibition. En él se pregunta a los participantes: ¿Con qué 

frecuencia recibe escritos o discursos de odio o degradantes en línea debido a su sexo, 

afiliación religiosa, raza u orientación sexual?  

Para medir la perpetración del ciberacoso, se preguntó a los participantes: 

¿Cuántas veces has sufrido ciberacoso en los últimos 12 meses? 
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La desinhibición tóxica en línea se midió mediante una escala que constaba de 

cuatro ítems, algunos de estos eran: No me importa escribir cosas insultantes sobre otros 

en línea, porque es anónimo o Es fácil escribir cosas insultantes en línea porque no hay 

repercusiones. 

La victimización por odio cibernético y acoso cibernético se midió de la misma 

manera que la perpetración preguntando a los participantes: ¿Con qué frecuencia ha 

sucedido en los últimos 12 meses que usted personalmente ha sido objeto de actos de odio 

o degradación? ¿Con qué frecuencia recibe escritos o discursos de odio o degradantes en 

línea debido a su sexo, afiliación religiosa, raza u orientación sexual? y ¿Cuántas veces 

ha acosado cibernéticamente a otros en los últimos 12 meses? 

Cada una de estas preguntas se repondían en una escala ordinal de cinco puntos: 

nunca (0) a varias veces una semana (4). En relación con la confiabilidad, el instrumento 

consta con un coeficiente alfa de Cronbach de 0.79. 

Estos instrumentos en los que se diagnostica el ciberacoso, no toman en cuenta los 

aspectos culturales de los participantes. Aspectos que, en la actualidad, se identifican 

como factores de riesgo para el ciberbullying (Ergin et al., 2021).  Por lo que se considera 

fundamental desarrollar y validar un cuestionario de sólidas propiedades psicométricas 

para diagnosticar esta problemática y poder intervenir eficientemente ante él (Gaete et al., 

2021). Sobre todo, en un momento, en donde existen escasos estudios de investigación 

que relacionen el ciberbuying con el alumnado intercultural (Mekawi et al., 2017). 

En los siguientes subapartados de este estudio se específica el procedimiento de 

adaptación y validación del cuestionario en cuestión, con las propiedades psicométricas 

adecuadas para analizar el ciberbullying intercultural con el propósito de diagnosticar el 

ciberacoso promovido por la intolerancia hacia la diversidad cultural y religiosa, 

identificando los perfiles de ciberagresor y de cibervíctima. 
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Capítulo 3. Estudio empírico 

En este capítulo se describe la metodología que se ha planteado y desarrollado en 

este estudio. En él se estructura las cuatro investigaciones que se centran en el 

ciberbullying xenófobo o racista dados en entornos educativos con una gran afluencia 

cultural, étnica y religiosa. A continuación, se describe el paradigma de investigación y 

contextualización. Y posteriormente, se describen los elementos metodológicos 

específicos de las cuatro investigaciones desarrolladas en esta tesis doctoral.  

 

3.1 Paradigma y tipo de investigación 

El paradigma de investigación que se emplea en este estudio es de corte 

cuantitativo. Este paradigma, según diversos autores, es el paradigma "tradicional" o 

"clásico" de investigación expresado mediante las tendencias racionalistas, positivistas, 

empiristas, cuantitativa, predominantes en la investigación socioeducativa hasta la década 

de los 60 (Hernández & Coello, 2020). En este tipo de paradigma el sujeto de la 

investigación es un ser capaz de despojarse de sus sentimientos, emociones, subjetividad, 

de tal forma que podemos estudiar el objeto, la realidad social y humana desde afuera 

(Berlanga & Juárez-Hernández, 2020). La relación entre el sujeto y el objeto de 

investigación es de independencia. Aún cuando se investiga sobre aspectos humanos 

como la motivación, actitud, intereses, donde se percibe al objeto social como algo que 

no es directamente observable, que es real pero que existe independientemente del 

pensamiento (Sockol et al., 2020). Los propósitos básicos del paradigma cuantitativo en 

la investigación socio-educativa consisten en realizar mediciones y predicciones exactas 

del comportamiento regular de grupos sociales (Al Shehhi et al., 2021). Algunos autores 

(Berkovich, 2017; Kerns, 2019) argumentan que con este paradigma se buscan hechos o 

causas de los fenómenos sociales con independencia de los estados subjetivos de los 
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individuos, es decir, buscan la objetividad (Taylor & Bogdan, 1986). La búsqueda 

principal consiste en explicar las causas de los fenómenos, confrontar teoría y praxis, 

detectar discrepancias, analizar estadísticamente, establecer conexiones y 

generalizaciones (Genest & Neslehova, 2020). Autores como Pattier y Rueda (2021) 

defienden que este tipo de investigación socio-educativa destaca elementos como 

variables (cuantitativas y cualitativas), confiabilidad (consistencia y estabilidad), validez 

(libre de distorsiones), hipótesis (formulación a ser probada por la comprobación de los 

hechos) y grado de significación estadística (nivel de aceptación o de rechazo y margen 

de error aceptado). 

Por ello, en esta investigación se elabora y adapta un cuestionario que analiza el 

ciberbullying xenófobo y/o racista en estudiantes de ESO identificando el perfil del 

agresor y el de víctima.  Este instrumento se estructura en dos niveles. En primer lugar, 

se analizan las variables sociodemográficas como la edad, género, lugar de procedencia, 

institución, curso, nacionalidad, etnia, raza y religión, y, la segunda parte, se divide en 

dos subescalas que analizan los perfiles de cibervíctima y ciberagresor de los participantes 

encuestados. Esta última parte es una escala tipo Likert compuesta por 38 ítems con cinco 

opciones de respuesta, que van desde nunca (1) hasta siempre (5). Además, cada una de 

las subescalas (cibervíctima y cibergaresor) se estructuran en tres dimensiones cada una, 

“Ciberacoso intercultural (8 items)”, “Amenazas racistas digitales (7 items)” y 

“Usurpación de la identidad (4 items)”. El rango de puntuaciones va de 8 a 40 para la 

primera dimensión, de 7 a 35 para la segunda dimensión, y de 4 a 20 para la tercera 

dimensión. 

Además, el instrumento se presenta con una confiabilidad de 0.98, y la 

confirmación del análisis factorial mostró un excelente ajuste del modelo (2 = 2414.536, 

p = 0.00, NNFI = 0.80, CFI = 0,83, IFI = 0,80 y RMSEA = 0,05).  
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En los siguientes capítulos se especifican con mayor precisión los diferentes 

análisis que se llevan a cabo en las distintas investigaciones y los objetivos planteados en 

cada una de ellas.  

 

3.2 Contextualización de la investigación 

 

El contexto seleccionado para las diferentes investigaciones desarrolladas en la 

tesis doctoral proviene de contextos educativos con una gran diversidad cultural, étnica y 

religiosa. Concretamente España es un país receptor de inmigración que ha provocado 

que su sociedad se convierta en una diversa, y que ha conllevado a la presencia de 

actitudes discriminatorias y racistas con una respuesta común en la forma de educación 

intercultural (Rojas et al., 2021).  

En cuanto a las diferencias entre provincias, la mayor aglomeración de población 

inmigrante se centra en las provincias de Andalucía, Ceuta y Melilla, caracterizados por 

tener altos porcentajes de alumnado inmigrante y grupos de colectivos minoritarios (INE, 

2021) que, se reflejan en la diversidad cultural y religiosa de sus aulas (Pena-Díaz, 2019).  

A través del compendio de artículos desarrollados en este estudio, se especifican 

los cuatro objetivos específicos que se cumplen en las diferentes investigaciones 

planteadas (Tabla 1).  

 

Tabla 1 

Objetivos desarrollados en las diferentes investigaciones del estudio 

 Investigación 

1 

Investigación 

2 

Investigación 

3 

Investigación 

4 

1. Elaborar un 

cuestionario para 

evaluar este tipo de 

ciberbullying en el 

alumnado de E.S.O 
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de ciudades 

fronterizas. 

2. Diagnosticar las 

conductas que 

caracterizan el 

ciberbullying 

xenófobo o racista en 

estudiantes de E.S.O 

de ciudades 

fronterizas. 

    

3. Identificar las 

variables 

soiodemográficas 

que afectan con 

mayor probabilidad 

para ser cibervíctima 

o ciberagresor en este 

tipo de ciberbullying. 

    

4. Describir si existen 

diferencias 

significativas 

teniendo en cuenta 

las variables 

nacionalidad, raza, 

etnia y religión, en el 

perfil de víctimas y 

de agresores en este 

tipo de ciberbullying. 

    

 

En las siguientes secciones del estudio, se especifica con mayor concreción los 

diferentes análisis metodológicos que se distinguen en las diferentes investigaciones. 

 

3.3 Recapitulaciones metodológicas de la investigación 1 

Esta primera investigación se pretende cumplir el primer objetivo, adaptar y 

validar un instrumento útil para diagnosticar el ciberacoso racista o xenófobo en los 

centros de Educación Secundaria obligatoria, en el que, además, se identifica el perfil del 

ciberagresor y la cibervíctima.  

Para obtener la validación del cuestionario, en primer lugar, se realizó la técnica 

Delphi, contando con diferentes especialistas en la temática de estudio.  En segundo lugar, 

el análisis factorial exploratorio (AFE) y, por último, el análisis factorial confirmatorio 
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(AFC). Finalmente, tras realizar estos análisis, se comprobó la fiabilidad y consistencia 

interna del instrumento adaptado y validado. 

Los elementos metodológicos que se han empleado en este estudio se presentan 

en la siguiente Figura 1. 

 

Figura 1 

Elementos metodológicos de la investigación 1 

 
 

 

3.3.1 Contexto de la investigación 

El contexto de investigación se llevó a cabo en diferentes centros educativos de 

enseñanza secundaria de las ciudades de la comunidad autónoma de Andalucía, y las 

Investigación 
1
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ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, por su gran afluencia de alumnado inmigrante 

(INE, 2019). Cabe destacar que estas ciudades representan el primer contacto con la 

escuela para un buen número de niños de origen extranjero y de distinta índole cultural, 

de entre 8 y 16 años de edad (Gonzalez-Faraco et al., 2020).  

 

3.3.2 Participantes 

Los participantes seleccionados para este estudio fueron 1478 adolescentes que se 

seleccionaron a través de un muestreo no probabilístico por conveniencia, en el que se les 

aplicó el cuestionario a los estudiantes de los centros que quisieron participar. 

La selección se llevó a cabo en dos momentos diferenciados por el análisis de 

validez a realizar en cada uno:  

Un primer momento cuya finalidad fue la de encontrar la estructura y dimensiones 

en la que se organizan los ítems del cuestionario en función de la validez experimental 

con EFA. En este momento se seleccionó a 723 estudiantes de 12 a 16 años de edad 

(M=13.97 años; DT= 1.461), donde 362 (50.1 %) eran hombres y 361 (49.9 %) mujeres. 

Además, 493 (68.2 %) estudiantes pertenecían a la raza blanca, 148 (19.8 %) a la indígena, 

29 (4 %) a la negra, 10 (1.4 %) a la asiática y 43 (6.6 %) no supieron contestar a esta 

pregunta. También se encontraban alumnado de etnias minoritarias como la gitana 20 (2.8 

%), la celta 3 (0.41 %), la armenia 7 (1 %) y la mongola 98 (14 %). En cuanto a la variable 

religión 502 (69.4 %) eran de la religión cristiana, 39 (5.4 %) de la hebrea, 25 (3.5 %) de 

la islámica, 7 (1 %) taoístas y 2 (0.3%) budistas. El resto del alumnado, 148 (20.4 %), no 

practicaba ninguna religión. 

Y un segundo momento en el que la finalidad del análisis de validez fue de tipo 

confirmatorio para encontrar un modelo que explicara la estructura del cuestionario en 

cuanto a la muestra aplicada. Para ello se seleccionó a 755 estudiantes con edades 

comprendidas entre los 12 y 16 años (M=13.96; DT= 1.452), de los cuales 376 (49.8 %) 
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eran hombres y 379 (50.2 %) mujeres. Al igual que en el periodo anterior del estudio, la 

muestra se caracterizaba por su diversidad en raza, etnia y religión. En esta ocasión, 506 

(67 %) estudiantes eran de raza blanca, 155 (21 %) indígenas, 37 (5 %) de raza negra, 11 

(1.5 %) asiáticos y 46 (5.5 %) los que no contestaron a esta cuestión. Los estudiantes de 

etnias minoritarias, en esta ocasión, quedaron reflejadas en los alumnos de etnia gitana 

27 (3.6 %), celta 4 (0.53 %), armenia 10 (1.32 %) y mongola 99 (13.1 %). En cuanto a la 

religión, la muestra estaba compuesta por estudiantes de religión cristiana 518 (68.60 %), 

hebrea 40 (5.3 %), islámica 35 (4.63 %), taoístas 9 (1.2 %) y budistas 3 (0.4 %). 150 (19.9 

%) era el alumnado que no practicaba ninguna religión. En la Tabla 2 se muestra el 

número de participantes, en cada uno de los periodos, de los centros de cada provincia. 

 

Tabla 2 

Distribución de la muestra por lugar de procedencia 

Provincias EFA N (%) CFA N (%) 

Granada 62 (8,6 %) 59 (7.8%) 

Málaga 61 (8,5 %) 70 (9.3%) 

Almería 57 (7,8 %) 54 (7.2%) 

Jaén 85 (11,7 %) 76 (10.1%) 

Córdoba 91(12,6 %) 102(13.5%) 

Sevilla 106 (14,7 %) 99 (13.1%) 

Cádiz 65 (9,0 %) 62 (8.2%) 

Huelva 42 (5,8 %) 47 (6.2%) 

Melilla 64 (8,8 %) 108 (14.3%) 

Ceuta 90 (12,5 %) 78 (10.3%) 

TOTAL 723 (100 %) 755 (100%) 
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3.3.3 Técnica de recolección de información 

Los participantes que de forma voluntaria decidieron participar en el estudio, 

debieron completar el cuestionario validado que se denominaba Cyberbullying Scale for 

Students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD). Esta escala se estructura en dos 

subapartados, es decir, se identifican las variables demográficas como la edad, el género, 

curso, institución, nacionalidad, raza, etnia y religión. Y, por otra parte, los treinta y ocho 

ítems que componen este cuestionario con cinco opciones de respuesta que se enmarca 

entre nada=1 y mucho=5. Para realizar la investigación, se informó a los directores de las 

escuelas educativas de los objetivos y se les solicitó su correspondiente permiso para 

participar. Además, al trabajar con menores se solicitó autorización a los tutores legales 

de los estudiantes, insistiendo en el carácter voluntario de su participación y en que sus 

respuestas serían confidenciales. La aplicación del instrumento de investigación se realizó 

de manera colectiva en las aulas de los participantes, en horario de tutorías para no 

interrumpir su horario lectivo, y, en presencia de los docentes, con sesiones que duraron 

entre quince y veinte minutos. 

Se precisa destacar que durante todo el proceso de recolección de información se 

siguieron las pautas éticas establecidas en la Declaración de Helsinki y el protocolo 

aprobado por el Comité de Ética de la Universidad de Granada (código de referencia: 742 

/CEIH / 2018). 

 

3.3.4 Análisis estadístico de datos 

En la fase previa, se estableció el método Delphi formado por dos grupos humanos 

para el proceso de validación de contenido y apariencia del instrumento adaptado, 

caracterizados por tener un buen conocimiento del método y ser investigadores 

académicos del tema de estudio. Una vez obtenido la evaluación de los expertos, se realizó 
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el AFE con una muestra de 723 participantes que, se analizó utilizando la última versión 

del software estadístico SPSS y, en el segundo, el AFC con una muestra de 755 

participantes y se analizó mediante el programa estadístico AMOS. 

 

3.4 Recapitulaciones metodológicas de la investigación 2  

El objetivo de este estudio fue describir si existen diferencias significativas 

teniendo en cuenta las variables raza, etnia y religión, en el perfil de víctimas y de 

agresores en este tipo de ciberbullying en entornos educativos interculturales a través de 

la Cyberbullying Scale for Students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD) 

(Tomé-Fernández et al., 2019). Los análisis se llevaron a cabo utilizando el paquete 

estadístico SPSS y el software STATA. Se aplicaron la prueba Kruskal-Wallis H para 

mostrar las diferencias significativas según estas variables, tanto para los parámetros de 

cibervíctimas y ciberagresores. Tras conocer las diferencias significativas, se analizó 

mediante regresiones logísticas binarias con la intención de confirma que grupos 

minoritarios poseían más probabilidades de sufrir ciberacoso en entornos educativos 

interculturales, y que estudiantes, de estos grupos, también tienen más probabilidades de 

convertirse en ciberagresores o adquirir ambos roles.  

Los elementos metodológicos que se han empleado en la investigación dos se presenta en 

la siguiente Figura 2. 

 



50 
 

 

Figura 2 

Elementos metodológicos de la investigación 2 

 
 

3.4.1 Contexto de la investigación 

 

El contexto de investigación que se emplea en este estudio coincide con la primera 

investigación de la tesis doctoral, puesto que se analiza al alumnado de los centros de 

ESO de las provincias de Andalucía, y las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. Los 

datos obtenidos a lo largo de este estudio se desarrollan en las aulas de los diferentes 

centros educativos, con los permisos pertinentes y su aplicación siempre en presencia de 

los docentes.  
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3.4.2 Participantes 

 

La selección de la muestra se realizó mediante un muestreo no probabilístico, 

siguiendo un enfoque intencional, en el que se seleccionaron para el estudio a 755 

estudiantes. Matriculados en el curso académico 2018/2019. El número de participantes 

de la investigación se calculó mediante la fórmula estadística que estipula el porcentaje 

representativo del total de estudiantes matriculados en centros de ESO de Andalucía, 

Ceuta y Melilla (N = 386.821). Esta fórmula se indica con un nivel de confianza del 95% 

y un error máximo de estimación del 2,1%. La edad de la muestra oscila entre 12 a 16 

años (M = 13,97 años; DT = 1,410), con 376 (49,8%) hombres y 379 (50,2%) mujeres. 

En cuanto a su raza, 506 (67%) estudiantes pertenecen a la raza blanca, 155 

(20,05%) son latinos, 37 (4.9%) son negros, 11 (1.5%) asiáticos y 46 (6.9%) no supieron 

contestar cuando se le hizo esta pregunta. En cuanto a su etnia, 27 (3,6%) estudiantes son 

gitanos, 4 (0,5%) tienen un origen celta, 10 (1,3%) armenios, 99 (13,1%) mongoles y 615 

(81,46%) no saber qué responder. Finalmente, en cuanto a religión, 518 (68,6%) son 

cristianos, 40 (5,3%) judíos, 35 (4,6%) musulmanes, 9 (1,2%) taoístas y 3 (0,4%) son 

budistas. El resto de los estudiantes, 150 (19,9%), no practican religión. 

En la tabla 3 se muestra la distribución de los participantes en función del lugar de 

procedencia. 

 

Tabla 3 

Participantes de las provincias de Andalucía, Ceuta y Melilla 

Province N % 

Granada 59 7.8 % 

Málaga 70 9.3 % 
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Almería 54 7.2 % 

Jaén 76 10.01 % 

Córdoba 102 13.5 % 

Sevilla 99 13.1 % 

Cádiz 62 8.2 % 

Huelva 47 6.2 % 

Melilla 108 14.3 % 

Ceuta 78 10.3 % 

Total 755 100 % 

 

 

3.4.3 Técnica de recolección de información 

 

El instrumento utilizado para realizar esta investigación fue la Escala de 

Cyberbullying Scale for Students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD) (Tomé-

Fernández et al., 2019). Este instrumento tiene dos partes: se evalúa las variables 

sociodemográficas de edad, género, lugar de procedencia, institución, curso, 

nacionalidad, etnia, raza y religión; y la segunda parte evalúa a la cibervíctima y el perfil 

de ciberagresor de los sujetos encuestados. Esta parte es una escala de tipo Likert 

compuesta por 38 ítems con cinco opciones de respuesta, que van desde nunca (1) hasta 

siempre (5). 

La administración del cuestionario en los centros de ESO fue principalmente 

autorizada por los responsables de las instituciones educativas. Se les informó sobre el 

objetivo del estudio y luego se les pidió completar un formulario en línea para su 

participación.  

En segundo lugar, se solicitó una autorización en línea a los tutores legales y los 

padres de todos los estudiantes participantes, insistiendo en el carácter voluntario de su 

participación y en el anonimato de las respuestas. 
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Una vez obtenido el consentimiento, se inició la aplicación del instrumento en las 

aulas con la presencia de los profesores. La cumplimentación del cuestionario duró entre 

12 y 20 minutos.  

A lo largo de este procedimiento, se siguieron los lineamientos éticos establecidos 

en la Declaración de Helsinki y el protocolo aprobado por el Comité de Ética de la 

Universidad de Granada (código de referencia: 742 /CEIH / 2018). 

 

3.4.4 Análisis estadístico de datos 

Para el análisis estadístico de los datos se aplicaron los softwares estadístico SPSS 

y STATA en su versión 25.  

En primer lugar, se realizó la prueba de Kruskal-Wallis para determinar si existen 

diferencias entre los grupos de estudio (etnia, raza y religión) y las dimensiones de las 

dos subescalas (cibervíctima y ciberagresor). Tras identificar las diferencias significativas 

entre los diferentes grupos culturales, se verifican las probabilidades de qué estudiantes 

presentan mayores probabilidades de ser cibervíctimas o acosadores cibernéticos entre las 

diferentes etnias, culturas o religiones mediante este análisis.  

 

3.5 Recapitulaciones metodológicas de la investigación 3 

 

La sociedad intercultural resultante de la globalización se ha transferido a los 

contextos escolares, transformado sus aulas en espacios de interacción entre diversas 

culturas que derivan a conflictos de convivencia, originados por la xenofobia y el racismo 

(Karim, 2021). Además, la actual digitalización ha supuesto que estos conflictos traspasen 

las fronteras espacio-temporales y, que se comiencen a producir por medios digitales 

(Zezelj et al., 2017).  
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Por ello, en esta investigación se identifican las variables sociodemográficas del 

alumnado encuestado, teniendo en cuenta el género, la edad y lugar de procedencia que 

afectan con mayor probabilidad para ser cibervíctima o ciberagresor en contextos 

educativos interculturales. A los que se les aplicó la Cyberbullying scale for students with 

cultural and religious diversity (CSCRD) (Tomé-Fernández et al., 2019). Lo análisis se 

realizan con el paquete estadístico SPSS v.25 y con el software STATA. Las pruebas U 

Mann Whitney y Kruskal-Wallis se realizaron para demostrar las diferencias 

significativas en función de las variables edad, género y lugar de procedencia, en el 

parámetro de cibervíctima y ciberagresor. Los resultados mediante regresiones logísticas 

binarias corroboraron estas diferencias e identificaron quienes presentaban mayores 

probabilidades en adquirir los perfiles analizados en este estudio.   

Los elementos metodológicos que se han empleado en la investigación tres se 

presenta en la siguiente Figura 3. 
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Figura 3 

Elementos metodológicos de la investigación 3 

 
 

3.5.1 Contexto de la investigación 

 

El contexto de investigación que se emplea tanto para la investigación dos y tres 

es el mismo, puesto que se desarrollan en los centros educativos de ESO de ciudades de 

Andalucía, Ceuta y Melilla. Los datos se obtuvieron en las aulas de los diferentes centros 

educativos, siempre en presencia de los docentes. 

 

3.5.2 Participantes 

Para este estudio se seleccionaron a 755 estudiantes matriculados en centros de ESO de 

Andalucía, Ceuta y Melilla con edades entre 12 y 16 años (M=13.97 años; DT=1.410), 

en el que el 49.8 % eran hombres y el 50.2% mujeres.  
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Se ratificó el número de participantes seleccionados mediante el cálculo estadístico que 

estipula el porcentaje representativo muestral. Que, en el caso de este estudio, la 

población total de los estudiantes de los centros de ESO de Andalucía, Ceuta y Melilla 

era de n = 386.821.  

En cuanto a las características culturales de los participantes, 506 (67%) pertenecen a la 

raza blanca, 155 (20,05%) latinos, 37 (4,9%) negros, 11 (1,5%) asiáticos y 46 (6,9%) no 

supieron contestar cuando se le hizo esta pregunta. Respecto a la etnia, 27 (3,6%) 

estudiantes son gitanos, 4 (0,5%) son de origen celta, 10 (1,3%) armenios, 99 (13,1%) 

mongoles y 615 (81,46%) no sabían qué contestar.  

Finalmente, en cuanto a religión, 518 (68,6%) son cristianos, 40 (5,3%) judíos, 35 (4,6%) 

musulmanes, 9 (1,2%) taoístas y 3 (0,4%) son budistas. El resto del alumnado, 150 

(19,9%), reveló que no practicaba ninguna religión.  

Con respecto al lugar de procedencia, la distribución de los estudiantes se muestra en la 

Tabla 4. 

 

Tabla 4 

Distribución de participantes por lugar de procedencia 

Provincias N % 

Granada 59 7.8 % 

Málaga 70 9.3 % 

Almería 54 7.2 % 

Jaén 76 10.1% 

Córdoba 102 13,5 % 

Sevilla 99 13.1 % 

Cádiz 62 8.2 % 
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Huelva 47 6.2 % 

Melilla 108 14.3 % 

Ceuta 78 10.3 % 

TOTAL 755 100 % 

 

 

3.5.3 Técnica de recolección de información 

 

Para realizar la técnica de recolección de datos de la investigación, se aplicó la 

Cyberbuying scale for students with cultural and religious diversity (CSCRD) de Tomé-

Fernández et al. (2019) que se encuentra estructurado en dos bloques de información.  

En un primer lugar, se encuentran los datos sociodemográficos que evalúan las 

variables de edad, género, lugar de procedencia, etnia, raza y religión. Y el segundo 

bloque, los diferentes perfiles de cibervíctima y ciberagresor. Este consta de 38 ítems tipo 

Likert compuesta por cinco opciones de respuesta, que van desde nunca (1) a siempre (5), 

que, a su vez, están divididos en dos subescalas (cibervíctima y ciberacosador) agrupados 

en tres dimensiones: acoso cibernético intercultural (19 ítems), amenazas racistas 

digitales (12 ítems) y usurpación de la identidad a personas de diferentes etnias, culturas 

y religiones (7 ítems). Variando el rango de puntajes de 8 a 40 para la primera dimensión, 

de 7 a 35 para la segunda dimensión y de 4 a 20 para la tercera dimensión. La aplicación 

del cuestionario en los centros seleccionados fue autorizada por los responsables de las 

instituciones educativas pertinentes. A estos se les informó sobre el objetivo de la 

investigación en un primer momento y, posteriormente, se les requirió de manera online 

que cumplimentasen el permiso para participar. También de forma online y a través del 

profesor correspondiente, se informó a los tutores legales y padres de los estudiantes 

participantes, con el fin de que proporcionaran su consentimiento. Una vez obtenidos los 

permisos, se procedió a la palicación del cuestionario. En este estudio se aplicaron las 
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pautas éticas establecidas en la Declaración de Helsinki y del protocolo aprobado por el 

Comité de Ética de la Universidad de Granada (código de referencia: 742 /CEIH / 2018). 

 

3.5.4 Análisis estadístico de datos 

 

Para el análisis estadístico de los datos se aplican los mismos softwares estadístico 

del estudio dos, como es el SPSS y STATA en su versión 25.  

En primer lugar, se realizó la prueba de Kruskal-Wallis para determinar si existen 

diferencias entre las variables de edad, lugar de origen y las dimensiones de las dos 

subescalas (cibervíctima y ciberagresor) respecto a estas variables. Además, con el fin de 

observar las diferencias significativas entre la variable género, se llevó a cabo la 

estadística de U de Mann-Whitney. Tras identificar las diferencias significativas entre las 

diferentes variables, se verifica mediante las regresiones logísticas binarias las 

probabilidades de qué estudiantes presentan mayores probabilidades de ser cibervíctimas 

o ciberagresores entre las variables analizadas.  

 
3.6 Recapitulaciones metodológicas de la investigación 4 

En los contextos contemporáneos actuales, donde la diversidad cultural está 

presente, la constante participación de los jóvenes en el mundo digital, hacen cada vez 

más necesario analizar y detectar comportamientos ofensivos, violentos o amenazantes 

en línea que dificultan la aculturación y la inclusión de los mismos. Por ello, este estudio 

pretende diagnosticar las conductas que caracterizan el ciberbullying xenófobo o racista 

en estudiantes de E.S.O de ciudades fronterizas y describir si existen diferencias 

significativas teniendo en cuenta la variable nacionalidad en el perfil de víctimas y de 

agresor en este tipo de ciberbullying. Para ello, participaron 755 jóvenes entre 12 y 16 

años que residían en diez ciudades españolas del sur de España, entre los que se 

encuentran Ceuta y Melilla, utilizando la Cyberbuying scale for students with cultural and 
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religious diversity (CSCRD) (Tomé-Fernández et al., 2019). Se realiza un análisis 

descriptivo de los datos utilizando el software estadístico IBM SPSS versión 25. 

Posteriormente, se realiza un análisis comparativo mediante ANOVA para comprobar la 

existencia de diferencias entre las distintas variables del instrumento y sus correlaciones. 

Y, finalmente, las relaciones y los efectos de los factores en el modelo estructural 

diseñado que fueron verificados a través de ecuaciones estructurales, analizadas por el 

programa estadístico IBM AMOS 25. Los elementos metodológicos que se han empleado 

en la investigación cuatro se presentan en la siguiente Figura 4. 

 

Figura 4 

Elementos metodológicos de la investigación 4 
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3.6.1 Contexto de la investigación 

 

El contexto de investigación que se emplea en este estudio se desarrolla en los 

centros educativos de ESO de diez ciudades españolas, situadas en el sur de España, y, 

otras dos ciudades que se encuentran ubicadas en el norte del continente africano como 

son Ceuta y Melilla.  

 

3.6.2 Participantes 

La selección de los participantes en esta investigación se realizó mediante un proceso de 

muestreo no probabilístico, con enfoque intencional, en el que participaron n= 755 

jóvenes entre 12 y 16 años (M = 13,97 años; DT = 1,410), siendo 379 (50,2%) mujeres y 

376 (49,8%) varones. En cuanto a su raza, 506 (67%) jóvenes pertenecen a la raza blanca, 

155 (20,5%) son latinos, 37 (4,9%) son negros, 11 (1,4%) son asiáticos y 46 (6,1%) no 

respondieron esta pregunta. pregunta. En cuanto a la etnia, 27 (3,6%) jóvenes son gitanos, 

4 (0,5%) son de origen celta, 10 (1,3%) armenios, 99 (13,1%) mongoles y 615 (81,46%) 

no respondieron esta pregunta. En referencia a la religión profesada, 518 (68,6%) son 

cristianos, 40 (5,3%) judíos, 35 (4,6%) musulmanes, 9 (1,2%) taoístas y 3 (0,4%) son 

budistas. El resto de alumnos, 150 (19,9%), no practica ninguna religión.  

Finalmente, respecto a los datos obtenidos en la variable nacionalidad, se indica que, 480 

(63,6%) son nacidos en España y 275 (36,4%) son inmigrantes.  

En la tabla 5 se muestra la distribución de la muestra según la nacionalidad de los 

participantes. 
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Tabla 5 

Frecuencia de los jóvenes encuestados por nacionalidad 

Nacionalidad N % 

Española 480 63.5 

Marroquí 85 11.3 

Rumana 68 9 

Boliviana 43 5.7 

Ecuatoriana 24 3.2 

Argentina 16 2.1 

China 9 1.2 

Japonesa 7 0.9 

Siria 7 0.9 

Argelina 6 0.8 

Francesa 4 0.5 

Alemana 3 0.4 

Inglesa 2 0.3 

Portuguesa 1 0.1 

Total  755 100 

 

3.6.3 Técnica de recolección de información 

El instrumento utilizado para recoger los datos de la investigación fue la Cyberbullying 

Scale for students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD) (Tomé-Fernández et 

al, 2019). 

Para recoger información sobre los participantes, se comenzó con los que estaban 

matriculados en centros de ESO de diferentes ciudades. Para ello, en primer lugar, se 

solicitó la participación de los centros escolares a través de correos electrónicos y 
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llamadas telefónicas a los directores. Posteriormente, se requirió a los tutores legales de 

los alumnos que firmaran la autorización de participación. Explicando que esta sería 

completamente anónima y que se garantizaría la confidencialidad de los datos. 

Una vez obtenido el consentimiento, se inició la aplicación del instrumento en las 

aulas en presencia de los profesores. El cuestionario se completó con una duración entre 

12 y 20 minutos. A lo largo de este procedimiento se siguieron los criterios éticos 

establecidos en la Declaración de Helsinki en 1975 y posteriormente actualizados en 

Brasil en 2013 y el protocolo aprobado por el Comité de Ética de la Universidad de 

Granada (código de referencia: 742 /CEIH / 2018). 

 

3.6.4 Análisis estadístico de datos 

Con el fin de realizar un análisis descriptivo básico para determinar el perfil de los 

participantes en el estudio, se utilizó el software estadístico IBM SPSS versión 25.0 para 

Windows. Mediante este software se realizó un análisis comparativo con tabulaciones 

cruzadas y, se aplicó el análisis ANOVA para determinar las diferencias significativas 

entre las dimensiones del estudio, así como las correlaciones entre ellas. 

Previamente, se establecieron los índices de bondad de ajuste mediante la 

determinación de la homocedasticidad, que se estableció mediante el test de Levene con 

la que se obtuvieron valores críticos de p≤ 0,05.  Por lo tanto, la heteroscedasticidad y la 

no igualdad de la varianza fueron asumidas. Por otra parte, para identificar los valores de 

normalidad se midió a través de la prueba de Kolmogorov-Smirnov. Además, la 

independencia se evaluó mediante la prueba de ejecución de Wald-Wolfowitz.  

Por último, y con el fin de analizar las relaciones y efectos entre los constructos 

del modelo estructural establecido, se utilizó el software IBM AMOS 25.  Para ello, se 

ajustó un modelo de análisis de trayectorias dividiendo la muestra en cibervíctimas y 
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ciberagresores, con las siguientes variables observables: Ciberacoso intercultural (F1); 

Amenazas racistas digitales (F2) y Usurpación de identidad (F3). 
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Capítulo 4. Compendio de investigaciones 

En el presente capítulo se muestran los diferentes estudios en formato artículo que 

conforman esta investigación.  

La investigación 1 ha sido publicado en la revista Religions indexada en la base 

de datos Scimago Journal & Country Rank (SJR) en el cuartil Q1. La investigación 2 se 

ha publicado en Future Internet como parte de un número especial Education Responses 

to Technological Challenges and Their Impact on Classrooms indexada en SJR, en esta 

ocasión en el cuartil Q2. La investigación 3 se encuentra aceptada por la revista 

Publicaciones, indexada en SJR en el cuartil Q2. Y, la última investigación, se encuentra 

bajo revisión en la revista International Journal of Intercultural Relations en el número 

especial Youth and Young Adults indexada en la base de datos Journal Citation Reports 

(JCR) en el cuartil Q1.  

Cabe destacar que, debido a los requisitos exigidos por la escuela de posgrado de 

la Universidad de Granada, en relación al formato en este tipo de tesis doctorales, cada 

artículo ha sido adaptado con el mismo tipo de letra y tamañao. Y se ha seguido la 

normativa APA, séptima edición, para sus citas y referencias bibliográficas.
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Abstract 

The objective of this research is to adapt and validate a useful instrument to 

diagnose cyberbullying, provoked by intolerance towards cultural and religious diversity, 

identifying the profile of the aggressor and the victim. The study was carried out using the 

Delphi technique, exploratory factor analysis (EFA), and confirmatory factor analysis 

(CFA). The selected sample was composed of 1478 adolescents, all students from 

Compulsory Secondary Education of Spain. The instrument items were extracted from 

relevant scales on the topic. The initial questionnaire was composed of 52 items and three 

underlying constructs. After validation with EFA (n = 723), the structure was checked, 

and the model was later corroborated with CFA (n = 755) through structural equations 

(RMSEA = 0.05, CFI = 0.826, TLI = 0.805). The reliability and internal consistency of 

 
 
1 Tomé-Fernández, M., Ortiz-Marcos, J. M., & Olmedo-Moreno, E. M. (2019). Educational Environments 

with Cultural and Religious Diversity: Psychometric Analysis of the Cyberbullying Scale. 

Religions, 10(7), 1-16. https://doi.org/10.3390/rel10070443.  
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the instrument were also tested, with values for all dimensions being higher than 0.8. It is 

concluded that this new questionnaire has 38 items and three dimensions. It has an 

acceptable validity and reliability, and can be used to diagnose cyberbullying caused by 

the non-acceptance of cultural and religious diversity in Compulsory Secondary 

Education students 

Keywords: cyberbullying; intercultural; religion; exploratory factor analysis; 

confirmatory factor analysis; validation. 

 

Introduction  

In today’s society, the misuse of information and communications technology and 

its notoriety amongst youth has given rise to a considerable increase in cyberbullying, or 

electronic bullying, among these students (Olweus & Limber, 2018). This educational 

problem is characterized, according to Estévez et al. (2018), as a type of abuse exercised 

through electronic means, with a negative intention of the aggressor towards the victim, 

durability over time, and a power imbalance between both parties given the greater 

technological control of the aggressors. 

With regard to this situation, different research has shown the existing correlation 

that exists between the dependency behavior of the victims and the antisocial behavior of 

the aggressors who perform the cyberbullying (Muñoz et al., 2016). Cyberbullies do not 

harass casually; their violence is intentional, aimed at strengthening their social position 

or marginalizing opponents of a specific group (Navarro et al., 2015), leading to violent 

situations with bigger audiences and lasting longer than traditional bullying, with the 

guarantee of anonymity (Cavezza & McEwan, 2014; Matos et al., 2016). 

Cyberbullying is currently present in Spanish schools; proof of this are the 

interventions against this type of violence that have taken place in the country (Della et 

al., 2015; Garaigordobil & Martínez-Valderrey, 2015), where the influence of relevant 
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preventive and training programs in the world is reflected (Cross et al., 2015). The main 

reason for this phenomenon is caused by technological revolution. Currently, 

communication through digital devices and social networks establishes a world of fluid 

and almost permanent exchange, in which social interactions easily shift from personal 

to virtual relationships, with a series of advantages in terms of time and spatial availability 

that do not exist with traditional relationships (Romera et al., 2016). These aspects are 

beneficial for the interactions of Spanish students, even though, as Fernández-Montalvo 

et al. (2015) indicate, they are not exempt from certain risks, such as cyberbullying. 

With the incorporation of technology into the educational world, there has been a 

quick surge of studies related to this topic (Zych et al., 2016). Nevertheless, the criteria 

used to define the phenomenon and assessment strategies are still being debated, 

primarily in terms of aspects related to the harassment suffered by students from other 

countries (Allison & Bussey, 2017). With regard to this educational problem, Pottie et al. 

(2015) found that the consequences of discrimination are more negative for members of 

disadvantaged groups. Additionally, the majority of harassment experiences are inflicted 

on ethnic minorities (Rhee et al., 2017) or those people with a different religion to the 

majority (Francis & McKenna, 2018). 

According to Vitoroulis & Georgiades (2017), students from other cultures, races, 

or religions have problems adjusting to intolerant contexts. Sometimes in these situations, 

these students suffer from intimidation and verbal and physical aggression by other racist 

students. These problems increase in the Compulsory Secondary Education stage 

(Fernández-Lasarte et al., 2019). 

Due to these important risk factors for electronic harassment (Hinduja & Patchin, 

2017; Patchin & Hinduja, 2015), it is fundamental that an instrument with solid 

psychometric properties in diagnosing the problem and that is able to intervene efficiently 
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is developed and validated, above all at a time when there exist few investigations linking 

cyberbullying with intercultural students (Rodríguez & Guzmán, 2019). This is proposed 

with the purpose of improving the intercultural performance of the current teacher, since, 

as indicated by Buendía et al. (2015), faculty in Spain are limited to responding to 

educational policies based on compensatory measures focused on diversity, obviating 

important aspects of intercultural teaching. 

The majority of existing questionnaires for diagnosing cyberbullying ignore 

religious, cultural, or ethnic variables (Mérida et al., 2015). This is seen in instruments 

like the European Bullying Intervention Project Questionnaire (Elipe et al., 2017), the 

European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire (Del Rey et al., 2015; 

Romera et al., 2016), and the Cyberbullying questionnaire (Hall, 2016). For this reason, 

the instrument used in this study establishes three dimensions that analyze cyberbullying, 

prompted by intolerance to cultural and religious diversity of the environment in which it 

occurs. 

The first dimension is called intercultural cyberbullying and relates to what Bueno 

and Domingo (2016) have established as coercion of the dominant culture over 

minorities. According to Llorent et al. (2016), social networks reflect increasingly 

dominant attitudes, encouraged by the homogenization of society, which devalue 

immigrants and people from other minority cultures and religions. 

The second dimension is called digital racist threats and concerns violent 

situations provoked by fear of the unknown or that which is different, causing behavioral 

problems such as insults or harassment through digital means (Rey et al., 2018). 

Finally, the third dimension is the designated usurpation of identity to people of 

different ethnicities, cultures, and religions. This dimension connects identity 

impersonation on social networks to the denigration, exclusion, and exposure of the 
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victim’s privacy (Yudes-Gómez et al., 2018). These types of occurrences cause, 

especially among youth from minority cultures and religions, a socio-emotional 

imbalance, where personality, self-esteem, and social habits are affected when confronted 

with a digital environment of rejection (Zych et al., 2015). 

The objective of this research is to adapt and validate a useful instrument to 

diagnose cyberbullying promoted by intolerance towards cultural and religious diversity, 

identifying the profiles of the aggressor and the victim.  

 

Method 

Population and Sample 

The sample of 1478 adolescents was selected through non-probability sampling 

(convenience) in which the scale was given to students from centers who wished to 

participate. The selection was carried out in two stages, differentiated by the validity 

analysis to be performed for each. 

The objective of the first stage was to find the structure and dimensions in which 

the questionnaire items are organized according to validation using exploratory factor 

analysis (EFA). In this stage, 723 students were selected. The age of the students was 

between 12 and 16 years (M = 13.97 years; SD = 1.461), of which 362 (50.1%) were male 

and 361 (49.9%) were female. In addition, 493 (68.2%) 

students were White, 148 (19.8%) Latinos, 29 (4%) African, and 10 (1.4%) Asian, 

and 43 (6.6%) did not know how to answer this question. There were also students from 

minority ethnic groups: 20 (2.8%) were Gypsy, 3 (0.41%) Celtic, 7 (1%) Armenian, and 

98 (14%) Mongolian. Finally, regarding the religion 
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variable, 502 (69.4%) students were Christian, 39 (5.4%) Jewish, 25 (3.5%) 

Islamic, 7 (1%) Taoist, and 2 (0.3%) Buddhists. The remaining 148 (20.4%) students did 

not practice any religion. 

During the second stage, the purpose of the validity analysis was of confirmatory 

and had the aim of finding a model that explained the structure of the instrument regarding 

the applied sample. For this, 755 students were selected. The age of the students was 

between 12 and 16 years (M = 13.96; SD = 1.452), of which 376 (49.8%) were male and 

379 (50.2%) were female. As in the previous stage of the study, the sample was 

characterized by diversity in race, ethnicity, and religion. In this case, 506 (67%) were 

White students, 155 (21%) Latinos, 37 (5%) African, and 11 (1.5%) Asian, and 46 (5.5%) 

did not know how to answer this question. The students from minority ethnic groups were 

27 (3.6%) Gypsy, 4 (0.53%) Celtic, 10 (1.32%) Armenian, and 99 (13.1%) Mongolian. 

Lastly, regarding religion, the sample was composed of 518 (68.60%) Christian, 40 

(5.3%) Jewish, 35 (4.63%) Islamic, 9 (1.2%) Taoist, and 3 (0.4%) Buddhists. The 

remaining 150 (19.9%) students did not practice any religion. 

All educational centers that participated in the study belong to cities of Andalucía, 

Ceuta, and Melilla, characterized by having high percentages of immigrants (INE, 2019) 

that are reflected in the cultural and religious diversity of the classrooms (Pena-Díaz, 

2019). Table 6 shows the number of participants in each period, in the different provinces. 

 

Table 6 

Distribution of sample by province 

Provinces EFA N (%) CFA N (%) 

Granada 62 (8.6%) 59 (7.8%) 
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Málaga 61 (8.5%) 70 (9.3%) 

Almería 57 (7.8%) 54 (7.2%) 

Jaén 85 (11.7%) 76 (10.1%) 

Córdoba 91(12.6%) 102(13.5%) 

Sevilla 106 (14.7%) 99 (13.1%) 

Cádiz 65 (9.0%) 62 (8.2%) 

Huelva 42 (5.8%) 47 (6.2%) 

Melilla 64 (8.8%) 108 (14.3%) 

Ceuta 90 (12.5%) 78 (10.3%) 

TOTAL 723 (100%) 755 (100%) 

 

Instrument 

The Cyberbullying Scale for Students with Cultural and Religious Diversity 

(CSCRD) was an adaptation of the Spanish version of the European Cyberbullying 

Intervention Project Questionnaire (ECIPQ) (Del Rey et al., 2015; Romera et al., 2016), 

of the European Bullying Intervention Project Questionnaire (Elipe et al., 2017), and of 

the Cyberbullying questionnaire of Hall (2016). The adapted instrument was designed for 

adolescents between 12 and 16 years of age, and is structured with 52 items (Appendix 

A) that evaluate three dimensions (intercultural cyberbullying, digital racist threats, and 

usurpation of identity to people of different ethnicities, cultures, and religions). Following 

theoretical indications (Humphrey-Murto et al., 2017), the creation of the questionnaire 

was carried out in three phases: preliminary, exploratory, and final. 

In the preliminary phase, the coordinator for the expert group presented the 

problem and selected the work team. As established in other research using the Delphi 

method (Rodríguez-Gómez et al., 2018), two human groups were formed for the 

validation process for content and appearance of the adapted instrument. The coordinator 
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group was composed of participating research members characterized as having a good 

understanding of the method, being academic researchers of the study topic, and having 

strong intercommunication abilities (Varho et al., 2016). The expert group was composed 

of 22 professionals from different Spanish universities, of which 12 were researchers 

related to intercultural education, 5 were associated with the use of technology in the 

educational field, and 5 had lines of work in bullying and school violence. The validity 

of the initial adapted instrument was obtained by following this method, with it being one 

of the most effective in social science research (Rikkonen et al., 2019). This is mainly 

due to the democratization of the process to construct meaning among experts; by 

including participants with knowledge of and experience with the study material; and by 

the anonymity of the expert responses, which avoids, in a group debate process, having 

people who might manipulate the opinions of others (Martínez-García et al., 2019). 

In the exploratory phase, the final interpretation of the adapted instrument was 

developed. To do this, three rounds of analysis were executed through discussions 

between members of the coordinator group, taking into account the adjustments and 

corrections presented by the expert group. The percentage of concordance of the 

coordinator group in the first round of discussion oscillated between K ≥ 64 and K≥ 80; 

in the second, between K ≥ 76 and K ≥ 89; and in the third, between K ≥ 87 and K ≥ 92. 

The expert group was asked to rate, from 1–4 on a Likert scale (nothing–a lot) and 

in different phases, the adequacy of the instrument’s information, the efficiency of the 

questionnaire measurement, and the comprehension and writing of the items (Mérida et 

al., 2015). This was done by email, in which the initial instrument was sent, together with 

the research plan and a record sheet, to collect demographic data and the quantitative and 

qualitative responses (López, 2018). 
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The items whose percentage of concordance between the judges of the coordinator 

group was K ≥ 70 and whose scores given by the expert group on the Likert scale were 

mostly less than 3 were modified, eliminated, or regrouped. After applying the method, 

various items were not significantly modified, 6 were completely eliminated, and some 

were grouped into 4, with 12 initial questions. This meant that the questionnaire was 

finally composed of 38 questions divided into three dimensions.  

Lastly, in the final phase, the definitive instrument was obtained. For this, 

quantitative data was analyzed, acquired through the application of the scale to the 

participants in two periods. In the first period, EFA was performed and in the second 

period, confirmatory factor analysis (CFA) was conducted. Both analyses kept the 38 

items of the scale grouped in three dimensions: intercultural cyberbullying, digital racist 

threats, and usurpation of identity to people of different ethnicities, cultures, and religions 

(see Appendix B). 

 

Data Collection and Analysis Process 

To carry out the research, the educational schools’ directors were informed of the 

objectives, and were asked for their corresponding permission to participate. In addition, 

when working with minors, authorization was requested from the students’ legal 

guardians, insisting on the voluntary nature of their participation and that their answers 

would be confidential.  

The application of the research instrument was done in a collective manner in the 

participants’ classrooms in the presence of the teachers, in sessions lasting between 

fifteen and twenty minutes. The analysis of the data in the EFA was made using the latest 

version of SPSS statistical software and for the analysis of the data (CFA), the AMOS 

statistical program was used. 
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Throughout the scale application process, the ethical guidelines established in the 

Declaration of Helsinki and the protocol approved by the Ethics Committee of the 

University of Granada were followed. 

 

Results 

Exploratory Factor Analysis 

Before this analysis, the data was subjected to the Kaiser, Meyer and Olkin 

(KMO) test and the Bartlett’s test of sphericity, to confirm whether the values allowed 

the use of EFA as a technique to interpret the information of the matrix. The KMO index, 

the Bartlett chi-square approximation, and the level of significance obtained accepted the 

null hypothesis (H0) (Table 7), so the model was considered optimum for applying EFA 

(Glick et al., 2018). In addition, Duarte et al. (2019) indicated that a KMO value close to 

1 reveals that the correlation pattern is sufficiently compact to produce different and 

reliable factors. 

 

Table 7 

Kaiser, Meyer and Olkin (KMO) and Barlett test 

Kaiser-Meyer-Olkin measure of sampling adequacy 0.926 

Bartlett’s test of sphericity (Aprox. Chi-squared) 31,491.842 

gl 703 

p 0.000 

 

Then, the scale’s reliability was calculated using a sample of N = 723. The 

calculation was done through Cronbach’s alpha coefficient, whose global value is α = 
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0.966, showing that the instrument has an acceptable internal consistency and suitable 

factor distribution for the measurement (Asare & Sharma, 2014). 

Furthermore, it was observed that the analysis of commonalities after extraction 

resulted in elements above 0.40 (Table 8), which indicates that all items could be included 

in the EFA, and the number of participants used for this analysis was sufficient to perform 

it correctly (Love et al., 2019). 

According to Bernstein and Calamia (2019), EFA is an excellent technique for 

exploring the set of latent variables or common factors that explain the responses to items 

on a questionnaire. For this, in the study, the Varimax rotation method, rotated factor 

loadings, and the variance percentage were calculated. 

The rotated factor matrix indices regrouped the 38 items into three factors that 

represent 69.42% of the total explained variance, with saturation charges that oscillate 

between 0.312 and 0.904 (Table 8), distributed as follows: the dimension named 

intercultural cyberbullying was composed of 19 variables; the dimension named digital 

racist threats was composed of 12 variables; and the last dimension referred to as 

usurpation of identity to people of different ethnicities, cultures, and religions was 

composed of 7 items. Additionally, the explained variance of the first factor was 34.28%, 

of the second factor was 54.17%, and of the third factor was 65.34%. 

 

Confirmatory Factor Analysis 

Given the existence of a questionnaire model and with evidence of the 

discriminatory power of its items, the CFA was performed to corroborate the suitability 

of the indicators to evaluate the latent variables (Anderson-Butcher et al., 2016). This 

statistical test was done with N = 755 and analyzed with AMOS software, version 24.  
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The CFA is presented in path diagrams, where the circles represent latent variables 

and squares represent observed variables. The single-headed arrows are used to imply a 

direction of assumed influence, and two-headed arrows represent the covariance between 

the three latent variables (Figure 5). 

 

Table 8 

Rotated Factor Matrix 

Rotated Factor Matrix 

Variables F1 F2 F3 

I26 0.904 0.197 0.134 

I32 0.894 0.109 0.077 

I31 0.885 0.167 0.072 

I29 0.874 0.264 0.015 

I27 0.872 0.125 0.156 

I28 0.865 0.258 0.013 

I30 0.863 0.171 0.147 

I33 0.845 0.142 0.171 

I38 0.818 0.184 0.188 

I34 0.809 0.076 0.215 

I36 0.796 0.215 0.257 

I25 0.775 0.194 0.130 

I24 0.772 0.294 0.075 

I21 0.772 0.208 0.090 

I20 0.672 0.077 0.262 

I23 0.671 0.218 0.040 

I22 0.668 0.191 0.160 
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I35 0.667 0.062 0.326 

I37 0.657 0.111 0.256 

I3 0.059 0.800 0.151 

I13 0.276 0.787 0.123 

I10 0.271 0.779 0.097 

I12 0.246 0.776 0.106 

I4 0.145 0.718 0.267 

I2 0.155 0.713 0.267 

I14 0.237 0.659 0.384 

I1 0.168 0.635 0.312 

I11 0.270 0.614 0.332 

I8 0.234 0.600 0.428 

I7 0.184 0.594 0.537 

I9 0.207 0.568 0.340 

I16 0.188 0.265 0.678 

I18 0.088 0.242 0.662 

I17 0.239 0.488 0.631 

I15 0.321 0.355 0.617 

I6 0.256 0.469 0.569 

I19 0.312 0.475 0.525 

I5 0.097 0.487 0.525 
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Figure 5 

Confirmatory Factor Analysis Diagram 

 

 



80  

 

To carry out the CFA, CMIN was observed (Cb, minimum value of the 

discrepancy) with a χ2 distribution (Table 9). 

 

Table 9 

NPAR, CMIN, DF, P and CMIN/DF 

Model  NPAR CMIN DF p CMIN/D

F 

Default model  117 2414.536 662 0.000 3.647 

Saturated model  779 0.000 0   

Independence model  38 10,789.822 741 0.000 14.561 

 

The recommendations of Bentler (2007) and Byrne (2010) were followed, which 

indicate that since the chi-square goodness of fit test (χ2) tends to be insufficient for the 

size of the sample used, it is recommended that the comparative fit index (CFI), the 

Tucker-Lewis index (TLI), and the Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA) 

are observed, in order to know the degree of adjustment between the covariance matrix 

of the observed data and the covariance matrix predicted by the model, established by the 

goodness of fit index. 

The CFI, TLI, and RMSEA obtained show a good internal consistency of the 

latent factors (Tsaur & Tu, 2019). In addition, according to Lecerf and Canivez (2018), 

the CFI and TLI are considered acceptable adjustment the closer to 1 that they are, which 

is a characteristic that is fulfilled in the results of this research, whose CFI = 0.83 and TLI 

= 0.81 (Table 10). 
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Table 10 

Comparative fit index Tucker-Lewis index test 

Model NFI IFI TLI CFI 

Default Model 0.776 0.750 0.805 0.826 

Saturated Model 1.000 1.000  1.000 

Independence Model 0.000 0.000 0.000 0.000 

 

In terms of the RMSEA value, excellent adjustment is considered below 0.06 

(Jöreskog & Sörbom 1984; Maydeu-Olivares et     al., 2017), which occurred in the study 

(Table 11). 

 

Table 11 

 Root Mean Squared Error of Approximation Test 

Model RMSEA 

Default Model 0.059 

Independence Model 0.134 

 

Taking these results into account, it can be deduced that the proposed model 

exhibits reasonable contiguity of the data, and ratifies the hypothesis of the 

multidimensionality of the construct. 

The latent variables for the CSCRD were presented in 12, 7, and 19 items (Figure 

5).   In the first factor, the items are adequately explained by the hypothesized construct, 

showing a minimum saturation of 0.80 and a maximum of 1.16. The second factor 

presents saturations that oscillate between 0.95 and 1.34. Lastly, the third factor shows a 
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minimum saturation of 1 and maximum of 1.33, which indicates that its items show a 

satisfactory correlation with the total of the test (Runions et al., 2017). 

Once the CFA was completed and having confirmed the instrument structure of 

38 items, the internal consistency test (Cronbach’s alpha) was redone, obtaining a 

reliability factor of α = 0.90 for the first dimension, α = 0.82 for the second dimension, 

and α = 0.76 for the third dimension, which indicates a good scale reliability (Appleton 

et al., 2016). 

 

Discussion and Conclusions 

The main objective of this research was the adaptation and validation of a measuring 

instrument for cyberbullying provoked by the intolerance of cultural and religious 

diversity in educational environments. To do this, the psychometric properties of the 

questionnaire were analyzed in three phases. 

In the initial phase, the Delphi method was used, which analyzed the validity of 

the scale content. In this method, 22 experts used existing literature (Del Rey et al., 2015) 

to consolidate and establish the denomination of the dimensions. It should be mentioned 

that the reference studies focus on analyzing bullying, or cyber-bulling; nevertheless, they 

do not delve into the intercultural characteristics of the student to find out the possible 

xenophobic causes of this type of violence. Therefore, an innovative tool has been created 

with high scientific application in the globalized world in which we live, in which it is 

not uncommon to see physical or verbal violence in youth of different cultures, 

ethnicities, or religions (Domínguez et al., 2017). Offering a reliable and empirically 

proven instrument is of great importance at a time when digital media is full of violence 

hidden behind masked identities and aliases, making diagnosis and educational 

intervention focused on cyber-aggressors difficult (Palladino et al., 2015). 
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In the second analysis phase, the reliability of the scale was obtained with EFA, 

and the items that showed positive psychometric behavior were visible. In respect to this, 

it was found that after the extraction of the commonalities, all the elements were suitable 

to keep, which conserved the 38 items established by the experts after applying the Delphi 

method. 

In the third phase of the analysis, after performing the CFA, the model was 

confirmed by obtaining acceptable indices (CFI and TLI) (Morin et al., 2015), improving 

even those obtained in the original scales from which the instrument was adapted (Del 

Rey et al., 2015; Elipe et al., 2017; Hall, 2016; Romera et al., 2016). In addition, the 

construct validity analysis shows corroboration with the scale used in most proportions 

for adaptation (Del Rey et al., 2015), also obtaining three dimensions: the first latent 

variable comprises the items 26, 32, 31, 29, 27, 28, 30, 33, 38, 34, 36, 25, 24, 21, 20, 23, 

22, 35, and 37 of the questionnaire; the second latent variable is made up of items 3, 13, 

10, 12, 4, 2, 14, 1, 11, 8, 7, and 9 of the questionnaire; and the third latent variable includes 

the items 16, 18, 17, 15, 6, 19, and 5 of the questionnaire. 

The decision to develop new instruments should be based on a careful 

consideration of the advantages and disadvantages of those already existing (Van et al., 

2018). In this sense, the results provide not only empirical evidence that shows 

advantages over the referenced tools, but also present an instrument that allows the 

prevention and intervention of cyberbullying to be favored, taking into account the racist 

and xenophobic attitudes of the aggressors and the victims that suffer (Thomas et al., 

2019). 

In light of this situation, educational centers that are far from eliminating the 

inappropriate use of technology should propose preventive measures (Selwyn & Bulfin, 

2015), in order to mitigate hate towards those who are different (Giménez-Gualdo et al., 



84  

 

2015; Rodríguez-Gómez et al., 2018), making this questionnaire (see Appendix A) a 

starting point to do this, if used to diagnose the situation. This could even improve 

teaching strategies (Bevilacqua et al., 2017) in contexts where students have misguided 

value judgments of diverse cultures and religions (Ramos-Soler et al., 2018), and in some 

cases, even religious extremism prevails (Prud’homme, 2019), which makes peaceful 

coexistence difficult, which can only be countered with education on values (Niemi et al., 

2019). 
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Appendix A 

 
1. Other persons say bad word or insulted me for having different color skin using 

email, WhatsApp or another social network. 

2. Someone say bad word or insulted me for being of a different ethnicity or religion 

using email, WhatsApp or another social network. 

3. Racial comments have been made about me on social networks by dint of my race. 
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4. Racial comments have been made about me on social networks by dint of my 

ethnicity. 

5. Racial comments have been made about me on social networks by dint of my 

religion. 

6. Lies have been told to other classmates about my race, ethnicity or religion using 

the Internet, WhatsApp or social networks. 

7. Lies have been told to other classmates about me for being different. 

8. I have been threatened through messages on Messenger, WhatsApp or other social 

networks because of my religious or ethnic traditions. 

9. Someone has hacked into my social network account and taken information to 

ignite hatred against my racial group. 

10. Someone has hacked into my social network account and taken information to 

ignite hatred against my ethnic group. 

11. Someone has hacked into my social network account and taken information to 

ignite hatred against my religion group. 

12. Someone has hacked into my account and pretended to be me on Facebook or 

Twitter to ridicule my religious or ethical traditions. 

13. A false account has been created by students pretending to be me in order to spark 

fear about my country’s customs or my ethnicity or religion. 

14. Someone has posted personal information about my family online to make fun of 

our traditions and customs. 

15. Someone has posted videos or photos online about my group’s religious or ethnic 

traditions to humiliate me. 

16. Someone has posted videos or photos online about my race to humiliate me. 
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17. Fake photos have been posted online to ridicule my group’s religious or ethnic 

activity. 

18. Fake photos have been posted online to ridicule my race. 

19. I have been excluded or ignored on social networks or chat because of being of 

another race or belonging to a religion or ethnicity that is different from my 

classmates’. 

20. I have been recorded getting beaten up and the video was posted online because I 

am different from them (color of skin hair, clothing, traditions or religion). 

21. I have been recorded getting beaten up and the video was posted online because I 

am different race and ethnic. 

22. Someone has called me on my cell and imitated my speech to make fun of my 

language. 

23. I have been sent threatening WhatsApp audios telling me that my race, religion or 

ethnicity should be exterminated. 

24. They have mocked me for fun for dressing or wearing different clothes than the 

rest of my classmates. 

25. I have been mocked for fun for wearing veil on my head. 

26. I have told someone bad words or insulted other classmates for having different 

colored skin using email, WhatsApp or another social network. 

27. I have told someone bad words or insulted other classmates for being of a different 

ethnicity or religion using email, WhatsApp or another social network. 

28. I have made racist comments on social networks about other races, ethnicities or 

religions. 

29. I have told lies to classmates about other races, ethnicities or religions using the 

Internet, WhatsApp or social networks. 
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30. I have threatened other religious or ethnic traditions using Messenger, WhatsApp 

or other social networks. 

31. I have hacked a social network account and taken information to ignite hatred 

against another racial group. 

32. I have hacked a social network account and taken information to ignite hatred 

against another ethnic group. 

33. I have hacked a social network account and taken information to ignite hatred 

against another religion group. 

34. I have hacked an account and posed as someone else on Facebook or Twitter to 

ridicule religious or ethnic traditions that are different from mine. 

35. I have hacked an account and posed as someone else on Facebook or Twitter to 

ridicule cultural traditions that are different from mine. 

36. Someone has posed as me on a forum or social network, insulting and threatening 

others to create fear towards people of my race, ethnicity or religion. 

37. I have created a false account posing as someone else in order to promote fear 

about customs of other countries or different ethnicities or religions. 

38. I have posted personal information about the families of others online to make fun 

of their traditions and customs. 

39. I have posted videos or photos online about religious or ethnic traditions of other 

groups to humiliate them. 

40. I have posted videos or photos online about the race of others to humiliate them 

and make them feel bad. 

41. I have posted fake photos online to ridicule the religious or ethnic activities of 

another group. 

42. I have posted faked photos online to ridicule the race of another group. 
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43. I have posted faked photos online to ridicule those races whose skin colour differs 

from mine. 

44. I have excluded or ignored others on social networks or chat for being from a 

different race, religion or ethnicity from the rest of my classmates. 

45. I have beaten up classmates, recorded and posted the videos online because they 

are different than me (color of skin, hair, clothing, tradition, religion). 

46. I have called by cell and imitated the speech of my classmate to make fun of their 

language. 

47. I have sent threatening WhatsApp audios saying that the race, religion or ethnicity 

of other classmates should be extinguished. 

48. I have sent threatening WhatsApp audios saying that the race, religion or ethnicity 

of other classmates are inferior. 

49. I have made fun of other classmates for dressing or wearing different clothing 

from the rest of my classmates. 

50. I have put myself through another on a forum or social network, insulting and 

threatening to create fear towards people of other races. 

51. I have pretended to be someone else on a forum or social network, insulting and 

threatening to spark fear towards people of other ethnicities. 

52. I have pretended to be someone else on a forum or social network, insulting and 

threatening to spark fear towards people of other religions. 
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Appendix B 

Cyberbullying Scale for Students with Cultural and Religious Diversity 

(CSCRD) 

Sex: Age: City:    

Institution:   Course:   

Nationality:      

Circle your answer: 

Religion: Judaism—Christianity—Islamic—Buddhism—Taoism—I don’t belong to any  

Ethnicity: Gypsy—Celtic—Armenian—Mongolian—Don’t know/no answer 

Race: Asian— African—Latinos—White—Don’t know/no answer 

Mark an X in the following boxes where: 

Level of cyber victim or cyberbullying in adolescents 

1: none 2: little 3: sufficient 4: Quite a bit 5: A lot 

 

Thank you for your cooperation 

Cyber victim 1 2 3 4 5 

1. Someone say bad word or insulted me for having different color skin using 

email, WhatsApp or another social network. 

     

2. Someone say bad word or insulted me for being of a different ethnicity or 

religion using email, WhatsApp or another social network. 

     

3. Racial comments have been made about me on social networks for my race, 

ethnicity or religion. 

     

4. Lies have been told to other classmates about my race, ethnicity or religion 

using the Internet, WhatsApp or social networks. 

     

5. I have been threatened through messages on Messenger, WhatsApp or other 

social networks because of my religious or ethnic traditions. 
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6. Someone has hacked into my social network account and taken information 

to create hate against my racial, ethnic or religious group. 

     

7. Someone has hacked into my account and pretended to be me on Facebook 

or Twitter to ridicule my religious or ethical traditions. 

     

8. A false account has been created by someone pretending to be me in order 

to promote fear about my country’s customs or my ethnicity or religion. 

     

9. Someone has posted personal information about my family online to make 

fun of our traditions and customs. 

     

10. Someone has posted videos or photos online about my group’s religious or 

ethnic traditions to humiliate me. 

     

11. Someone has posted videos or photos online about my race to humiliate me.      

12. Fake photos have been posted online to ridicule my group’s religious or 

ethnic activity. 

     

13. Fake photos have been posted online to ridicule my race.      

14. I have been excluded or ignored on social networks or chat because of being 

of another race or belonging to a religion or ethnicity that is different from 

my classmates’. 

     

15. I have been recorded getting beaten up and the video was posted online 

because I am different from them (color of skin hair, clothing, traditions or 

religion). 

     

16. Someone has called me on my cell and imitated my speech to make fun of 

my language. 

     

17. I have been sent threatening WhatsApp audios telling me that my race, 

religion or ethnicity should be exterminated. 

     

18. They have mocked me for fun for dressing or wearing different clothes than 

the rest of my classmates. 

     

19. Someone has posed as me on a forum or social network, insulting and      
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threatening others to create fear towards people of my race, ethnicity or 

religion. 

Cyber bully 1 2 3 4 5 

20. I have told someone bad words or insulted other classmates for having 

different colored skin using email, WhatsApp or another social network. 

     

21. I have told someone bad words or insulted other classmates for being of a 

different ethnicity or religion using email, WhatsApp or another social 

network. 

     

22. I have made racist comments on social networks about other races, 

ethnicities or religions. 

     

23. I have told lies to classmates about other races, ethnicities or religions using 

the Internet, WhatsApp or social networks. 

     

24. I have threatened other religious or ethnic traditions using Messenger, 

WhatsApp or other social networks. 

     

25. I have hacked a social network account and taken information to create hate 

against other racial, ethnic or religious groups. 

     

26. I have hacked an account and posed as someone else on Facebook or 

Twitter to ridicule religious or ethnic traditions that are different from mine. 

     

27. I have created a false account posing as someone else in order to promote 

fear about customs of other countries or different ethnicities or religions. 

     

28. I have posted personal information about the families of other classmates 

online to make fun of their traditions and customs. 

     

29. I have posted videos or photos online about religious or ethnic traditions of 

other groups to humiliate them. 

     

30. I have posted videos or photos online about the race of others to humiliate 

them. 

     

31. I have posted fake photos online to ridicule the religious or ethnic activities      
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of another group. 

32. I have posted faked photos online to ridicule the race of another group.      

33. I have excluded or ignored others on social networks or chat for being from 

a different race, religion or ethnicity from the rest of my classmates. 

     

34. I have beaten up classmates, recorded and posted the videos online because 

they are different than me (color of skin, hair, clothing, tradition, religion). 

     

35. I have called by cell and imitated the speech of my classmate to make fun 

of their language. 

     

36. I have sent threatening WhatsApp audios saying that the race, religion or 

ethnicity of other classmates should be extinguished. 

     

37. I have made fun of other classmates for dressing or wearing different 

clothing from the rest of my classmates. 

     

38. I have put myself through another on a forum or social network, insulting 

and threatening to create fear towards people of other races, ethnicities or 

religions. 
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Abstract 

The goal of this study is to analyze how religion, ethnic group, and race influence 

the likelihood of becoming either a cybervictim or cyberbully in intercultural educational 

environments. In the research, 755 students in secondary education were analyzed in the 

south of Spain through the Cyberbullying Scale for students with Cultural and Religious 

Diversity (CSCRD). The analyses were carried out using the Statistical Package SPSS 

and the STATA software. The results obtained from the Kruskal–Wallis H test showed 

significant differences according to these aspects, for both the cybervictim and cyberbully 

parameters. The results stemming from binary logistic regressions confirmed such 

differences and regarded those students who belong to the Muslim religion, the gypsy 

ethnic group and the Asian race as being more likely to become cybervictims. 

Furthermore, these analyses showed that Gypsy and Asian students were also more likely 

to be cyberbullies than other groups. The main conclusions state that minority groups are 

 
 
2 Ortiz-Marcos, J. M., Tomé-Fernández, M., & Fernández-Leyva C. (2021). Cyberbullying Analysis in 

Intercultural Educational Environments Using Binary Logistic Regressions. Future Internet, 

13(1), 1-15. https://doi.org/10.3390/fi13010015.  
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more likely to suffer cyberbullying in intercultural educational environments, and that 

students from these groups are also more likely to become cyberbullies. 

Keywords: cyberbully; cybervictim; intercultural educational environments; 

binary logistic regressions. 

 

Introduction 

Migratory movements and cultural diversities in the country mean that Spain, 

espe- cially in the south, enjoys a diverse social reality made up of citizens of different 

ethnic, religious, and racial backgrounds. 

This reality is reflected in educational institutions. They are immersed in a 

constant evolution of traditions and customs. Therefore, many experts in the field require 

that they be inclusive, tolerant, and integrating in order to guarantee positive relations 

between the members of the educational community, and particularly between the 

students. 

In addition, the rise of new technologies and the Internet among students, along 

with the need for containment promoted by the Covid-19 pandemic situation, has recently 

encouraged online relationships. These relationships are characterized by overcoming the 

spatial and temporal limitations of traditional relationships. This has many advantages, 

but also the disadvantage of the considerable increase in bullying through this channel, 

especially in the adolescent stage corresponding to secondary education. This includes, 

of course, the increase in cyberbullying promoted by xenophobia and racial, ethnic, and 

religious intolerance in intercultural educational contexts. 

The current intercultural relations justify the need for an answer to the following 

research question, which we tackle in this paper: How does the religion, ethnic group or 

race of students influence the probability of becoming cyberbullies or cybervictims? 
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To answer this question, a quasi-experimental research of expo-fact type was 

carried out, in which, through a questionnaire divided into two subscales (cyberbully and 

cybervictim) (Tomé-Fernández, 2019), the probability of respondents to suffer or emit 

cyberbullying in intercultural contexts was measured taking into account their ethnicity, 

race, and religion. 

To do this, intentionally and through non-probabilistic sampling, different 

secondary schools in southern Spain were selected. This is the area with the largest 

concentration of intercultural students in the country because it is an area with constant 

migratory flow due to its proximity to the African continent and because its good climate 

attracts the arrival of immigrants from northern Europe. 

In the study, data collection was carried out taking into account the Declaration of 

Helsinki and the protocol approved by the Ethics Committee of the University of 

Granada. The data were analyzed using the SPSS statistical package for the Kruskal–

Wallis H test and the STATA software for the statistical test of binary logistic regressions. 

Both tests demonstrated significant differences in the probability of being a 

cybervictim or cyber bully among the different races, ethnicities, and religions of the 

students analyzed. In addition, logistic regression analysis highlighted that students who 

belonged to the Muslim religion, the Gypsy ethnic group, and the Asian race had the 

highest probability of becoming cybervictims. Moreover, students from the Jewish 

religion, Roma ethnic group, and the Asian race were more likely to be cyberbullies. 

Finally, it is worth mentioning that, in order to know in depth the relevant aspects 

of this research, the study will start with a review of the literature where the state of the 

matter is specified, as well as the main differences between the present study and the 

previous ones. This is followed by the methods section divided into the sub-sections of 

sample, instrument, data collection, and analysis process. 
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Then, Section 4 is developed, differentiating between results obtained by the 

Kruskal– Wallis H test and those obtained by the analysis by binary logistic regression. 

Section 5 describes the controversy and similarity of the results of our study with those 

of existing research. In Section 6, the final reflections of the research are developed. In 

Section 7, caution is specified regarding the treatment of the results obtained. 

 

Literature Review 

In today’s globalized world, the use of Information and Communication 

Technologies (ICT) has caused a revolution in the way people communicate and relate to 

one another (Kowalski et al., 2019). However, an intensive use of such technologies also 

may hinder social interactions (Li et al., 2020). For instance, in an academic setting, 

adolescents can feel either accepted and integrated within the group or, by contrast, 

rejected or harassed, and be subject to any kind of virtual violence (Kenny et al., 2020), 

even affecting their social interactions (Bareither, 2017). This situation is termed 

cyberbullying (Guazzini et al., 2020).  

Traditionally, bullying has been defined as either an aggressive behavior or one 

leading to willful damage, which is prolonged in time by means of an interpersonal 

relationship characterized by an imbalance of power (Martínez et al., 2019). By the same 

token, cyberbullying assumes these features (Veiga et al., 2015). When adolescents with 

high self-concept lose their engagement in school, but is inflicted through computers, 

phones, and other electronic devices (Ferreira et al., 2020). Adolescence is the stage of 

development where the impact of such bullying has increased in schools (Horner et al., 

2015). Specifically, in Spain, the National Statistics Institute (INE, 2019) states that 

98.1% of boys and 97.7% of girls between 12 and 18 make use of their mobile phones, 
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the Internet, and social networks regularly and excessively, which positions them as the 

population at the greatest risk of suffering cyberbullying (Díaz-López et al., 2020). 

Additionally, school settings are becoming increasingly more diverse because 

large numbers of students are from different ethnic, cultural, or religious backgrounds 

(Anwar et al., 2018). In this sense, authors like Harris and Johns (2020) claim that this 

situation has been identified as one of the major trends causing youngsters to quarrel in 

their digital interactions. This leads to a type of cyberbullying caused by intolerance and 

lack of empathy towards students of different cultures and religions (Mendez et al., 2016). 

According to Micó-Cebrián et al. (2019), this type of cyberbullying is characterized by a 

series of beliefs, stereotypes, and prejudices against those who are different from the 

majority of the population. This is related with harmful consequences on a psychosocial 

(Strom et al, 2020) and behavioral (Bayram et al., 2019) level, as well as in educative 

inclusion (Fernández et al., 2020) of the students who suffer it, which hinders their future 

integration in the host society (Van Noorden, 2015). This cyberbullying also consists of 

a series of threats and mockery aimed at the culture and traditions of one person or group 

and takes shape in identity theft and/or in the sending of racist material through social 

networks (Sabater & López-Hernáez, 2015). This does not require the victim to be 

physically present to feel humiliated or cause social alarm to the detriment of their culture 

and tradition (Duradoni et al., 2018). 

In this sense, there also exists research (Donoso et al., 2019) that establishes how 

victims who go through these experiences can turn to electronic tools to adopt violent 

behaviors and to take revenge, shifting to be the aggressor in the interactions. This is 

caused by the psychological pressure suffered as a result of stress for insults or 

humiliation online, which leads to social anxiety problems and depression (Begotti et al., 

2020).  
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The complexity of cyberbullying caused by religious or cultural intolerance, 

together with the constant increase in intercultural classrooms (Tomé-Fernández et al, 

2020), show the importance of this research. This attempts to respond to the knowledge 

gaps detected in the few studies on this type of cyberbullying (Turliuc et al., 2020). 

Specifically, this research aims to ascertain the proba- bility of being a cybervictim or 

cyberbully in intercultural environments, identifying the predominant culture, ethnicity, 

or religion in each profile. 

Regarding the cybervictim profile, recent research reveals that there has been an 

increase in violent physical and cybernetic attitudes towards Muslims (Jones et al., 2018) 

following the 11 September terrorist attacks. Similarly, other research concluded that 

people with African heritage are vulnerable to cyberbullying in host countries in which 

they are considered as groups of less value that threaten finance, culture, national identity, 

or civil insecurity (Rodríguez-Hidalgo et al., 2018). On the other hand, Heaslip et al. 

(2016) observed that gypsies are usually rejected and hated not only on the Internet, but 

also in the real world, given they constitute a minority group which has long been 

perceived as marginal and violent (Bayraktar et al., 2015). Kamp et al. (2017). described 

how young people of a Celtic origin experienced racism through cyberbullying. These 

situations tally with Sripokangkul et al.’s assertions (2020), which point out that cultures 

holding collective values, high morals, a high level of egalitarian commitment, and where 

Confucian values are cherished, show lower levels of cyberbullying. 

Furthermore, as already mentioned, on some occasions, cyberbullying due to 

racism or religious intolerance can trigger violent attitudes in the victims, which are 

typical of cyberbullies (Bai et al., 2020). This is the case of the Asian population in 

European countries. According to Trieu and Lee (2017), the Asian race is regarded as a 

vulnerable group to cyberbullying. Existing numerous negative prejudices toward their 
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customs and traditions, and toward their integration, as they are considered a financial 

risk for the host society. This is later linked to insults and violent actions as a method of 

defense (Wang et al., 2019).  

This same phenomenon occurs with indigenous youth, who are often cybervictims 

in the context of intolerance toward their cultural heritage (Martín-Díaz, 2017). In this 

sense, Carlsson (2020) claims that, due to the attacks suffered, the group fights the 

structural racism they face, which extrapolates the conflicts in the network, where they 

act as cyberbullies (Broll et al., 2018). The phenomenon repeats itself with young people 

of Jewish religion (Nahhas, 2020). When youngsters sense danger or a threat towards 

their family or community culture in intercultural digital interactions, they get involved 

in brawls where they become cyberbullies (Rudin, 2019). 

In the context of the above, to reduce cross-cultural conflicts online, some 

researchers (Fancera, 2019) highlight the need to develop security strategies on the 

Internet, such as the creation of inclusive learning online platforms or advisory programs 

about the correct use of social networks (Hokka, 2020). The inexistence of strategies of 

this type is reflected in greater cyberbullying situations in the educational contexts 

towards minority cultural groups (Wright & Wachs, 2019). In addition, the lack of 

training in inclusive education for teachers, the need to adapt strictly to the curriculum, 

or the shortage of time and resources, make this situation common in educational 

institutions in southern Spain, which is the setting where this research takes place 

(Khoury-Kassabri et al., 2016). 

Previous research results show that students from ethnic, racial, and religious mi- 

norities are the most likely to suffer from cyberbullying, and in greater proportions than 

other minority groups (Barlett & Wright, 2017), and that, in some situations, as a result 

of the resentment and revenge they experience, they are also likely to become cyberbullies 
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(Chan et al., 2020). This justifies the need for this study and lays the basis of the 

hypothesis. The first hypothesis is that students belonging to ethnic, religious, or cultural 

minority groups will be more likely than other students to suffer from cyberbullying. The 

second hypothesis is as follows: ethnic, religious, and cultural minority groups that have 

experienced cyberbullying will have a high likelihood of becoming cyberbullies. 

Finally, we should mention the value and novelty of the research, since it measures 

for the first time the phenomenon of cyberbullying promoted by students’ racial, ethnic, 

or religious intolerance. This aspect, as has been mentioned, is especially important in 

today’s digital learning environments that represent the cultural diversity of society 

(Romera et al., 2016). To this end, the study uses an adapted and validated instrument, 

composed of items that present anti-values such as intolerance, xenophobia, or lack of 

empathy towards cultural diversity (Tomé-Fernández et al., 2019). This is in contrast to 

previous research (Del Rey et al., 2015; Hall, 2016), in which cyberbullying is measured 

as a generalized construct of the relationships that students present when they are online. 

Even if they occur in intercultural contexts, this type of motivation for cyberbullying is 

obvious. Furthermore, the research takes into account the race, ethnicity, and culture of 

the original intercultural sample. Therefore, the results allow us to clearly outline which 

of the evaluated groups are more likely to be cybervictims or cyberbullies due to the non-

acceptance of the culture, habits, or physical traits of the other. 

 

Methods 

Population and Sample 

The selection of the sample was carried out through a non-probabilistic sampling 

process, following an intentional approach, in which n = 755 students participated in the 

study. They were registered in secondary education in the 2018/2019 academic year. 
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The number of research participants was calculated through the statistical formula 

that stipulates the representative percentage of the total number of students registered in 

secondary education centers in Andalusia, Ceuta, and Melilla (N = 386.821). This 

formula is indicated with a confidence level of 95% and a maximum estimation error of 

2.1%, which makes the selected sample statistically acceptable (Yan et al., 2020). The 

age of the sample ranges from 12 to 16 years (M = 13.97 years; DT = 1.410), with 376 

(49.8%) males and 379 (50.2%) females. Regarding their race, 506 (67%) students belong 

to the white race, 155 (20.05%) are Latinos, 37 (4.9%) are black, 11 (1.5%) Asian, and 

46 (6.9%) did not know how to answer when asked this question. Regarding their 

ethnicity, 27 (3.6%) students are gypsies, 4 (0.5%) have a Celtic origin, 10 (1.3%) 

Armenian, 99 (13.1%) Mongols, and 615 (81.46%) did not know what to answer. Finally, 

concerning religion, 518 (68.6%) are Christians, 40 (5.3%) Jewish, 35 (4.6%) Muslims, 

9 (1.2%) Taoists, and 3 (0.4%) are Buddhists. The rest of the students, 150 (19.9%), do 

not practice a religion. 

The research has been carried out in the educational environments in the cities of 

Ceuta, Melilla, and the Region of Andalusia (Table 12). These locations constitute border 

cities in the south of Spain, which boast a great diversity of culture, ethnicity, and religion 

reflected in their classrooms (Téllez & Ramírez, 2018). 

 

Table 12 

 Participants from the province of Andalusia, Ceuta, and Melilla 

Province N % 

Granada 59 7.8% 

Málaga 70 9.3% 
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Almería 54 7.2% 

Jaén 76 10.01% 

Córdoba 102 13.5% 

Sevilla 99 13.1% 

Cádiz 62 8.2% 

Huelva 47 6.2% 

Melilla 108 14.3% 

Ceuta 78 10.3% 

Total 755 100% 

 

Instrument 

The instrument used to carry out this research was the Cyberbullying Scale for 

students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD) (Tomé-Fernández et al., 2019). 

This instrument has two parts: the first part assesses the sociodemographic variables of 

age, gender, city, institution, course, nationality, ethnicity, culture, and religion; and the 

second part evaluates the cybervictim and cyberbully profile of the subjects surveyed. 

This part is a Likert scale made up of 38 items with five response options, ranging from 

never (1) to always (5). 

The second part is subdivided into two subscales (cybervictims and cyberbullies), 

both grouped in three dimensions: “Intercultural cyberbullying” defined as the lack of 

respect or aggressive intentional behavior among participants of an intercultural 

cybernetic interaction (León & Fernández-Díaz, 2019). “Digital racist threats” related to 

the sending and spreading of offensive, vulgar, and threatening messages, intended to 

either create false rumors or infringe some- one’s privacy on the net (Scrantom & 

McLaughlin, 2019). “Usurpation of the identity” linked to cybernetic identity theft acts 
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where the victim’s reputation is undermined and racist hatred is fostered towards the 

group the person belongs to (Ismailov et al., 2020). 

Both subscales consist of eight items in the “Intercultural cyberbullying” 

dimension, seven items in “Digital racist threats”, and four items in “Usurpation of the 

identity”. The range of scores varied from 8 to 40 for the first dimension, 7 to 35 for the 

second dimension, and 4 to 20 for the third dimension. 

In addition, the instrument presents a reliability rate of 0.98, and the confirmatory 

factorial analysis showed an optimal fit to the model (χ2 = 2414.536, p = 0.00, NNFI = 

0.80, CFI = 0.83, IFI = 0.80 and RMSEA = 0.05) (Ortega-Ruiz et al., 2016). 

 

Data Collection and Analysis Process 

The administration of the questionnaire in secondary schools was primarily 

authorized by the people in charge of the educative institutions. They were first informed 

about the aim of the study and then asked to complete an online form to participate. 

Secondly, an online authorization was requested from the legal guardians and 

parents of all participating students, insisting on the voluntarily nature of their 

participation and in the anonymity of the responses. 

Once consent was obtained, the application of the instrument began in the 

classrooms with the presence of the teachers. The completion of the questionnaire lasted 

between 12 and 20 minutes.  

Throughout this procedure, the ethical guidelines established in the Declaration 

of Helsinki and the protocol approved by the Ethics Committee of the University of 

Granada were followed. 

For the analysis of the data, the statistical software products SPSS and STATA 

version 25 were used. In order to verify the probability of students being cybervictims or 
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cyberbullies from different ethnicities, cultures, or religions, the binary logistic regression 

analysis was used. This created a model that defines the relationship between the outcome 

or dependent variables (profile of cybervictims or cyberbullies) and the independent or 

explanatory variables (religion, ethnicity, and race) (Arabameri et al., 2019). 

In previous work, to do this, the dependent variables were converted to 

dichotomous, and were grouped in the following way: 1 = being a cybervictim and 0 = 

not being a cibervictim; 1 = being a cyberbully, 0 = not being a cyberbully. The analysis 

of one-hot encoding in R was used (Papadopoulos & Stark, 2020). 

In the logistic analysis, the maximum likelihood method was used in order to 

choose the estimated value of the parameter, namely the one with the highest probability 

of occurring (Sanjerehei, 2018). 

In this analysis, the probabilities and the odds ratio are used to interpret the 

coefficients. The probability ratio Ω is the correlation of the probability value calculated 

for x = 1, between the probability value calculated for x = 0 (Cattelan & Varin, 2018). 

According to this, the odds ratio can be written as follows: 

Ω (1,0) = (P (1) / [1 − P (1)]) / (P (0) / [1 − P (0)])      (1) 

In the binary logistic regression analysis, the resulting variable is coded 

dichotomously (0/1). The odds ratio is as follows: 

Ω = eβ1          (2) 

 

Results 

Firstly, the Kruskal–Wallis test was performed to determine whether there are 

mean- ingful differences between the study groups and the dimensions of the two 

subscales. The results revealed that significant differences exist in both subscales (p ≤ 

0.05) (Razjouyan et al., 2020) (Table 13). 
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Table 13 

 H Kruskal-Wallis Test for independent simples 

 Cybervictims  Cyberbullies 

Variables Sig. Asymptotic H test Variables Sig. Asymptotic H test 

Religion 0.01 Religion 0.01 

Ethnicity 0.00 Ethnicity 0.01 

Race 0.00 Race 0.01 

 

After detecting significant differences, it was decided to identify those who are more 

likely to become cybervictims or cyberbullies through the use of binary logistic 

regression. We took into account the grouping variables of religion, ethnicity, race, and 

the total number of the questionnaire answers as dependent variables, which included the 

three dimensions assessed. In this analysis, the differences obtained in the Kruskal–Wallis 

H test were confirmed. 

The odds ratios pointed to students of the Muslim religion having a higher chance of 

becoming cybervictims (aOR 2.423529; 95% CI 0.2–26.8), followed by those of the 

Buddhist religion (aOR 1.864486; 95% CI 0.9–3.7), and those who did not practice any 

religion (aOR 1.446902; 95% CI 1.0–2.1). 

On the other hand, the students of Jewish religion were more likely to be cyberbullies 

(aOR 3.804348; 95% CI 1.0–14.3), followed by those who did not practice any religion 

(aOR 1.422808; 95% CI 1.0–2.1), and Taoists (aOR 1.297821; 95% CI 0.7–2.6) (Table 

14). 
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Table 14 

Analysis of the Binary Logistic Regression showing the association between religions and 

the profile of cybervictims and cyberbullies 

 Cybervictims Cyberbullies 

Religions aOR (95% CI) aOR (95% CI) 

Judaism 0.4400458 (0.2–0.9) 3.804348 (1.0–14.3) 

Christian 0.8073335 (0.6–1.1) 0.7378129 (0.5–1.0) 

Islam 2.423529 (0.2–26.8) 0.6048615 (0.3–1.48) 

Buddhism 1.864486 (0.9–3.7) 0.3368984 (0.3–0.4) 

Taoism 0.6002950 (0.2–2.4) 1.297821 (0.7–2.6) 

Any Religion 1.446902 (1.0–2.1) 4.422808 (1.0–2.1) 

 

Concerning the ethnic variable, the results reveal that the Gypsy ethnic students 

have a higher chance of becoming cybervictims (aOR 1.532874; 95% CI 0.7–3.3), 

followed by those from an Armenian ethnicity (aOR 1.210682; 95% CI 0.4–4.2), those 

from a Celtic ethnicity (aOR 1.208824; 95% CI 0.2–8.6), and those from a Mongolian 

ethnicity (aOR 1.106063; 95% CI 0.7–1.7). As for the cyberbullies scale, it is the Gypsy 

ethnicity (aOR 2.116573; 95% CI 1.0–4.6) followed by the Mongolian ethnicity (aOR 

1.009394; 95% CI 0.6–1.6) which are the ones with the highest odds (Table 15). 
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Table 15 

Analysis of the Binary Logistic Regression showing the association between ethnicities 

and the profile of cybervictims and cyberbullies 

 
 Cybervictims Cyberbullies 

Ethnicities aOR (95% CI) aOR (95% CI) 

Gypsy 1.532874 (0.7–3.3) 2.116573 (1.0–4.6) 

Celtic 1.208824 (0.2–8.6) 0.0283916 (0.3–0.4) 

Armenian 1.210682 (0.4–4.2) 0.7433155 (0.2–3.5) 

Mongolian 1.106063 (0.7–1.7) 1.009394 (0.6–1.6) 

 

Regarding the analysis of the race variable, the results reveal a greater probability 

of becoming cybervictims for students of Asian origin (aOR 3.273453; 95% CI 0.9–12.4), 

followed by students of African origin (aOR 2.054859; 95% CI 1.0–4.0) and those of 

indige- nous origin (aOR 1.331949; 95% CI 0.9–1.9). Regarding the cyberbullies scale, 

the results indicated that the probability was higher for the Asian race (aOR 4.043243; 

95% CI 0.9–18.2), followed by the indigenous race (aOR 1.093528; 95% CI 0.7–1.6) 

(Table 16). 

 

Table 16 

Analysis of the Binary Logistic Regression showing the association between races and 

the profile of cybervictims and cyberbullies 

 Cybervictims Cyberbullies 

Race aOR (95% CI) aOR (95% CI) 



117  

 

African 2.054859 (1.0–4.0) 0.6846154 (0.3–1.6) 

Asian 3.273453 (0.9–12.4) 4.043243 (0.9–18.2) 

Indigenous 1.331949 (0.9–1.9) 1.093528 (0.7–1.6) 

White 0.5846154 (0.4–0.8) 0.7903896 (0.6–1.1) 

 

The analyses were carried out on the joint sample of the autonomous community 

of Andalusia. The results obtained are presented below, with the application of binary 

logistic regressions in each of the samples selected for each province in order to deepen 

the probabilities of acquiring the role of cybervictim or cyberbully in each religion, 

ethnicity, and race of the ten provinces analyzed (Table 17,18 and 19). 

The aORs show greater probabilities of being cybervictims in students who do not 

profess any religion in the provinces of Jaén (aOR 1.6457; 95% CI 0.7–3.6), Seville (aOR 

2.0588; 95% CI 0.1–23.6), and Huelva (aOR 1.1428; 95% CI 0.8–2.6). Highest odds 

among Muslim students in the provinces of Granada (aOR 1.5918; 95% CI 1.0–4.0), 

Malaga (aOR 1.2121; 95% CI 0.9–1. 9), Córdoba (aOR 2.5762; 95% CI 1.2–14.1), Cádiz 

(aOR 0.23611; 95% CI 0.2–0.3), Melilla (aOR 1.1666; 95% CI 0.9–3.3), and Ceuta (aOR 

4.3333; 95% CI 0.9–18.3). In Almeria, the students of Buddhist religion present the 

highest rate of probability of being a cybervictim (aOR 1.6500; 95% CI 0.4–1.2). 

As for the probabilities of being cyberbullies, the aOR are presented at higher 

rates for the students of the Jewish religion in the province of Malaga (aOR 0.18885; 95% 

CI 0.2–0.3), Jaén (aOR 1.3963; 95% CI 1.1–3.0), Córdoba (aOR 3.5213; 95% CI 1.4–

18.2), and Melilla (aOR 2.2812; 95% CI 1.0–5.7) and in students who do not profess any 

religion in the provinces of Granada (aOR 1.3618; 95% CI 0.9–3.6), Almeria (aOR 

1.0526; 95% CI 0.2–0.3), Seville (aOR 1.3214; 95% CI 0.5–4.3), Huelva (aOR 1.5213; 

95% CI 0.6–3.2), and Ceuta (aOR 2.2361; 95% CI 0.9–14.3). In Cadiz, the probability of 
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being a cyberbully is highest among students of the Taoist religion (aOR 3.2857; 95% CI 

1.5–24.8) (Table 17).
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Table 17 

Analysis of the Binary Logistic Regression showing the association between religion and the profile of cybervictims and cyberbullies of the 

differentiated sample in provinces 

Cybervictims aOR Cyberbullies aOR 

Provinces Judaism Christian Islam Buddhism Taoism Any Religion Judaism Christian Islam Buddhism Taoism Any Religion 

Granada 0.10000 0.14736 1.5918 0.10000 0.10000 0.33653 1.0294 0.41463 0.43243 0.23041 0.71102 1.3618 

Málaga 0.52380 0.44444 1.2121 0.45833 0.46808 1.9111 0.18885 0.03921 0.02985 0.02941 0.02985 0.03389 

Almería 0.48076 0.42857 1.4285 1.6500 0.27216 1.1428 0.41666 0.63636 0.63636 0.79310 0.76666 1.0526 

Jaén 0.16071 0.96551 0.72093 0.76744 0.76744 1.6457 1.3963 0.74074 0.27442 0.28497 0.78595 1.2727 

Córdoba 0.50596 0.51612 2.5762 0.32913 0.32490 1.4285 3.5213 0.50241 0.79166 0.07368 0.06315 0.08974 

Sevilla 0.58333 0.51179 0.43434 0.97273 0.13369 2.0588 0.40144 0.52941 0.22222 0.22752 0.13334 1.3214 

Cádiz 0.09200 0.13207 0.23611 0.17307 0.15384 0.13953 0.38181 0.35294 0.38323 0.18207 3.2857 2.2564 

Huelva 0.26122 0.57971 0.53333 0.28231 0.26122 1.1428 0.21052 0.44642 0.24324 0.23684 0.11740 1.5213 

Melilla 0.57142 1.1571 1.1666 0.86206 0.89285 1.0811 2.2812 0.64814 1.1250 0.44594 0.73958 1.6071 

Ceuta 0.84902 0.13227 4.3333 0.29024 0.31945 0.38157 0.92500 0.80294 0.52272 0.24396 0.26151 2.2361 
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Table 18 

Analysis of the Binary Logistic Regression showing the association between ethnicities and the profile of cybervictims and cyberbullies of 

the differentiated sample in provinces 

Cybervictims aOR Cyberbullies aOR 

Provinces Gypsy Celtic Armenian Mongolian Gypsy Celtic Armenian Mongolian 

Granada 3.0909 0.21028 0.21458 0.65625 5.4666 0.40476 0.71102 1.2857 

Málaga 0.45833 0.45833 0.73060 0.55555 0.02941 0.02985 0.00720 0.00903 

Almería 1.7047 1.1026 1.6500 1.0416 0.40078 0.76666 0.79310 2.0132 

Jaén 1.3225 0.76744 1.2079 0.41666 1.1176 0.28497 0.78595 1.9897 

Córdoba 1.5641 1.6153 1.2459 2.3148 3.2083 0.07368 0.06451 0.07526 

Sevilla 0.76315 1.8545 1.5526 1.1818 2.3235 0.22784 0.70588 2.0285 

Cádiz 0.15384 0.16981 0.82142 0.08376 3.2857 0.31914 0.45684 0.60816 

Huelva 3.3461 0.28231 0.51612 0.97837 0.24324 0.11452 0.23684 0.99999 

Melilla 0.87719 0.59057 0.14868 0.52758 0.45833 0.44594 0.45205 0.29910 

Ceuta 4.1142 0.84902 0.37209 0.22222 0.44230 0.26851 0.42592 0.31168 
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Table 19 

Analysis of the Binary Logistic Regression showing the association between race and the profile of cybervictims and cyberbullies of the 

differentiated sample in provinces 

Cybervictims aOR Cyberbullies aOR 

Provinces African Asian Indigenous White African Asian Indigenous White 

Granada 0.12548 4.1562 2.3225 0.43137 0.12179 0.41463 1.0714 0.17586 

Málaga 0.39583 0.45833 1.1318 0.95967 0.03076 0.02941 0.04081 0.94545 

Almería 2.6132 1.6500 0.71875 0.53452 0.63636 0.73333 1.8947 0.69565 

Jaén 1.1440 1.1759 1.6425 1.1428 0.74477 1.2058 1.1532 0.45833 

Córdoba 0.29947 0.31644 0.77840 0.17241 0.61216 2.4722 0.55303 0.64583 

Sevilla 0.66101 2.2261 0.43434 0.49392 0.20987 0.37033 1.1607 0.28571 

Cádiz 0.97619 0.17307 0.11320 0.46153 0.34090 0.09695 0.81818 0.28906 

Huelva 0.57142 0.45161 0.34666 0.04761 0.25714 2.4285 0.18421 0.50925 

Melilla 1.1632 1.8448 0.26779 0.80952 0.43243 2.2812 1.2633 0.64814 

Ceuta 0.07558 0.94736 0.14516 0.84902 0.12768 1.8080 1.4117 0.42592 
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The analyses reveal that the gypsy ethnic group presents higher rates of probability for 

the acquisition of the role of cybervictim in the provinces of Granada (aOR 3.0909; 95% CI 

12.9–2.8), Almería (aOR 1.7047; 95% CI 0.8–0.7), Jaén (aOR 1.3225; 95% CI 0.9–1.7), Huelva 

(aOR 3.3461; 95% CI 0.9–12.7), Melilla (aOR.87719 95% CI 0.2–1.7), and Ceuta (aOR 4.1142; 

95% CI 0.8–18.7). Ethnic Armenian students score the highest in the provinces of 

Malaga (aOR 0.73060; 95% CI 0.2–1.4) and Cadiz (aOR 0.82142; 95% CI 0.3–0.8). Ethnic 

Mongolian students in the province of Córdoba (aOR 0.3148; 95% CI 0.2–25.8). Finally, the 

students of Celtic ethnicity present a greater probability of being cybervictims in the province 

of Seville (aOR 1.8545; 95% CI 1.2–2.7). 

As for the probability of being cyberaggressors, the analyses show a higher rate in the 

students of gypsy ethnicity in the provinces of Granada (aOR 5.4666; 95% CI 0.9–19.7), 

Cordoba (aOR 3.2083; 95% CI 1.3–11.4), Seville (aOR 2.3235; 95% CI 1.0–4.0), Cadiz (aOR 

3.2857; 95% CI 0.9–12.4), Melilla (aOR 0.45833; 95% CI 0.1–3.1), and Ceuta (aOR 0.44230; 

95% CI 0.2–1.4). Students of Mongolian ethnicity present high probabilities of being 

cyberaggressors in the provinces of Almería (aOR 0.213206; 95% CI 0.9–2.7), Jaén (aOR 

0.1.989712; 95% CI 0.3–3.7) and Huelva (aOR 0.99999; 95% CI 0.8–1.2). Malaga is the only 

province where the highest probability rate is found in Celtic students (aOR 0.02985; 95% CI 

0.2–1.2) (Table 18) 

Regarding the analysis of the race variable, the results indicate that the students with the 

highest probability of becoming cybervictims are of African race in the province of Almeria 

(aOR 2.6132; 95% CI 1.8–11.3), Cadiz (aOR 0.97619; 95% CI 0.8–1.2), and Huelva (aOR 

0.57142; 95% CI 0.1–2.3), of the Asian race in the provinces of Granada (aOR 4.1562; 95% CI 

0.7–16.3), Seville (aOR 2.2261; 95% CI 1.8–11.2), Melilla (aOR 1.8448; 95% CI 1.1–2.7), and 

Ceuta (aOR 0.94736; 95% CI 1.5–1.1), and of indigenous race in the provinces of Malaga (aOR 
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1.1318; 95% CI 1.0–4.6), Jaen (aOR 1.6425; 95% CI 1.0–4.6), and Cordoba (aOR 0.77840; 

95% CI 0.2–0.5). 

With regard to the scale of cyberaggressors, the results showed that the probability rates 

for the Asian race were greater in the provinces of Jaén (aOR 1.2058; CI 95% 0. 3–16.4), 

Córdoba (aOR 2.4722; 95% CI 0.4–5.6), Huelva (aOR 2.4285; 95% CI 0.6–16.1), Ceuta (aOR 

1.8080; 95% CI 1.2–2.8), and Melilla (aOR 2.2812; 95% CI 0.4–15.3). The highest probability 

rates for the indigenous race are in the provinces of Granada (aOR 1,0714; 95% CI 1.2–10.7), 

Almeria (aOR 1,8947; 95% CI 0.2–25.7), Seville (aOR 1,1607; 95% CI 0.2–25.7), and Cadiz 

(aOR 0.81818; 95% CI 0.6–16.1). Malaga is the city with the highest probability of being 

cyberaggressors was seen among white students (aOR 0.94545; 95% CI 0.5–14.0) (Table 19) 

 

Discussion 

The objective of this study was to determine the influence that the variables of religion, 

ethnicity, and race exert on cyberbullying within intercultural educational environments. In 

order to confirm the two initial hypotheses of the research, it was considered that student groups 

of ethnic, religious, or racial minorities would be more likely to suffer cyberbullying, and that 

groups that have been victims will be more likely to become cyberbullies. On this matter, and 

according to previous research (Gascón-Cánovas et al., 2017), the obtained results confirm the 

first hypothesis raised, namely that the minority groups belonging to the Muslim religion, the 

gypsy ethnic group, and the Asian race, are the most likely to become cybervictims. 

The results of this study refute those obtained in others (Cormier, 2020), where Muslim 

students were revealed to be the religion most vulnerable to suffering cyberbullying, and where 

their cybersecurity was violated. Cheng et al. (2019), and Giuliani et al. (2020) revealed 

religious discrimination against this group, alleging they are subject to experiencing 
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significantly more religious micro-aggressions than other groups. This may be influenced by 

the increase in fear and hatred towards this group after the events of September 11, and other 

terrorist actions in Europe (Cainkar & Selod, 2018). On another note, the results also indicate 

that gypsy students have a higher probability of becoming cybervictims. This fact is in line with 

other pieces of research (Phillips, 2019), where they are identified as having been victims of 

terrible social and financial injustices, as well as institutional and structural discrimination. In 

this sense, Ansen and Meer (2020) argue that this digital problem is caused by the majority 

group, when cultural minorities are regarded as internal or external enemies (Duke, 2020). 

Finally, the results indicated higher probability of the Asian students becoming cyber- 

victims. These findings tally with other research (Ahmad et al., 2020) where Asian students are 

described as having less self-control and being less monitored by their parents, which results in 

them taking part in and accessing online activities more often, a situation that leads to a higher 

likelihood of adopting the role of cybervictim on the net. The cyberbully occurs in the current 

educational scenario that is characterized by clear cultural diversity (Burritt, 2020). This race, 

ethnic, and religious diversity results in differences in terms of values, standards of conduct, 

and social roles (Duradoni et al., 2020). This, on some occasions, results in intercultural 

cyberbullying (Spyropoulou et al., 2020). In fact, in accordance with the results revealed by this 

research, these do not affect the assessed minority groups of students in the same way. Several 

authors (Brown et al., 2019; Morgan-Consoli et al., 2020) assert that this situation is mainly 

due to the racial disparities and the hierarchy of ethnicities found in society, reflected in schools, 

which have the consequence of rejection biases linked to physi- cal appearance, dress, and skin 

color. These situations most of all affect first generation students of cultural minorities, who are 

perceived as social groups of less value (Stokes et al., 2020). 
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The most common types of cyberbullying arising from cultural reasons correspond with 

abusive and cruel insults, degrading language, or threatening words addressed at either the 

person or the cultural group (Farrell, 2019). This occurs in social networks to which the student 

population has access (Musolff, 2015), thus creating prejudices, and encouraging racist and 

discriminatory remarks against customs and traditions different from those ingrained in society, 

with the intention of inciting hatred (Sam et al., 2018). 

However, in some situations, frustration and revenge cause cybervictims to take on the 

role of cyberbullies (Hsieh, 2020), which happens in two of the three groups of cybervictims in 

this study. This confirms the second initial hypothesis of the investigation and agrees with what 

was raised in previous investigations in this regard (Buelga, 2017). In this direction, the results 

of the research show that Asian students can take on both roles. As in other investigations (Lee 

et al., 2018), it is indicated that the Asian students who used social networking to carry out 

bullying behavior acknowledged having been victims of cyberbullying previously at the hands 

of the participants. This may be because this is a group that feels unable to find social support 

in some situations, causing them to act as cyberbullies, and create conflicts online (Lazuras et 

al., 2017). 

On the other hand, this change of roles also occurs in the gypsy ethnicity. In connection 

with this, Calmaestra et al. (2020) assert they are a minority cultural group in Spain, which is 

characterized by a feeling of cultural identity, which makes them feel different from other such 

groups. This situation is perceived as an incentive, which causes conflicts among their peers 

and characterizes them as a minority group, which is further linked to cyberbullying, both in 

terms of being cybervictims and cyberbullies (Cho et al., 2019; O’Connor et al., 2018). They 

adopt the role of cyberbullies when they are attacked and rejected on social networks (Lozano-

Blasco et al., 2020; Muneer & Fati, 2020). 
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Conclusions 

Among the main findings of the study, it is necessary to make a distinction between 

findings stemming from the research itself, and the findings that the researchers ascertained 

during the research process. 

The conclusions obtained confirm the initial two hypotheses. Students from minority 

groups belonging to the Muslim religion, the gypsy ethnic group, and the Asian race showed 

greater probability of being cybervictims. Secondly, of these minority groups, two showed 

greater probability of being cyberbullies, assuming both roles. These were the students of gypsy 

ethnicity and the Asian race. 

With regard to the conclusions derived from the research process, it is worth noting the 

existence of few studies in which the construct is evaluated with specific tools that measure the 

two profiles: the cybervictims and the cyberbullies, especially with items related to 

cyberbullying caused by racial, ethnic, or religious intolerance. Therefore, the findings obtained 

regarding the relationships of both profiles in minority student groups, since they are regular 

internet users, can be taken as the basis for the creation of a software that serves to prevent and 

intervene online in the cyberbullying of Asian and gypsy students in the south of Spain. This 

would create a fundamental didactic resource to educate in a peaceful and conflict-free 

environment, and therefore significantly reduce cyberbullying in secondary schools in this part 

of Spain, which is characterized by a constant increase in interculturality in their classrooms. 

 

Limitations 

It is important to consider the data from this research with caution, as some of the ethnic, 

religious, or cultural groups analyzed do not constitute a representative sample number of the 

Spanish educational context. This is due to the uniqueness of the analyzed region, where there 
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are few settlements of students of the Buddhist religion, for instance. Despite this, the sample 

is representative of the southern part of the country, and it provides a solid first approach to the 

phenomenon of cyberbullying on the account of racial, ethnic, and religious intolerance. This 

turns out to be valuable and necessary for the existing scientific gap in research in Spain 

regarding this type of cyberbullying, and the rise of the cybersecurity problem that surrounds 

intercultural educational environments, which has increased with the boom in online education 

caused by the COVID-19 virus. 
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4.3 Investigación 3. Edad, género y lugar de origen como variables diferenciadoras en el 

ciberbullying de contextos interculturales3 

Age, gender and place of origin as differentiating variables in cyberbullying in 

intercultural contexts. 

 

José Manuel Ortiz-Marcos1 

1 Pro colegio oficial de pedagogía y psicopedagogía de Andalucía, Granada, España 
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Resumen 

La sociedad intercultural resultante de la globalización se ha transferido a los contextos 

escolares, caracterizando a las aulas en contextos diversos con problemas de convivencia 

derivados de la xenofobia y el racismo. Además, la actual digitalización ha supuesto que estos 

conflictos traspasen las fronteras espacio-temporales y produciéndose a través de los medios 

digitales. Es por ello que, en este estudio, se identifican las variables sociodemográficas que 

afectan con mayor probabilidad para ser cibervíctima o ciberagresor en contextos educativos 

interculturales. Para ello se analizaron 755 estudiantes de ESO del sur de España. A los que se 

les aplicó la Cyberbullying scale for students with cultural and religious diversity (CSCRD). 

Lo análisis se llevaron a cabo mediante el paquete estadístico SPSS v.24 y con el software 

STATA. Las pruebas U Mann Whitney y Kruskal-Wallis se realizaron para demostrar las 

diferencias significativas en función de las variables edad, género y lugar de procedencia, en el 

parámetro de cibervíctima y ciberagresor. Los resultados mediante regresiones logísticas 

 
 
3 Ortiz-Marcos, J. M. (2021). Edad, género y lugar de origen como variables diferenciadoras en el ciberbullying 

de contextos interculturales. Publicaciones. (Aceptada).  



142  

 

binarias corroboraron estas diferencias e identificaron que existía más probabilidad de ser 

cibervíctimas en los estudiantes de trece años de edad, de la ciudad Granada y de género 

femenino. Por otro lado, el colectivo con mayores probabilidades de ser ciberagresores se 

evidenció a los quince años de edad, de género masculino y de la provincia de Jaén.  

Palabras clave: edad; género; lugar de origen; ciberbullying; contextos interculturales 

 
 
Abstract 

The intercultural society resulting from globalisation has been transferred to school 

contexts, characterising classrooms in diverse contexts with problems of coexistence derived 

from xenophobia and racism. Moreover, the current digitalisation has meant that these conflicts 

cross spatial-temporal borders and are produced through digital media. For this reason, this 

study identifies the variables most likely to affect cyber-victimization or cyber-aggression in 

intercultural educational contexts. For this purpose, 755 students in Compulsory Secondary 

Education in southern Spain were analysed. They were administered the Cyberbullying scale 

for students with cultural and religious diversity (CSCRD). Analyses were carried out using the 

statistical package SPSS v.24 and the STATA software. Mann Whitney U and Kruskal-Wallis 

tests were performed to demonstrate significant differences according to the variables age, 

gender and place of origin, in the parameter of cybervictim and cyberbully. The results using 

binary logistic regressions corroborated these differences and identified that students aged 

thirteen, from the city of Granada and of female gender were more likely to be cybervictims. 

On the other hand, the group most likely to be cyberaggressors was found to be fifteen years 

old, male and from the province of Jaén.  

Keywords: age, gender, place of origin, cyberbullying, intercultural contexts 
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Introducción 

La violencia intercultural es un problema social que afecta a un número creciente de 

estudiantes (Kurian, & Kester, 2018; Park et al., 2017; Peled et al., 2019), con consecuencias 

significativamente negativas para las relaciones sociales y psicológicas de las personas 

involucradas (Balakrishnan & Norman, 2020; Shin et al., 2016). Este tipo de violencia ha ido 

evolucionando en los últimos tiempos, con el aumento del uso de las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC) entre el alumnado, generando lo que se conoce como 

ciberbullying (Cañas et al., 2020).  

Internet, las tecnologías digitales y las redes sociales se han convertido en partes 

integrales de la vida cotidiana, sobre todo en los estudiantes de la adolescencia (Souza et al., 

2017; Fletcher et al., 2020).   

Sin embargo, algunos estudios examinan la prevalencia de este tipo de bullying 

electrónico en jóvenes de minorías culturales, étnicas y religiosas, que demuestran su racismo 

e intolerancia a través de las tecnologías (Bussey et al., 2020; Lambe et al., 2019). 

Al respecto, España, se ha convertido en un escenario recurrente en ciberbullying por 

motivos étnicos, culturales y raciales, debido a su realidad intercultural (Buendia et al., 2015; 

Larsona et al., 2020). Más concretamente, en este país se ha producido un aumento de las 

actitudes racistas en redes sociales (Bravo, 2017).  

Tal y como se indica en el National Statistics Institute (INE, 2019) gran parte de los 

estudiantes españoles revela haber sufrido ciberbullying durante su infancia y adolescencia. 

Más concretamente, un 15 % de estos revelan haber sufrido acoso digital por razones raciales, 

étnicas y religiosas entre los once y los doce años, afectando en mayor medida a las niñas que 

a los niños. A pesar de que la mayoría de los casos se produce por parte de un amigo o 

compañero de clase, un 16 % de estos casos se trata de personas desconocidas.  
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Estos datos conllevan a los implicados a consecuencias adversas que se unen a la 

depresión (Kiriukhina, 2019), al aislamiento social (Cross et al., 2018) a la angustia emocional 

(Fredkove et al., 2019) y, en casos extremos, al suicidio (Kim et al., 2019). Por tanto, el 

ciberacoso racista o xenófobo en España se considera un problema creciente de caracter social 

(Gudmundsdottir et al., 2020; Rodríguez & Blanco, 2020). 

Pero, ¿qué variables socioculturales influyen en ser o no ciberacosadores o 

cibervíctimas en contextos interculturales? Dar respuesta a esta pregunta, es el principal 

objetivo de la investigación. En este sentido, en la investigación se examina como influye sobre 

estos perfiles las variables edad, género y lugar de procedencia.  

Con respecto a la edad, el INE (2019) señala que un 98.1 % de los chicos y el 97,7 % 

de las chicas entre los doce y dieciocho años hacen un uso excesivo de las aplicaciones digitales. 

Relacionado con esto Baroncelli et al. (2020) y Finkelhor et al., (2020) afirman que la 

adolescencia es una de las poblaciones con mayores casos de ciberagresión. Hecho que influye, 

negativamente, en entornos educativos con una gran diversidad cultural (Giménez et al., 2017; 

Skinner, 2018). Efectos que se amplifican cuando se trata de adolescentes en situación de 

vulnerabilidad (Paget et al., 2018; Shim, 2020).  

Además, Gómez et al. (2020) indican que los riesgos más comunes de ciberacoso 

cultural se producen entre los adolescentes de contextos diversos entre los doce y dieciocho 

años de edad. Hecho que se ratifica con hallazgos previos (Özbey & Başdaş, 2020; Perret et al., 

2020; Selkie et al., 2016) los cuales evidencian que, a partir de los doce años de edad, los 

adolescentes son más activos en Internet, lo que significaba más implicaciones en el ciberacoso.  

Por otra parte, son varias las investigaciones que se centran en conocer el fenónemo del 

ciberacoso en diferentes situaciones geográficas (Baker & Pelfrey, 2016; Beltrán-Catalán et al., 

2018; Pulido & Herrera, 2016; Vivolo-kantor et al., 2020). En España, tal y como indica el INE 
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(2019) las provincias de Andalucía, Ceuta y Melilla presentan un alto índice de diversidad 

cultural en sus aulas, en comparación con otras comunidades autónomas (Ayala et al., 2019; 

Cortina-Pérez & Andúgar, 2017; Epelde-Larrañaga et al., 2020; Fernando & Periáñez, 2017; 

Jiménez-García & Jiménez, 2019). Relacionado con esta particularidad, Murphy (2018) y Siew 

et al. (2017) demostraron que los estudiantes de estas provincias expresaron mayores casos de 

ciberbullying por discriminación cultural, étnica y racial a diferencia de otras comunidades 

autónomas de España.  

Además, otros estudios demuestran que esta situación de ciberacoso depende también 

del entorno de procedencia rural o urbana de estas provincias (Cortés-Pascual et al., 2019). 

Diversos estudios revelaron que, los estudiantes de diferentes culturas presentaban mayor riesgo 

de ciberacoso en los distritos escolares urbanos que en los centros de entornos rurales de 

Andalucía (Fishman, 2019; Schaffer et al., 2018). Ratificándose con otra investigación que 

demostró que los estudiantes con diversidad cultural de áreas urbanas manifestaron mayores 

casos de ciberbullying (Han et al., 2018). Puesto que cuentan con mejores infraestructuras y 

capital social, y, por tanto, mayor acceso a las nuevas tecnologías suponiendo un creciente 

riesgo de ciberacoso (Íñiguez-Berrozpe et al., 2020; Pérez & Torres, 2020).  Además, Chai et 

al. (2020) reveló patrones iguales al que se produce en el bullying tradicional, destacando las 

provincias de Andalucía con el mayor número de casos ante este tipo de situaciones. 

Por último, atendiendo a la variable género, según diferentes investigaciones (Butler-

Barnes & Inniss-Thompson, 2020; Ferfolja et al., 2020; Shaw et al., 2020; Ullman, 2020; 

Villanueva-Blasco & Serrano-Bernal, 2019) puede ser otro factor de riesgo en el ciberbullying 

xenófobo o racista. Tal y como indican Orue et al. (2016), dependiendo del género, se muestran 

diferencias sobre la desconexión moral asociado al comportamiento agresivo ante el uso de las 

redes sociales.  
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Así, por ejemplo, Mena-Rodríguez & Velasco-Martínez (2017); Michelle (2016) y 

Mulholland et al. (2020) manifiestan que se presentan mayores casos de adolescentes 

femeninas, especialmente de origen cultural africano e islámico, como cibervíctimas en redes 

sociales (Kowalski et al., 2020).  El INE (2019) indica que las niñas y las chicas adolescentes 

son las principales víctimas de acoso online (65,44 %), de los cuales un 25,7% se refieren a 

adolescentes que han sufrido ciberbullying por motivos raciales, étnicos o religiosos. 

Además, las investigaciones advierten que la discriminación racial femenina es un 

medio potencialmente peligroso de motivación del ciberacoso (Dambrun et al., 2016; Watson 

et al., 2020). Tanto es así, que en los últimos años se han realizado diversos estudios que 

ratifican esta situación (Chen & Cheng, 2017; Choi & Lee, 2017; Khalfaoui et al., 2020). 

Influyendo los sesgos de cultura y género en el ámbito educativo de la misma manera, siendo 

este el reflejo de una sociedad desigual entre hombres y mujeres, también a través de los medios 

digitales (Pacheco-Salazar & López-Yáñez, 2019).  En el que, además, aunque el uso de Internet 

entre los menores de edad españoles sigue en aumento en ambos géneros, se muestra en los 

delitos de acoso online en España una mayor implicación del género masculino (INE, 2019). 

 

Método 

Participantes 

La muestra está compuesta por 755 estudiantes de ESO de Andalucía, Ceuta y Melilla 

con un rango de edad comprendido entre 12 y 16 años (M=13.97 años; DT=1.410), habiendo 

en la misma una representación similar entre hombres (49.8 %) y mujeres (50.2%). Se verificó 

que el número de participantes seleccionados eran adecuados para la investigación, mediante el 

cálculo estadístico que estipula el porcentaje representativo muestral. Que, en el caso de este 
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estudio, la población total de los estudiantes matriculados en los centros de ESO de Andalucía, 

Ceuta y Melilla, sería el de n = 386.821.  

En cuanto a las características culturales de los participantes, 506 (67%) pertenecen a la 

raza blanca, 155 (20,05%) latinos, 37 (4,9%) negros, 11 (1,5%) asiáticos y 46 (6,9%) no 

supieron contestar cuando se le hizo esta pregunta. Respecto a la etnia, 27 (3,6%) estudiantes 

son gitanos, 4 (0,5%) son de origen celta, 10 (1,3%) armenios, 99 (13,1%) mongoles y 615 

(81,46%) no sabían qué contestar. Finalmente, en cuanto a religión, 518 (68,6%) son cristianos, 

40 (5,3%) judíos, 35 (4,6%) musulmanes, 9 (1,2%) taoístas y 3 (0,4%) son budistas. El resto 

del alumnado, 150 (19,9%), reveló que no practicaba ninguna religión. Con respecto al lugar 

de procedencia, la distribución de los estudiantes se muestra en la Tabla 20. 

 

Tabla 20 

Distribución de participantes por lugar de procedencia 

Provincias N % 

Granada 59 7.8 % 

Málaga 70 9.3 % 

Almería 54 7.2 % 

Jaén 76 10.1% 

Córdoba 102 13,5 % 

Sevilla 99 13.1 % 

Cádiz 62 8.2 % 

Huelva 47 6.2 % 

Melilla 108 14.3 % 

Ceuta 78 10.3 % 
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TOTAL 755 100 % 

 

Instrumento 

Para realizar el análisis del estudio, se empleó la Cyberbuying scale for students with 

cultural and religious diversity (CSCRD) de Tomé-Fernández et al. (2019) que se encuentra 

estructurado en dos bloques de información.  

En un primer lugar, se encuentran los datos sociodemográficos que evalúan las variables 

de edad, género, ciudad, etnia, raza y religión. Y el segundo bloque, los diferentes perfiles de 

cibervíctima y ciberagresor. Este consta de 38 ítems divididos en dos subescalas (cibervíctima 

y ciberacosador) que, a su vez, se agrupan en tres dimensiones: acoso cibernético intercultural 

(19 ítems), amenazas racistas digitales (12 ítems) y usurpación de la identidad a personas de 

diferentes etnias, culturas y religiones (7 ítems). Variando el rango de puntajes de 8 a 40 para 

la primera dimensión, de 7 a 35 para la segunda dimensión y de 4 a 20 para la tercera dimensión. 

Además, esta parte es una escala tipo Likert compuesta por cinco opciones de respuesta, que 

van desde nunca (1) a siempre (5).  

En la primera dimensión se hace referencia al comportamiento inapropiado que un 

individuo o grupo presenta en las redes sociales, con la intención de causar daño o incomodidad 

a diferentes grupos minoritarios por su condición racial, étnica o religiosa, mediante la difusión 

de mensajes hostiles, racistas o agresivos, particularmente por teléfonos móviles o Internet 

(Benjamin, 2016; Keum & Miller, 2018; Palmeira & Sharifi, (2020). La segunda dimensión se 

caracteriza por manifestar conductas denigrantes hacia otros grupos o colectivos más 

vulnerables a través de insultos, humillaciones, mensajes o llamadas ofensivas y amenazantes 

con un contenido racista e intimidante (Augie, 2016; Corona & Block, 2020; Hordge-Freeman 

& Veras, 2019). Y, la última dimensión consiste en la suplantación de identidad y revelación 
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de datos personales de un usuario o colectivo a través de equipos tecnológicos, con la intención 

de generar alarma social y originar la exclusión de un determinado grupo (Bahri et al., 2018; 

Ming et al., 2017; Prandi et al., 2016; Singh et al., 2016). 

Finalmente, cabe destacar que el instrumento presenta unas propiedades psicométricas 

excelentes, tal y como exponen indicaciones teóricas (Bernardo et al., 2020). Puesto que en ella 

se presenta una tasa de confiabilidad de .98, y el análisis factorial confirmatorio muestra un 

ajuste óptimo del modelo (χ² = 2414.536, p = .00, NNFI = .80, CFI = .83, IFI = .80 y RMSEA 

= .05.) 

 

Procedimiento y análisis de datos 

La aplicación del cuestionario en los centros seleccionados fue autorizada, en un primer 

momento, por los responsables de las instituciones educativas pertinentes. A estos se les 

informó sobre el objetivo de la investigación en un primer momento y, posteriormente, se les 

requirió de manera online que cumplimentasen el permiso para participar. En segundo lugar, 

también de forma online y a través del profesor correspondiente, se informó a los tutores legales 

y padres de los estudiantes participes, con el fin de que proporcionaran su consentimiento. Una 

vez obtenidos los permisos, se procedió a la aplicación del cuestionario.  

En este estudio se aplicaron las pautas éticas establecidas en la Declaración de Helsinki 

y del protocolo aprobado por el Comité de Ética de la Universidad de Granada. Durante la 

administración del instrumento, se enfatizó a los participantes del carácter anónimo y voluntario 

del estudio, el tratamiento confidencial de los datos y la importancia de responder con 

sinceridad a las respuestas. El instrumento se aplicó en las aulas durante las tutorías para 

interferir lo menos posible en el proceso educativo de los estudiantes. La aplicación del 

cuestionario requirió de un máximo de veinte minutos por cada grupo de estudiantes. 
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Para el análisis de los datos se utilizó el software estadístico SPSS y STATA versión 

25. Para verificar la probabilidad de ser cibervíctimas o ciberacosadores de estos estudiantes, y 

conocer la influencia de las variables edad, género y lugar de procedencia, se aplicó el análisis 

de regresión logística binaria. Utilizando para ello un modelo en el que se define la relación 

entre las variables de resultado o dependientes (perfil de cibervíctimas o ciberacosadores) y las 

variables independientes o explicativas (edad, género y lugar de procedencia) (Ma et al., 2020). 

Para tal fin, previamente, las variables dependientes se convirtieron a dicotómicas, y se 

agruparon de la siguiente manera: 1 = ser cibervíctima y 0 = no ser cibervíctima; 1 = ser un 

ciberacoso, 0 = no serlo. Utilizando el análisis de codificación one-hot en R (Geitner et al., 

2019).  

En el análisis logístico se utilizó el método de máxima verosimilitud para elegir el valor 

estimado del parámetro, siendo el de mayor probabilidad de ocurrencia (Rigon & Durante, 

2020).  

En este análisis, las probabilidades y la razón de posibilidades se utilizan para interpretar 

los coeficientes. La razón de probabilidad Ω es la correlación del valor de probabilidad 

calculado para x = 1, entre el valor de probabilidad calculado para x = 0 (Shan, 2020).  

Según esto, la razón de probabilidades se puede escribir de la siguiente manera: 

Ω (1,0)  =
  𝑃(1)/ [1 − 𝑃(1)]

𝑃(0)/ [1 − 𝑃(0)]
 

Cómo en el análisis de regresión logística binaria, la variable resultante se codifica de 

forma dicotómica (0/1).  

La razón de posibilidades es la siguiente: 

Ω = eβ1 
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Resultados 

Se realizó la prueba de H Kruskal-Wallis para comprobar si había diferencias 

significativas en las variables entre las diferentes dimensiones que se dan en las dos subescalas 

(Higuita-Gutiérrez et al., 2020; Koyunlu & Dökme, 2020). Tras realizar el análisis, se observa 

que los puntajes de lugar de procedencia y edad son significativamente diferentes (Tabla 21), 

puesto que los diversos grupos que forman las variables indican una significatividad <.05 

(Atabek, 2020; Aras et al., 2020; Tou et al., 2020). 

 

Tabla 21 

 Prueba H de Kruskal-Wallis para muestras independientes 

Cibervíctimas Ciberagresores 

Variables Sig. Asintótica prueba 

H 

Variables Sig. Asintótica prueba H 

Edad .00 Edad .00 

Lugar de procedencia .00 Lugar de procedencia .00 

 

Por otro lado, con el fin de observar las diferencias significativas entre la variable 

género, se llevó a cabo la estadística de U de Mann-Whitney (Ai et al., 2020; Correia et al., 

2020; Kornacki et al., 2017). Los resultados arrojaron diferencias significativas en las dos 

subescalas p= .04 (Tabla 22 y 23). 
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Tabla 22 

Prueba U de Mann Whitney para muestras independientes por género en cibervíctimas 

 Género N Rango promedio Suma de rangos 

CSCRD Hombre 376 373,63 141604,50 

 Mujer 379 382,41 143785,50 

 Total 755   

Estadístico de prueba     

 CSCRD    

U de Mann-Whitney 69594,500    

W de Wilcoxon 141604,500    

Z -,576    

Sig. asintótica (bilateral) ,04    

 

Tabla 23 

 Prueba U de Mann Whitney para muestras independientes por género en ciberacosadores 

 Género N Rango promedio Suma de rangos 

CSCRD Hombre 376 391,71 147284,50 

 Mujer 379 363,36 137350,50 

 Total 755   

Estadístico de prueba     

 CSCRD    

U de Mann-Whitney                   65719,500 

W de Wilcoxon 137350,500    

Z -2,109    

Sig. asintótica (bilateral) ,04    

 

Tras observar las diferencias significativas de las variables anteriores, se decidió, 

posteriormente, identificar aquellos que poseen mayores probabilidades de actuar como 

cibervíctimas o ciberacosadores mediante el uso de la regresión logística binaria, dependiendo 
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del género, lugar de procedencia o la edad de los adolescentes (Kristensen & Bibby, 2020; Li 

et al., 2020) y que diferencias concurren entre los grupos analizados (Ezaki, 2020). Estas 

probabilidades se sometieron de manera intragrupal y se analizaron mediante el software 

estadístico Stata en su última versión.  Los datos obtenidos a través de este análisis deben ser 

interpretados a través de los odds ratios, que se utilizan para medir los efectos de probabilidades 

que comunican las variables del estudio, es decir, la probabilidad de que ocurra un evento o la 

probabilidad de que el evento no ocurra, dependiendo de dichas variables (Thomas, 2020; 

Weiss & Dardick, 2020; Zhai et al., 2020). 

Los resultados mostraron que en las tres dimensiones de las dos subescalas del 

instrumento se obtienen valores de ajuste Odds Ratio (aOR), iguales o muy cercanos a 1 

(Huang, 2019; Shinoda et al., 2020; Uozumi et al., 2020). Lo cual significa que existen altas 

probabilidades, tal y como indica Verdín et al. (2018).  

Por ello, se presenta un modelo de regresión logística binaria para determinar cuáles de 

las variables analizadas y correlacionadas con las variables dependientes, poseen mayores 

probabilidades de estar implicados en el ciberacoso como víctima, acosador o ambos roles 

(Durocher & Gauvin, 2019; Niu, 2020; Sa et al., 2019).  

Los resultados del análisis sugirieron que dentro de la variable edad, se presentan con 

mayor probabilidad de ser cibervíctimas las edades comprendidas entre los trece (aOR 

1.246118; 95 % CI 0.9-1.7) y catorce años (aOR 1.022097; 95 % CI 0.7-1.4), a diferencia de 

las edades que se hallaban en jóvenes de doce (aOR .8637203; 95 % CI 0.6-1.3), quince (aOR 

.9746981; 95 % CI 0.7-1.4) y dieciséis años (aOR .8720778; 95 % CI 0.6-1.3).  

Sin embargo, en la subescala de ciberagresores, las edades que despliegan mayor 

probabilidad de ser ciberagresores, se encuentran en los jóvenes de doce (aOR 1.506747; 95 % 

CI 1.0-2.3), quince (aOR 1.598161; 95 % CI 1.1-2.4) y dieciséis años (aOR 1.676284; 95 % CI 
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1.1-2.5). Y los de menor probabilidades, los estudiantes de trece (aOR .3737629; 95 % CI 0.2-

0.6) y catorce años de edad (aOR .6883117; 95 % CI 0.4-1.0) (Tabla 24).  

 

Tabla 24 

Análisis de regresión logística binaria entre la variable independientes de edad y los datos 

obtenidos en la CSCRD 

 Cibervíctimas Ciberagresores 

Edad aOR 

(95% CI) 

aOR 

(95% CI) 

12 .8637203 (0.6-1.3) 1.506747 (1.0-2.3) 

13 1.246118 (0.9-1.7) .3737629 (0.2-0.6) 

14 1.022097 (0.7-1.4) .6883117 (0.4-1.0) 

15 .9746981 (0.7-1.4) 1.598161 (1.1-2.4) 

16 .8720778 (0.6-1.3) 1.676284 (1.1-2.5) 

 

En cuanto a la variable lugar de procedencia, en los resultados se muestra que las 

ciudades como Granada (aOR 2.529208; 95 % CI 1.4-4.4), Córdoba (aOR 2.165426; 95 % CI 

1.4-3.3), Ceuta (aOR 1.645874; 95 % CI 1.0-2.6) y Melilla (aOR 1.048063; 95 % CI 0.7-1.6), 

presentan una mayor probabilidad de que sus jóvenes sean cibervíctimas.  

Por otra parte, respecto a la subescala de ciberagresores, las ciudades de procedencia 

que presentan mayores probabilidades son Granada (aOR 1.228405; 95 % CI 0.7-2.2), Almería 

(aOR 2.466265; 95 % CI 1.4-4.3), Jaén (aOR 4.453782; 95 % CI 2.7-7.2), Ceuta (aOR 

1.282256; 95 % CI 0.8-2.2), y Melilla (aOR 1.400728; 95 % CI 0.9-2.1) (Tabla 25). 
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Evidenciándose, de esta manera que los estudiantes de Granada, Almería, Ceuta y Melilla 

presentan ambas probabilidades de adquirir ambos roles.  

 

Tabla 25 

Análisis de regresión logística binaria entre la variable lugar de procedencia y los datos 

obtenidos en la CSCRD 

 Cibervíctimas Ciberagresores 

Lugar de origen aOR 

(95% CI) 

aOR 

(95% CI) 

Granada 2.529208 (1.4-4.4) 1.228405 (0.7-2.2) 

Málaga .5227865 (0.3-0.9) .078012 (0.0-0.3) 

Almería .2032647 (0.7-2.1) 2.466265 (1.4-4.3) 

Jaén .9189433 (0.6-1.5) 4.453782 (2.7-7.2) 

Córdoba 2.165426 (1.4-3.3) .1898785 (0.1-0.4) 

Sevilla .7572607 (0.5-1.2) .6276803 (0.4-1.0) 

Cádiz .1835798 (0.1-0.4) .9482759 (0.5-1.7) 

Huelva .6047892 (0.3-1.1) .6921053 (0.3-1.5) 

Melilla 1.048063 (0.7-1.6) 1.400728 (0.9-2.1) 

Ceuta 1.645874 (1.0-2.6) 1.282256 (0.8-2.2) 

 

Después de realizar los análisis de regresión logística según el género de los 

participantes, se comprobó que las estudiantes de género femenino (aOR 1.120522; 95 % CI 

0.8-1.4) presentan una mayor probabilidad de ser víctimas de ciberbullying. En cuanto a la 

subescala de ciberagresores, los hombres (aOR 1.276642; 95 % CI 0.9-1.8) revelan una mayor 

probabilidad (Tabla 26).  
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Tabla 26 

Análisis de regresión logística binaria entre la variable género y los datos obtenidos en la 

CSCRD 

 Cibervíctimas Ciberagresores 

Género aOR 

(95% CI) 

aOR 

(95% CI) 

Femenino   1.120522 (0.8-1.4) .783305 (0.6-1.1) 

Masculino   .8924412 (0.7-1.2) 1.276642 (0.9-1.8) 

 

 

Discusión y conclusión 

El objetivo de este estudio consistió en identificar la influencia de las variables edad, lugar de 

procedencia y género en el ciberbullying que presentan los estudiantes de ESO de contextos 

interculturales. 

Para ello se aplicó las pruebas H de Kruskal-Wallis y U de Mann Whitney, donde se 

obtuvo diferencias significativas en función de estas variables, dentro de los roles de 

cibervíctima y ciberagresor. Para proseguir el conocimiento del comportamiento de los datos, 

se llevó a cabo el análisis de regresión logística, con el fin de determinar si estas diferencias se 

verificaban, así como de identificar quienes mostraban mayores probabilidades de ser 

cibervíctimas o ciberagresores motivados por racismo y xenofobia. 

Respecto a los resultados obtenidos para la variable edad, se indica que las edades 

comprendidas entre los trece y catorce años presentan mayores probabilidades de ser 

cibervíctimas. Lo que coincide con otras investigaciones, donde se exponen que los estudiantes 

de este grupo de edad presentan una alta probabilidad de sufrir ciberbullying, especialmente 
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cuando pertenecen a grupos vulnerables (Bussey et al., 2020; Twardowska-Staszek et al., 2018). 

Además, autores como Gómez et al. (2020) y Rodríguez-Hidalgo et al. (2018) destacan la 

preocupación educativa y parental en esta franja de edad, en la que los estudiantes no sólo 

suelen tener problemas de ciberacoso, si no también otros tipos de problemas relacionado con 

el contacto con extraños a través de Internet.  

Por otro lado, respecto a los ciberagresores, en el estudio se presentan con mayor 

probabilidad de asumir este rol los adolescentes que se encuentran entre los quince y dieciséis 

años. Estos datos se corroboran con el estudio realizado por Barlett et al. (2020), en el que se 

demuestra que los adolescentes de esta franja de edad son los que presentan conductas más 

violentas en red. Sin embargo, en el estudio realizado por Machimbarrena & Garaigordobil 

(2017) se halló una relación inversa, siendo los adolescentes de menor edad, entre los once y 

doce años, los propensos a asumir el rol de ciberagresor. Esta misma controversia, ocurre 

cuando el ciberbullying es motivado por el racismo o la xenofobia. Así existen evidencias de 

algunos estudios, en el que se postula que este tipo de ciberacoso disminuye a medida que 

aumenta la edad (Giménez et al., 2015; Sittichai & Smith, 2018), mientras que otros afirman 

exactamente lo contrario (Del Rey et al., 2016; Festl et al., 2017). Según Resnicow (2019) esto 

se debe a que los adolescentes de menor edad presentan gran impulsividad en el manejo de las 

redes sociales con bajas puntuaciones en asertividad, carencias que, van disminuyendo en 

edades más avanzadas en el que despliegan un mayor autocrontol en su actitud en las redes 

sociales y en el contexto social en el que se desenvuelven. A contra posición a esta teoría, se 

encuentran autores como DeSmet et al. (2018) puesto que mostraban evidencias que el 

ciberacoso se presentaba en mayor incidencia en el alumnado adolescente de mayor edad, por 

lo que se afirmaba que la mayoría de edad está relacionada significativamente con el ciberacoso. 

Asimismo, en otras investigaciones (Alipan et al., 2018; Jenaro et al., 2017; Savage & 



158  

 

Tokunaga, 2017) destacan que los jóvenes adolescentes de entre quince y veinte años, presentan 

conductas antisociales o delictivas en redes sociales.  

En cuanto a la variable lugar de procedencia, el análisis del estudio reveló que los 

estudiantes de la ciudad de Jaén presentaban altas probabilidades de comportarse como 

cibersagresores en red, motivados por la discriminación racial, étnica o religiosas. Esta 

situación se debe por la gran afluencia de inmigración que reciben sus centros, cuyo principal 

país emisor de inmigrantes es Marruecos (INE, 2019). Al respecto, Torres-Salinas & Jiménez-

Contreras (2015), indicó que cuatro de cada cinco estudiantes de la provincia reconocieron 

haber realizado ciberacoso de carácter racista.  

En el rol inverso, se observa que los adolescentes de Granada presentan una elevada 

probabilidad de convertirse en cibervíctimas. Lo cual coincide con otro estudio (Castro-Sánchez 

et al., 2018). Y con los datos de otras investigaciones que afirman que una mayoría de los 

estudiantes de esta provincia pertenecientes a minorías étnicas y culturas son víctimas de 

ciberacoso (Beltrán-Catalán et al., 2018; Zych et al., 2016). 

Por último, con respecto al lugar de procedencia, en la investigación se destacan 

ciudades en la que los estudiantes muestran altas probabilidades de ser cibervíctimas y 

ciberagresores. Estas son Granada, Ceuta y Melilla. Carrascosa y Lacomba (2020) revelan en 

su estudio que estas provincias, especialmente Ceuta y Melilla, por su gran influencia 

inmigrante por ser ciudades fronterizas, sus adolescentes se ven implicados en este tipo de acoso 

que puede conllevarles a convertirse también en ciberagresores, donde el enfado y la frustración 

de ser víctimas lo llevan a convertirse en agresores en las redes sociales (Elçi & Seçkin, 2019; 

Lee & Shin, 2017; Van der Vleuten et al., 2016). Además, otros estudios observaron que, a 

mayor victimización ligada al ciberbullying por razones étnicos, raciales o religiosos, conlleva 

el incremento de las situaciones en las que se es ciberagresor (Epelde-Larrañaga et al., 2020). 
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Finalmente, los hallazgos obtenidos en la investigación, demuestran que la variable 

género influye en la probabilidad de que los estudiantes sean o no víctimas del acoso en medios 

digitales (Leduc et al., 2018). Más concretamente se obtuvo que el alumnado varón era más 

propenso a ser ciberagresor, mientras que el género femenino se relaciona más con ser 

cibervíctima. Lo cual puede ser debido a los estereotipos de masculinidad adquiridos por la 

sociedad, en el que despliegan comportamientos agresivos que demuestren poder y fuerza, por 

tanto, estos estereotipos los facultan al mismo tiempo para desarrollar y participar en este tipo 

de ciberacoso (Jiménez, 2019). Lo que lleva a deducir que hay una alta probabilidad de que las 

participantes de género femenino son más propensas a ser cibervíctimas que el sexo masculino 

(Donoso-Vázquez et al., 2017).  

Wright (2017) y Malo-Cerrato et al. (2018) argumentan que se ha prestado poca atención 

a las diferencias de género en el procesamiento de la información social, en donde el género se 

transforma en una variable importante a tener en cuenta, al examinar el procesamiento de la 

información social y los comportamientos agresivos de ciberbullying en el ámbito intercultural. 

Siguiendo los mismos planteamientos, García-Ramos et al. (2020) defienden que se debe 

introducir en las investigaciones futuras el género como un predictor principal de las tasas de 

ciberacoso, por lo que se necesitan más investigaciones en esta área para comprender el papel 

que implica la diversidad cultural y el género en el ciberbullying (Calmaestra et al., 2020). 

En la actualidad, los centros educativos ponen la tecnología en manos de los jóvenes, 

con el propósito de enseñar y aprender en sociedad (Barfi et al., 2021; Yang, 2021). Sin 

embargo, los resultados obtenidos en el estudio muestran la necesidad que tienen los centros en 

fomentar, a través de estas tecnologías, la socialización de los adolescentes para que se 

conviertan en ciudadanos digitales responsables (Almerich et al., 2021; Ricoy & Martínez-
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Carrera, 2020; Rodríguez-Gómez et al., 2018). Sobre todo, en los contextos interculturales 

actuales. 
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Abstract 

In current contemporary contexts, where cultural diversity is present, the constant 

involvement of young people in the digital world, make it increasingly necessary to analyze 

and detect offensive, violent or threatening behaviors on line that hinder acculturation and 

inclusion thereof. 

 
 
4 Artículo bajo revisión en la revista International Journal of Intercultural Relations 
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For this reason, this study aims to identify the tendency of young nationals and 

immigrants to be cybervictims or cyberbullies. To do this, 755 young people aged between 12 

and 16 who resided in ten Spanish cities were analyzed, using the Cyberbullying Scale for 

students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD). To achieve the proposed objective, 

at first, a descriptive analysis of the data was carried out using the statistical software IBM 

SPSS version 25. Later, a comparative analysis was carried out using ANOVA to verify the 

existence of differences between the different variables of the instrument and its correlations. 

And, finally, the relationships and effects of the factors in the designed structural model were 

verified, through structural equations analyzed by the IBM AMOS 25. 

Among the main conclusions, it was obtained that young nationals tend to be 

cyberbullies in intercultural contexts, in the three ways analyzed in the dimensions of the 

questionnaire. While young immigrants tend to be cybervictims in these contexts, suffering, 

above all, actions related to intercultural harassment and the usurpation of the identity. In 

addition, the psychometric properties of the instrument used are ratified. 

Keywords: cyberbullying; racismo; xenophobia; cybervictims; cyberbullies; Young 
 

Introduction 

The presence and variety of digital resources in Spanish youth has increased in recent decades 

(Jiménez-Morales et al., 2020). What has meant an increase in consumer habits related to the 

use of mobile phones, tablets, computers and online video games (Tan et al. 2018). Emerging 

of this new styles of communication and learning, which currently survive with greater force, 

due to the educational needs arising from home confinement due to the COVID-19 pandemic 

(Raza et al., 2020; Yang et al., 2020). 

Some authors (Jaradat et al., 2020; Maquilón-Sánchez et al., 2017) even call these young 

people between the ages of 12 and 18 as «Generation Z», and define it as a post- millennial 
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generation, which was the first born in the middle of a technological society, and that uses 

digital media as one more element in the learning process, of socialization among equals 

(Masanet et al., 2019) and in leisure situations (Xiao, 2019). More specifically, the National 

Observatory of Telecommunications and the Information Society (ONTSI, 2020) reveals the 

computer and mobile phone as the most used resources in this generation. Being social 

networks, the main space for which they handle it. 

However, the coexistence between young people and digital resources is not always 

positive. And although it has been shown that for adolescents it can be an opportunity for 

personal and social development, it is also a source of innumerable difficulties and risks (Fomby 

et al., 2019). Which translates into constant concern about the responsible use made of these 

technologies, in the family and educational context (Chen et al., 2020). 

In this regard, Mourlam et al. (2020) mention that technological resources have 

increased the probability of exposure of young people to cyberbully at any time of the day or 

night. Especially in the most vulnerable groups and without any type of parental control (Catone 

et al., 2020; Zhang & Zhao, 2020). 

Furthermore, in contemporary societies such as Spain, where cultural diversity is 

present, the technologies used by young people can harden the conditions of inequality and 

social exclusion among them (Sichling, 2017). Being a new means of discrimination and 

conflict towards different or minority racial, religious and ethnic groups (Thompson, 2018), 

which arises, according to Lin et al. (2018) due to stigmatization or to the cultural rivalry. As a 

consequence, for these groups some of the following negative effects: situations of depression, 

anxiety, isolation, maladjustment, physical, health, behavioral problems, suicidal ideation, poor 

academic performance and / or deterioration of personal relationships and communication with 

the immediate environment (Berger et al., 2019). 
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Recent research such as that of Hamilton et al. (2020) and Varela et al. (2017) have 

shown that young people of cultures, ethnic groups or religions different from the majority, 

often become the center of insults, threats or criminal actions in lines promoted by racism and 

xenophobia (Yust, 2017). More specifically, Mustafa-Awad and Kirner- Ludwig (2021) declare 

that this new situation has been identified as one of the most important megatrends facing these 

groups in digital interactions. Promoting, especially through the use of social networks, 

situations of disinformation, aggression and hostility based on a series of convictions, 

stereotypes and prejudices, with respect to those who are different from the social majority 

(Arseneault, 2017; Sparkes-Vian, 2018). Putting the real integration of these groups in the host 

society at risk (Wiltgren, 2020). 

These cyberbullying situations based on xenophobia and racism, focus on threats, insults 

and mockery towards the traditions of the different, on their online exclusion, on the sending of 

humiliating messages, and on the theft of the identity of the victim (Moreta-Herrera et al., 2018; 

Varela et al., 2018). Occurring, like traditional cyberbullying, at any time of the day or night, 

and anywhere (Calmaestra et al. 2020). What considerably increases the probability of 

continued harassment in the victims' own home (Cottom, 2020). 

However, there are several investigations (Chen et al., 2019; Lozano-Blasco et al., 2020) 

that have proved a change to role to cyberbullies, of young people who have been digital victims 

in racist and xenophobic situations. This change in pattern is often due to the psychological 

pressure they suffer, since they live in situations of stress, damage or lasting prejudice over 

time, which cause changes in their personality, even manifesting violent attitudes that lead to 

problems of social anxiety and depression (Skilbred-Fjeld et al., 2020). 

For all the above, this study aims to find out the tendency of young nationals and 

immigrants to be cybervictims or cyberbullies. Checking if there are significant differences 
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depending on their nationality (Spanish or immigrants) and what type of correlation the 

analyzed dimensions present. Finally, the psychometric properties of the questionnaire used 

will be assessed. 

 
Methods 

Sample and settings 

The sampling was carried out through a non-probabilistic sampling process, with an intentional 

approach, in which n = 755 young people between 12 and 16 years old participated (M = 13.97 

years; DT = 1.410), being 379 (50.2%) female and 376 (49.8%) males. Regarding their race, 

506 (67%) young people belong to the white race, 155 (20.5%) are Latino, 37 (4.9%) are black, 

11 (1.4%) are Asian and 46 (6.1%) did not answer this question. question. Regarding ethnicity, 

27 (3.6%) young people are Gypsies, 4 (0.5%) have a Celtic origin, 10 (1.3%) Armenians, 99 

(13.1%) Mongols, and 615 (81.46%) did not answer this question. In reference to the professed 

religion, 518 (68.6%) are Christian, 40 (5.3%) Jews, 35 (4.6%) Muslims, 9 (1.2%) Taoists and 

3 (0.4%) are Buddhists. The rest of the students, 150 (19.9%), do not practice any religion. 

Finally, the data on nationality shows that 480 (63.6%) are born in Spain and 275 (36.4%) are 

immigrants. Table 27 shows the distribution of the sample according to their nationality.  

 

Table 27 

Frequency of young people surveyed by nationality 

Nacionality N % 

Spanish 480 63.5 

Moroccan 85 11.3 

Romanian 68 9 
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Bolivian 43 5.7 

Ecuadorian 24 3.2 

Argentina 16 2.1 

China 9 1.2 

Japanese 7 0.9 

Syria 7 0.9 

Algerian 6 0.8 

French 4 0.5 

German 3 0.4 

English 2 0.3 

Portuguese 1 0.1 

Total  755 100 

   

  Note. N (Number of participants); % (Percentage of participant number). 

 

The sample was obtained from young people who resided in different Spanish cities. 

Such are shown in the following Table 28.  

 

Table 28 

Frequency of young people surveyed by city of residence 

Ciudad N % 

Granada 59 7.8 

Málaga 70 9.3 

Almería 54 7.2 

Jaén 76 10.1 

Córdoba 102 13.5 
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Sevilla 99 13.1 

Cádiz 62 8.2 

Huelva 47 6.2 

Melilla 108 14.3 

Ceuta 78 10.3 

Total 755 100 

 
Note. N (Number of participants); % (Percentage of participant number). 

 

 

Data collection 

The instrument used in the research to collect data was the Cyberbullying Scale for 

students with Cultural and Religious Diversity (CSCRD) (Tomé-Fernández et al., 2019). This 

instrument has two parts: The first assesses the sociodemographic variables of age, gender, 

nationality, city of residence, school institution, grade level, ethnicity, culture and religion; and 

the second part measures the phenomenon of cyberbullying in the subjects surveyed. This 

second part is a Likert-type scale composed of 38 items with five response options, ranging 

from never (1) to always (5). 

Furthermore, this last part is subdivided into two subscales (cybervictims and 

cyberbullies), both grouped into three dimensions: “Intercultural cyberbullying” defined as the 

lack of respect or intentional aggressive behaviors among the participants of an intercultural 

cybernetic relationship (Hoffman, 2015). "Digital racist threats" refers to the sending and 

propagation of vulgar, offensive and / or threatening messages with the intention of promoting 

false rumors or infringing someone's privacy through social networks (Mills & Unsworth, 

2018). “Identity usurpation” linked to acts where the victim's cybernetic identity is stolen in 

order to undermine her reputation and to promote racist and / or xenophobic hatred towards her 

(Feijóo et al., 2021). 
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Both subscales consist of eight items in the dimension "Intercultural cyberbullying", 

seven items in "Digital racist threats" and four items in "Identity usurpation". The range of 

scores varies from 8 to 40 for the first dimension, from 7 to 35 for the second dimension, and 

from 4 to 20 for the third dimension. The instrument has a reliability of .98, and the confirmation 

of the factorial analysis is shown with an excellent model fit (χ 2 = 2414.536, p = .00, NFI = 

.80, CFI = .83, IFI = .80 and RMSEA = .05) according to the established psychometric 

parameters (De Nobile, 2020). 

 

Process 

To collect information on young Spaniards, started with those who were enrolled in 

Compulsory Secondary Education centers in different cities. To do this, in the first place, the 

participation of the school institutions was requested through emails and telephone calls to the 

directors. Subsequently, the students' legal guardians were required to sign the participation 

authorization. Explaining that this would be completely anonymous and that the confidentiality 

of the data would be guaranteed. 

Once consent was obtained, the application of the instrument was started in the 

classrooms in the presence of teachers. The questionnaire was completed with a duration of 

between12 and 20 minutes. Throughout this procedure, the ethical criteria established in the 

Declaration of Helsinki in 1975 and later updated in Brazil in 2013 and the protocol approved 

by the Ethics Committee of the University of Granada (reference code: 742 / CEIH / 2018). 

 

Data analysis 

In order to carry out a basic descriptive analysis to determine the profile of the study 

participants, the statistical software IBM SPSS version 25.0 for Windows was used. 

Subsequently, and with the use of this same statistical program, a comparative analysis was 



187  

 

carried out through cross-tabulations and the ANOVA analysis to determine the significant 

differences between the dimensions of the study, as well as the correlations between them. 

Prior to the above, the goodness of fit indices was established. Through the 

determination of homoscedasticity, which was established using the Levene test. With which 

critical p values lower than .05 were obtained. Therefore, heteroscedasticity and non-equality 

of the variance were assumed. On the other hand, normality was measured using the 

Kolmogorov-Smirnov test. In this test, all residuals appeared to be close to a straight line, which 

signified a non-normal distribution of the data. In addition, independence was assessed using 

the Wald-Wolfowitz run test. In this test, significance values lower than .05 were obtained. 

Finally, and in order to analyze the relationships and effects between the constructs of 

the established structural model, the IBM AMOS 25 software was used. For this, a trajectory 

analysis model was adjusted dividing the sample into cibervictims and ciberbullies, with the 

following observable variables: Intercultural cyberbullying (F1); Digital racist threats (F2) and 

Identity usurpation (F3). In the analysis, the values of the comparative fit index (CFI), those of 

the normalized fit index (NFI), and those of the incremental fit index (IFI) are considered 

acceptable when they are higher than .90, and excellent when they are higher than .95 (Tsaur 

& Tu, 2019). Furthermore, the values of the mean square error of approximation (RMSEA) are 

considered excellent when they are less than .06 (Jöreskog & Sörbom, 1984; Maydeu-Olivares, 

Shi & Rosseel, 2017).  

 

Results 

When examining the sample made up of 755 young people living in intercultural 

contexts, aged between 12 and 16 years, it is identified that there is a higher percentage (63.6%) 
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of these young people who are born in Spain, compared to the percentage of young immigrants 

(36.4%) (Table 29).  

 

Table 29 

Descriptive analysis of the profile of the young people surveyed 

Young Total M SD 

National 63.6% (N=480)   

  13.98 1.40 

Immigrants 36.4% (N=275)   

Note. M (Media); SD (Standard Deviation). 

 

When carrying out the ANOVA analysis, significant differences (.05) were found in the 

three dimensions analyzed, of the two subscales of the questionnaire (cybervictims and 

cyberbullies).  

Finding, in the subscale that measured the cybervictims profile, the highest punctuations 

of the dimensions Intercultural cyberbullying (F1) (M = 9.72), Digital racist threats (F2) (M = 

8.85) and Identity usurpation (F3) (M = 5.08) (Table 30).  
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Table 30 

Profile of cybervictims and cyberbullies in relation to Intercultural cyberbullying, Digital racist 

threats and Identity usurpation 

  Cybervictims Cyberbullies     

 

 

CSCRD 

 M     SD M     SD F Sig 

SE(d) 95% CI 

F1  9.72 (3.79) 9.11 (3.65) .748 .000 1.93 [14.56; 22.14] 

F2  8.55 (3.17) 7.92(2.74) .768 .000 1.67 [15.29; 21.83] 

F3  5.08 (2.18) 4.66 (1.76) .486 .000 .391 [2.96; 4.50] 

 

Note 1. F1, Intercultural cyberbullying; F2, Digital racist threats; F3, Identity usurpation.  

Note 2. The magnitude of the difference (effect size; TE) was obtained using a standardised measure of Cohen’s d (Cohen, 1988), interpreted 
as null (0-.19), small (.20-.49), moderate (.50-.79), or large (≥ .80). 95% confidence intervals (95% CI) were calculated for each effect size 

measure.  

Note 3. Differences are deemed significant at the level of .05. 
 

To better understand the behavior of the analyzed data, the correlations of the three 

factors were established in the two subscales (cybervictims and cyberbullies) of the sample of 

young immigrants and nationals. By measuring the Pearson correlation coefficient, it is 

observed that all the factors present a significant correlation with a confidence level of 99% (p 

<.01). In addition, the values obtained were higher than .50, which indicates that the correlations 

are excellent. 

In this way, in the sample of young immigrants, it is observed that there are dynamic 

and positive correlations between the dimensions analyzed and the profiles of cybervictims and 

cyberbullies. Being the highest correlations in the profile of immigrant cybervictims in the 

dimensions called Intercultural cyberbullying (.909) and Identity usurpation (.827). And in the 

profile of immigrant cyberabullies in the Digital racist threats dimension (.923). 
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On the other hand, regarding young nationals, the highest correlations were obtained in 

the three dimensions of the cyberbullies profile: Intercultural cyberbullying (.895); Digital 

racist threats (.911); Identity usurpation (.789). 

In addition, when comparing the two groups of young people (immigrants and nationals) 

in the role of cybervictims, the data reveals higher correlations in the three dimensions of the 

group of young immigrants. If this comparison is established in the role of cyberbullies, the 

data indicate higher correlations in the first and second dimensions of the group of young 

immigrants (Table 31).  

 

Table 31 

Correlation coefficient between the three factors of the questionnaire and the profiles of 

cybervictims and cyberbullies according to the nationality of the young people (immigrants and 

nationals) 

                   Correlation 

 Immigrant National 

 Cybervictims Cyberbullies Cybervictims Cyberbullies 

F1 .909** .900** .832** .895** 

F2 .858** .923** .814** .911** 

F3 .827** .751** .551** .789** 

 

Note 1.  **. Correlation is significant at the level of .01 (two-tailed). 
Note 2. F1: Intercultural cyberbullying. 

Note 3. F2: Digital racist threats. 
Note 4. F3: Identity usurpation. 

In this type of analysis, causal effects will be established for the relationships that are 

generated between the dimensions Intercultural cyberbullying (F1), Digital racist threats (F2) 

and Identity usurpation (F3), and the cybervictims and cyberbullies profiles (Figure 6).  
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Note. F1, Intercultural cyberbullying; F2, Digital racist threats; F3, Identity Usurpation 

 

The proposed structural equation model obtained a good fit for all the evaluation indices 

examined. The chi-square analysis revealed a significant p value (χ2 = 3.647; df 

= 38; p <.000). However, this index cannot be interpreted in a standardized way, while 

it presents an additional problem due to its sensitivity to sample size (Byrne, 2010). To correct 

this problem, other standardized fit indices considered less sensitive to sample size were 

Figure 6 

Theoretical model of cybervictims and cyberbullies profile 
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calculated (Bentler, 2007). The comparative adjustment index (CFI) yielded a value of .826, 

which is acceptable. The normalized fit index (NFI) specified a value of 

.776 and the incremental fit index (IFI) was .827, both of which are acceptables. The 

mean square error of approximation (RMSEA) value was excellent, being .059. 

The following figure and table show the estimated values of the CSCRD model 

parameters (Figure 7 and Table 32). These values must be of sufficient magnitude and the 

effects must be significantly different from zero. Do not obtain incorrect estimates, such as 

negative variations. 

 

Table 32 

Regression weights and standardised regression weights associations between variables 

   SE CR P SRW EST 

F1 ← Cybervictims 1.65 12.134 *** .900 

F2 ← Cybervictims 1.40 8.756 *** .872 

F3 ← Cybervictims .95 6.707 *** .717 

F1 ← Cyberbullies 1.62 7.353 *** .913 

F2 ← Cyberbullies 1.21 8.114 *** .905 

F3 ← Cyberbullies .781 5.499 *** .772 

 

Note 1.  F1, Intercultural cyberbullying; F2, Digital racist threats; F3, Identity Usurpation. 
Note 2. SRW, Standardised Regression Weights; SE, Standard Error; CR, Critical Ratio; EST, Estimation.  
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Note 3. *** Association between variables is statistically significant at the level of .005; ** Association between variables is statistically 

significant at the level of .01; * Association between variables is statistically significant at the level of .05. 
Note. F1, Intercultural cyberbullying; F2, Digital racist threats; F3, Identity Usurpation. 

In the data obtained, statistically significant relationships are observed at the level of p 

<.005 for all the associations produced between the CSCRD model and the variables that 

constitute the 3 dimensions of the instrument, both for the cybervictims profile and for the 

cyberbullies profile. All these relationships are positive and direct, producing the strongest 

correlations with the variables of the Intercultural cyberbullying and Digital racist threats 

factors in the cyberbullies profile (F1: r = .913; F2: r = .905) and in the cybervictims profile 

(F1: r = .900; F2: r = .872). 

Figure 7 

Structural equation model 
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Discussion and conclusion 

 
The descriptive study carried out yielded generalized data from the analyzed sample. Of 

the 755 young people surveyed, aged between 12 and 16, a higher percentage of young 

immigrants was found compared to those born in Spain. In addition, when administering the 

questionnaire, data belonging to the cybervictims and cyberbullies scales were collected, for 

which it was determined that the instrument may be useful as a predictor to identify which 

profile is most similar to each of the participants, national or immigrants, depending on their 

answers. 

This knowledge is essential in intercultural contexts, where young people have the need 

to prosper and develop in order to contribute to their own culture and to that of common 

contemporary contexts (Brown, 2018). And in which through the knowledge of this type of 

cyberbullying, racist and xenophobic digital relationships can be corrected by detecting 

dominated cultural groups, as well as their needs in order to reach full integration. 

Related to this, the global findings detected in the research highlighted a higher 

incidence of cybervictims among the intercultural young people analyzed. According to the 

data obtained, in general, in the intercultural context studied, young people are more likely to 

receive intercultural cyberbullying, racist threats through digital media and to suffer identity 

theft. 

Data that are similar to those of other studies (Barlett et al., 2020; Kumar & Sachdeva, 

2020; Shohoudi et al., 2019), where common situations of intercultural cyberbullying among 

young people are reflected, with stigmatization and the lack of information towards the different 

being the main cause of this. In these contexts, cultural, ethnic and religious diversity give rise 

to differences in terms of values, norms of conduct and social roles (Cormier, 2020; Fuentes et 
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al., 2019). Which, on some occasions, result in intercultural harassment and cyberbullying 

(Burritt, 2020). 

On the other hand, and after the differentiation in the analysis, of the nationality of the 

young people, immigrants or nationals. The findings obtained by reading the Pearson 

correlation coefficient show a strong correlation between the dimensions that make up the 

CSCRD and the two subscales evaluated for both immigrant and national participants. Showing 

a greater tendency in young nationals to be cyberbullies, in the three factors analyzed. And in 

young immigrants to be cybervictims, suffering, above all, intercultural harassment and 

usurpation of identity. Although, in this case, the results also revealed that these young people 

are prone to make racist threats online. 

These data agree with previous studies (Montoro & Ballesteros-Moscosio, 2016; 

Spyropoulou et al., 2020) in which a greater number of cybervictims belonging to ethnic 

minorities or immigrants are observed and in which the rejection biases linked to physical 

appearance, clothing and skin color are presents. According to Smith (2020), these situations 

of cyberbullying for racist and xenophobic reasons occur mainly in young first-generation 

immigrants. And they are characterized, as shown in the correlated factors in the research, by 

cruel and abusive insults, and for degrading language (Morgan-Consoli et al., 2020). 

In addition, as occurs in this study, previous research (Donoso et al., 2019; Trifan & 

Stattin, 2015), detect the change of role to the cyberbullies, of young people who have 

experienced violent digital situations. This may be due to the fact that, in violent situations, the 

victim can create physiological, cognitive, motivational, behavioral and emotional stress 

reactions that are concluded with aggressive attitudes as a consequence (Fernández-Antelo et 

al., 2020; Quintana-Orts et al., 2020). Producing changes in the peaceful personality, which 

even leads to problems of social anxiety and depression (Hsieh, 2020). 
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Finally, the findings show that the values obtained for the parameters of the model 

established by the CSCRD (Tomé-Fernández et al., 2019) are of adequate magnitude and have 

a good fit to the model. 

Therefore, there is a good association between the instrument and the three factors or 

dimensions that it analyzes. Since all these associations were positive and direct, as were the 

associations shown between the three dimensions with each other. 

On the other hand, the validity of the internal structure of the questionnaire was verified 

using the Exploratory Model of Structural Equations (SEM) (Ruales et al., 2020). Which leads 

to the conclusion that all variables interact and all factors are necessary to measure 

cyberbullying for racist and / or xenophobic reasons. 

The creation of an instrument with adequate psychometric values to measure this type 

of cyberbullying, remedies the existing research gap to detect the profile of victim and bully 

with the same questionnaire (Kuru, 2021; Liang & Schartner, 2020). Becoming a useful tool, 

not only for empirical evidence, but also for the diagnosis of needs prior to intercultural 

intervention programs of social and educational nature (López-Azuaga & Suárez, 2018), which 

focus on respect for differences and on the real inclusiveness of all young people (Repo et al., 

2017; Tosun & Sinan, 2020). 
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Capítulo 5. Discusión y Conclusions 

 

En el presente capítulo se discuten los resultados obtenidos en contraste con estudios 

previos, como, las conclusiones de las diferentes investigaciones que se han desarrollado a lo 

largo de este trabajo, considerándose los principales resultados obtenidos como su relación 

entre los mismos. Se precisa destacar que el capítulo se estructura en cuatro apartados. En 

primer lugar, se exponen la discusión y conclusión de la investigación. A continuación, se 

plantean las limitaciones del estudio y, finalmente, las posibles líneas futuras de investigación 

como ampliación o complementación de la tesis doctoral.  

 

5.1 Discusión 

Las diferentes investigaciones que se estructuran en esta tesis doctoral se orientan y 

aglutinan bajo el objetivo general establecido para desarrollar el estudio, cuyo objetivo consiste 

en analizar el ciberbullying xenófobo o racista que se produce en el alumnado de E.S.O de 

ciudades fronterizas.  

En cuanto al primer estudio de investigación, su objetivo principal consistió en elaborar 

un cuestionario para evaluar este tipo de ciberbullying en el alumnado de E.S.O de ciudades 

fronterizas en los entornos educativos. Para ello, se analizaron las propiedades psicométricas 

de un cuestionario en tres fases. Durante la fase inicial se utilizó el método Delphi, que analizó 

la validez del contenido de la escala. En este método, 22 expertos utilizaron la literatura 

existente (Del Rey et al., 2015) para consolidar y establecer la denominación de las 

dimensiones. Cabe mencionar que los estudios de referencia se centran en analizar el bullying 

o ciberbullying, sin embargo, no profundizan en las características interculturales del alumno 

para conocer las posibles causas xenófobas de este tipo de violencia. Por ello, se ha planmteado 

una herramienta innovadora con alta aplicación científica en el mundo globalizado en el que 

vivimos y, en el que no es raro ver violencia física o verbal en jóvenes de diferentes culturas, 
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etnias o religiones (Domínguez et al., 2017).  Ofrecer un instrumento confiable y empíricamente 

probado es de gran importancia en un momento en el que los medios digitales están llenos de 

violencia escondida detrás de identidades y perfiles enmascarados, lo que dificulta el 

diagnóstico y la intervención educativa centrada en los ciberagresores (Palladino et al., 2015). 

En la segunda fase del análisis del estudio, se obtuvo la confiabilidad de la escala con el 

AFE, y fueron visibles los ítems que mostraron comportamientos psicométricos positivos. Al 

respecto, se encontró que luego de la extracción de las comunalidades, todos los elementos eran 

aptos para conservar, lo que depositaba los 38 ítems establecidos por los expertos una vez 

aplicado el método Delphi. 

En la tercera fase del análisis, tras realizar el AFC, se confirmó el modelo obteniendo 

índices aceptables (CFI y TLI) (Morin et al., 2015), mejorando incluso los obtenidos en las 

escalas originales a partir de las cuales se adaptó el instrumento (Del Rey et al., 2015; Elipe et 

al., 2017; Hall, 2016; Romera et al., 2016). Además, el análisis de validez de constructo muestra 

corroboración con la escala utilizada en la mayoría de proporciones para la adaptación (Del Rey 

et al., 2015), obteniendo también tres dimensiones: la primera variable latente comprende los 

ítems 26, 32, 31, 29, 27, 28, 30, 33, 38, 34, 36, 25, 24, 21, 20, 23, 22, 35 y 37 del cuestionario; 

la segunda variable latente está compuesta por los ítems 3, 13, 10, 12, 4, 2, 14, 1, 11, 8, 7 y 9 

del cuestionario; y la tercera variable latente incluye los ítems 16, 18, 17, 15, 6, 19 y 5 del 

cuestionario. 

Los resultados obtenidos en el estudio nos permiten tomar conciencia para desarrollar 

nuevos instrumentos, pues debe basarse en una consideración cuidadosa de las ventajas y 

desventajas de los ya existentes (Van et al., 2018). En este sentido, los resultados aportan no 

solo evidencia empírica, sino que muestra ventajas sobre las herramientas referenciadas, en el 

que, además, se presenta como un instrumento que permite favorecer la prevención e 
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intervención del ciberacoso, teniendo en cuenta las actitudes racistas y xenófobas de los 

agresores y de las víctimas que lo sufren (Thomas et al., 2019). 

Tras validar el cuestionario del primer estudio, la segunda investigación consistía en 

describir si existen diferencias significativas teniendo en cuenta la variable raza, etnia y 

religión, en el perfil de víctimas y de agresores en este tipo de ciberbullying. Para este estudio 

se plantearon una serie de hipótesis de investigación, los cuales se confirmaron. Las dos 

hipótesis iniciales de la investigación determinaban que el alumnado de minorías étnicas, 

religiosas o raciales tendrían más probabilidades de sufrir ciberacoso y que los grupos que han 

sido víctimas tendrán más probabilidades de convertirse en ciberacosadores. Al respecto, y 

según investigaciones previas (Gascón-Cánovas et al., 2017), los resultados obtenidos 

confirman la primera hipótesis planteada, pues los grupos minoritarios pertenecientes a la 

religión musulmana, la etnia gitana y la raza asiática son las más propensas a convertirse en 

cibervíctimas. 

Los resultados obtenidos en esta investigación ratifican los obtenidos en otros estudios 

(Cormier, 2020), donde los estudiantes musulmanes se revelaron como la religión más 

vulnerable a sufrir ciberacoso, y donde se viola su ciberseguridad. Cheng et al. (2019) y Giuliani 

et al. (2020) revelaron en su estudio la discriminación religiosa contra este grupo, alegando que 

están sujetos a experimentar significativamente más microagresiones religiosas que otros 

grupos. Esto puede estar influenciado por el aumento del miedo y el odio hacia este grupo tras 

los hechos del 11 de septiembre y otras acciones terroristas en Europa (Cainkar & Selod, 2018). 

Por otro lado, los resultados también indican que los estudiantes gitanos tienen una mayor 

probabilidad de convertirse en cibervíctimas. Este hecho está en línea con otras investigaciones 

(Phillips, 2019), donde se les identifica como víctimas de terribles injusticias sociales y 

financieras, así como de discriminación institucional y estructural. En este sentido, Ansen y 
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Meer (2020) argumentan que este problema digital es provocado por el grupo mayoritario, 

cuando se considera a las minorías culturales como enemigos internos o externos (Duke, 2020). 

Finalmente, los resultados indicaron una mayor probabilidad de que los estudiantes 

asiáticos se conviertan en víctimas cibernéticas. Estos hallazgos concuerdan con otras 

investigaciones (Ahmad et al., 2020) donde se describe que los estudiantes asiáticos tienen 

menos autocontrol y son menos monitoreados por sus padres, lo que hace que participen y 

accedan a actividades en línea con más frecuencia, una situación que conduce a una mayor 

probabilidad de adoptar el papel de cibervíctima en la red. El ciberacoso se da en el escenario 

educativo actual que se caracteriza por una clara diversidad cultural (Burritt, 2020). Esta 

diversidad racial, étnica y religiosa da como resultado diferencias en términos de valores, 

estándares de conducta y roles sociales (Duradoni et al., 2020). Autores como Spyropoulou et 

al. (2020) lo traducen como ciberacoso intercultural. De hecho, de acuerdo con los resultados 

revelados por esta investigación, estos no afectan de la misma manera a los grupos minoritarios 

de estudiantes evaluados. Varios autores (Brown, 2019; Morgan-Consoli et al., 2020) afirman 

que esta situación se debe principalmente a las disparidades raciales y a la jerarquía de etnias 

presentes en la sociedad, reflejada en las escuelas, que tienen como consecuencia sesgos de 

rechazo vinculados a la fisiología, apariencia, vestimenta y color de piel. Estas situaciones 

afectan sobre todo a los estudiantes de primera generación de minorías culturales, que son 

percibidos como grupos sociales de menor valor (Stokes et al., 2020). 

Los tipos más comunes de ciberacoso que surgen por motivos culturales se corresponden 

con insultos abusivos y crueles, lenguaje degradante o palabras amenazadoras dirigidas a la 

persona o al grupo cultural (Farrell, 2019). Esto ocurre en las redes sociales a las que tiene 

acceso la población estudiantil (Musolff, 2015), creando así prejuicios, y fomentando 
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comentarios racistas y xenófobos contra costumbres y tradiciones distintas a las arraigadas en 

la sociedad, con la intención de incitar al odio (Sam et al., 2018). 

Sin embargo, en algunas situaciones, la frustración y la venganza hacen que las 

cibervíctimas asuman el papel de ciberacosadores (Hsieh, 2020), lo que ocurre en dos de los 

tres grupos de cibervíctimas de este estudio. Esto confirma la segunda hipótesis inicial de la 

investigación y concuerda con lo planteado en investigaciones anteriores al respecto (Buelga, 

2017). En esta dirección, los resultados de la investigación muestran que los estudiantes 

asiáticos pueden asumir ambos roles. Al igual que en otras investigaciones (Lee et al., 2018), 

se indica que los estudiantes asiáticos que utilizaron las redes sociales para realizar conductas 

de acoso escolar reconocieron haber sido víctimas de ciberacoso previamente a manos de los 

participantes. Esto puede deberse a que se trata de un grupo que se siente incapaz de encontrar 

apoyo social en algunas situaciones, lo que hace que actúen como ciberacosadores y creen 

conflictos en línea (Lazuras et al., 2017). Por otro lado, este cambio de roles también se da en 

la etnia gitana. En relación con esto, Calmaestra et al. (2020) afirman que son un grupo cultural 

minoritario en España, que se caracteriza por un sentimiento de identidad cultural, que los hace 

sentir diferentes a otros grupos similares. Esta situación se percibe como un incentivo, que 

genera conflictos entre sus pares y los caracteriza como un grupo minoritario, lo que además se 

vincula al ciberacoso, tanto en términos de ser cibervíctimas como ciberacosadores [Cho et al., 

2019; O’Connor et al., 2018). Adoptan el papel de ciberacosadores cuando son atacados y 

rechazados en las redes sociales (Lozano-Blasco et al., 2020; Muneer & Fati, 2020). 

Respecto a la tercera investigación de la tesis doctoral, su objeto de estudio consistió en 

identificar las variables soiodemográficas que afectan con mayor probabilidad para ser 

cibervíctima o ciberagresor en este tipo de ciberbullying.   
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Para ello se aplicó las pruebas H de Kruskal-Wallis y U de Mann Whitney, donde se 

obtuvo diferencias significativas en función de estas variables, dentro de los roles de 

cibervíctima y ciberagresor. Para proseguir el conocimiento del comportamiento de los datos, 

se llevó a cabo el análisis de regresión logística, con el fin de determinar si estas diferencias se 

verificaban, así como identificar quienes mostraban mayores probabilidades de ser 

cibervíctimas o ciberagresores motivados por el racismo y la xenofobia. 

Los resultados obtenidos en el análisis de la variable edad, se indicó que las edades 

comprendidas entre los trece y catorce años presentan mayores probabilidades de ser 

cibervíctimas. Lo que coincide con otras investigaciones, donde se exponen que los estudiantes 

de este grupo de edad presentan una alta probabilidad de sufrir ciberbullying, especialmente 

cuando pertenecen a grupos vulnerables (Bussey et al., 2020; Twardowska-Staszek et al., 2018). 

Además, autores como Gómez et al. (2020) y Rodríguez-Hidalgo et al. (2018) destacan la 

preocupación educativa y parental en esta franja de edad, en la que los estudiantes no sólo 

suelen tener problemas de ciberacoso, si no también otros tipos de problemas relacionado con 

el contacto con extraños a través de Internet.  

Por otro lado, respecto a los ciberagresores, en el estudio se presentan con mayor 

probabilidad de asumir este rol los adolescentes que se encuentran entre los quince y dieciséis 

años. Estos datos se corroboran con el estudio realizado por Barlett et al. (2020), en el que se 

demuestra que los adolescentes de esta franja de edad son los que presentan conductas más 

violentas en red. Sin embargo, en el estudio realizado por Machimbarrena y Garaigordobil 

(2017) se halló una relación inversa, siendo los adolescentes de menor edad, entre los once y 

doce años, los propensos a asumir el rol de ciberagresor. Esta misma controversia, ocurre 

cuando el ciberbullying es motivado por el racismo o la xenofobia. Así existen evidencias de 

algunos estudios, en el que se postula que este tipo de ciberacoso disminuye a medida que 
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aumenta la edad (Giménez et al., 2015; Sittichai & Smith, 2018), mientras que otros afirman 

exactamente lo contrario (Del Rey et al., 2016; Festl et al., 2017). Según Resnicow (2019) esto 

se debe a que los adolescentes de menor edad presentan gran impulsividad en el manejo de las 

redes sociales con bajas puntuaciones en asertividad, carencias que, van disminuyendo en 

edades más avanzadas en el que despliegan un mayor autocrontol en su actitud en las redes 

sociales y en el contexto social en el que se desenvuelven. A contra posición a esta teoría, se 

encuentran autores como DeSmet et al. (2018) puesto que mostraban evidencias que el 

ciberacoso se presentaba en mayor incidencia en el alumnado adolescente de mayor edad, por 

lo que se afirmaba que la mayoría de edad está relacionada significativamente con el ciberacoso. 

Asimismo, en otras investigaciones (Alipan et al., 2018; Jenaro, et al., 2017; Savage & 

Tokunaga, 2017) destacan que los jóvenes adolescentes de entre quince y veinte años, presentan 

conductas antisociales o delictivas en redes sociales.  

En cuanto a la variable lugar de procedencia, el análisis del estudio reveló que los 

estudiantes de la ciudad de Jaén presentaban altas probabilidades de comportarse como 

cibersagresores en red, motivados por la discriminación racial, étnica o religiosas. Esta 

situación se debe por la gran afluencia de inmigración que reciben sus centros, cuyo principal 

país emisor de inmigrantes es Marruecos (INE, 2019). Al respecto, Torres-Salinas & Jiménez-

Contreras (2015), indicó que cuatro de cada cinco estudiantes de la provincia reconocieron 

haber realizado ciberacoso de carácter racista.  

En el rol inverso, se observa que los adolescentes de Granada presentan una elevada 

probabilidad de convertirse en cibervíctimas. Lo cual coincide con otro estudio (Castro-Sánchez 

et al., 2018). Y con los datos de otras investigaciones que afirman que una mayoría de los 

estudiantes de esta provincia pertenecientes a minorías étnicas y culturas son víctimas de 

ciberacoso (Beltrán-Catalán et al., 2018; Zych et al., 2016). 
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Por último, con respecto al lugar de procedencia, en la investigación se destacan 

ciudades en la que los estudiantes muestran altas probabilidades de ser cibervíctimas y 

ciberagresores. Estas son Granada, Ceuta y Melilla. Carrascosa y Lacomba, (2020) revelan en 

su estudio que estas provincias, especialmente Ceuta y Melilla por su gran influencia inmigrante 

por ser ciudades fronterizas, sus adolescentes se ven implicados en este tipo de acoso que puede 

conllevarles a convertirse también en ciberagresores, donde el enfado y la frustración de ser 

víctimas lo llevan a convertirse en agresores en las redes sociales (Elçi & Seçkin, 2019; Lee & 

Shin, 2017; Van der Vleuten et al., 2016). Además, otros estudios observaron que, a mayor 

victimización ligada a ciberbullying por razones étnicos, raciales o religiosos, conlleva el 

incremento de las situaciones en las que se es ciberagresor (Epelde-Larrañaga et al., 2020). 

Finalmente, los hallazgos obtenidos en la investigación, demuestran que la variable 

género influye en la probabilidad de que los estudiantes sean o no víctimas del acoso en medios 

digitales (Leduc et al., 2018). Más concretamente se obtuvo que el alumnado varón era más 

propenso a ser ciberagresor, mientras que el género femenino se relaciona más con ser 

cibervíctima. Lo cual puede ser debido a los estereotipos de masculinidad adquiridos por la 

sociedad, en el que despliegan comportamientos agresivos que demuestren poder y fuerza, por 

tanto, estos estereotipos los facultan al mismo tiempo para desarrollar y participar en este tipo 

de ciberacoso (Jiménez, 2019). Lo que lleva a deducir que hay una alta probabilidad de que las 

participantes de género femenino son más propensas a ser cibervíctimas que el sexo masculino 

(Donoso-Vázquez et al., 2017). Wright (2017) y Malo-Cerrato et al. (2018) argumentan que se 

ha prestado poca atención a las diferencias de género en el procesamiento de la información 

social, en donde el género se transforma en una variable importante a tener en cuenta, al 

examinar el procesamiento de la información social y los comportamientos agresivos de 

ciberbullying en el ámbito intercultural.  
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Finalmente, la última investigación consistía en diagnosticar las conductas que 

caracterizan el ciberbullying xenófobo o racista en estudiantes de E.S.O de ciudades fronterizas 

y describir si existen diferencias significativas teniendo en cuenta las variables nacionalidad en 

el perfil de víctimas y de agresores en este tipo de ciberbullying. De los 755 participantes con 

edades comprendidas entre los 12 y los 16 años, un porcentaje de jóvenes inmigrantes se 

comparó con los nacidos en España, en relación al tipo de ciberbullying xenófobo y/o racista. 

Además, al administrar el cuestionario, se recogieron datos pertenecientes a las escalas de 

cibervíctimas y ciberacosadores, por lo que se determinó que el instrumento puede ser útil como 

predictor para identificar cuál es el perfil más afín a cada uno de los participantes, nacionales o 

inmigrantes, en función de sus respuestas. 

Este conocimiento es esencial en contextos interculturales, donde los jóvenes tienen la 

necesidad de prosperar y desarrollarse para contribuir a su propia cultura y a la de los contextos 

contemporáneos comunes (Brown, 2018). Y en el que, a través del conocimiento de este tipo 

de ciberacoso, se pueden corregir las relaciones digitales racistas y xenófobas detectando los 

grupos culturales dominados, así como sus necesidades para alcanzar la plena integración. 

En relación con esto, los hallazgos globales detectados en la investigación destacan una 

mayor incidencia de cibervíctimas entre los jóvenes interculturales analizados. Según los datos 

obtenidos, en general, en el contexto intercultural estudiado, los jóvenes son más propensos a 

recibir ciberacoso intercultural, amenazas racistas a través de medios digitales y a sufrir robos 

de identidad. 

Datos que son similares a los de otros estudios (Barlett et al., 2020; Kumar & Sachdeva, 

2020; Shohoudi et al., 2019), donde se reflejan situaciones comunes de ciberacoso intercultural 

entre los jóvenes, siendo la estigmatización y la falta de información hacia el diferente la 

principal causa de ello. En estos contextos, la diversidad cultural, étnica y religiosa da lugar a 



216  

 

diferencias en cuanto a valores, normas de conducta y roles sociales (Cormier, 2020; Fuentes 

et al., 2019). Lo que, en algunas ocasiones, da lugar a acoso intercultural y ciberacoso (Burritt, 

2020). 

Por otro lado, y tras la diferenciación en el análisis de la nacionalidad de los jóvenes, 

inmigrantes o nacionales. Los hallazgos obtenidos mediante la lectura del coeficiente de 

correlación de Pearson muestran una fuerte correlación entre las dimensiones que componen el 

CSCRD y las dos subescalas evaluadas tanto para los participantes inmigrantes como para los 

nacionales. Mostrando una mayor tendencia en los jóvenes nacionales a ser ciberacosadores, en 

los tres factores analizados. Y en los jóvenes inmigrantes a ser cibervíctimas, sufriendo, sobre 

todo, acoso intercultural y usurpación de identidad. Aunque, en este caso, los resultados 

también revelaron que estos jóvenes son propensos a realizar amenazas racistas online. 

Estos datos coinciden con estudios anteriores (Montoro & Ballesteros-Moscosio, 2016; 

Spyropoulou et al., 2020) en los que se observa un mayor número de cibervíctimas 

pertenecientes a minorías étnicas o inmigrantes y en los que se presentan los sesgos de rechazo 

vinculados a la apariencia física, la vestimenta y el color de la piel. Según Smith (2020), estas 

situaciones de ciberacoso por motivos racistas y xenófobos se dan principalmente en jóvenes 

inmigrantes de primera generación. Y se caracterizan, como muestran los factores 

correlacionados en la investigación, por los insultos crueles y abusivos, y por el lenguaje 

degradante (Morgan-Consoli et al., 2020). 

Además, al igual que ocurre en este estudio, investigaciones anteriores (Donoso et al., 

2019; Trifan & Stattin, 2015), detectan el cambio de rol hacia los ciberacosadores, de los 

jóvenes que han vivido situaciones digitales violentas. Esto puede deberse a que, en situaciones 

violentas, la víctima puede crear reacciones de estrés fisiológico, cognitivo, motivacional, 

conductual y emocional que concluyen con actitudes agresivas como consecuencia (Fernández-
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Antelo et al., 2020; Quintana-Orts et al., 2020). Produciendo cambios en la personalidad 

pacífica, lo que lleva incluso a problemas de ansiedad social y depresión (Hsieh, 2020). 

Finalmente, los hallazgos muestran que los valores obtenidos para los parámetros del 

modelo establecido por el CSCRD (Tomé-Fernández et al., 2019) son de magnitud adecuada y 

tienen un buen ajuste al modelo. Por tanto, existe una buena asociación entre el instrumento y 

los tres factores o dimensiones que analiza. Ya que todas estas asociaciones fueron positivas y 

directas, al igual que las asociaciones mostradas entre las tres dimensiones entre sí. Por otro 

lado, la validez de la estructura interna del cuestionario se verificó mediante el Modelo de 

Ecuaciones Estructurales (SEM) (Ruales et al., 2020). Lo que permite concluir que todas las 

variables interactúan y todos los factores son necesarios para medir el ciberacoso por motivos 

racistas y/o xenófobos. 

 

5.2 Conclusions 

The first study of the doctoral thesis is aimed to adapt and validate a questionnaire to 

diagnose racist or xenophobic cyberbullying. The main conclusion of this study was that the 

instrument developed complies with the established psychometric properties, being a useful 

questionnaire for the diagnosis of this type of cyberbullying. This could even improve the 

teaching tools in contexts where students have equivocal value judgments towards different 

cultures and religions. The findings of the study represent an important input for the 

development of educational intervention programs that develop intercultural sensitivity in 

students through social networks, supported by an educational community that values cultural 

pluralism. 

The second study consisted of describing whether there are significant differences, 

taking into account the variables of race, ethnicity and religion, in the profile of victims and 
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aggressors in this type of cyberbullying. Among the main findings of the study, it is necessary 

to make a distinction between the findings derived from the research itself, and the findings that 

the researchers determined during the research process. The findings obtained confirm the two 

initial hypotheses put forward in the research. Students from minority groups belonging to the 

Muslim religion, Roma ethnicity and Asian race were more likely to be cybervictims. Secondly, 

two of these minority groups were more likely to be cyberbullies, assuming both roles. These 

were Roma and Asian students. 

As for the conclusions derived from the research process, it is worth noting that there 

are few studies assessing the construct with specific tools that measure the two profiles: 

cybervictims and cyberbullies, especially with items related to cyberbullying caused by racial, 

ethnic or religious intolerance. Therefore, the findings obtained regarding the relationships of 

both profiles in minority groups of students, as they are regular Internet users, can be taken as 

a basis for the creation of a mobile App that serves to prevent and intervene online in the 

cyberbullying of Asian and Roma students in the south of Spain. This would create a 

fundamental didactic resource to educate in a peaceful and conflict-free environment and 

therefore significantly reduce cyberbullying in secondary schools in this part of Spain, which 

is characterised by a steady increase of interculturality in its classrooms. 

The third study consisted in identifying the socio-demographic variables that affect with 

higher probability to be a cybervictim or cyberbully in this type of cyberbullying. The results 

obtained in this research led to the conclusion that students in intercultural educational contexts 

between the ages of thirteen and fourteen are more likely to be cybervictims. 

Moreover, students between the ages of fifteen and sixteen were more likely to acquire 

the role of cyberaggressor. Secondly, among these minority groups with respect to their place 

of origin, they revealed that students from the city of Jaén had a high probability of behaving 



219  

 

as cyberaggressors online. However, in the reverse role, adolescents from Granada were found 

to have a high probability of becoming cyber-victims. Furthermore, with regard to this variable, 

it is reflected that certain cities assume both roles (cybervictims and cyberaggressors), being 

the city of Granada, Ceuta and Melilla. Regarding the results obtained by the gender variability, 

it is shown that male students are more likely to take on the role of cyberaggressor, while female 

students are more likely to be cybervictims. 

Finally, the last study of the doctoral thesis was established by the following objectives: 

to diagnose the behaviours that characterise xenophobic or racist cyberbullying in secondary 

school students from border cities, and to describe if there are significant differences taking into 

account the nationality variable in the profile of victims and aggressors in this type of 

cyberbullying. 

Among the conclusions obtained, we found a higher percentage of young immigrants in 

the role of cybervictims compared to those born in Spain aged between 12 and 16. In addition, 

they tend to receive intercultural cyberbullying, racist threats via digital devices and suffer 

identity theft. On the other hand, young immigrants tend to be cyber-victims, especially in the 

dimensions of intercultural bullying and identity theft. However, concerning young immigrants, 

the results showed that these young people were prone to committing racist threats on social 

networks. Faced with these experiences and violent situations, the victim can create changes in 

their personality that lead to aggressive responses and attitudes on social networks. 

On the other hand, the results show a tendency of national adolescents to be cyberbullies 

reflected in the three factors analysed. This leads us to reflect on the racist and xenophobic 

attitudes of national adolescents, and further research is needed on the subject in question.  
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5.3 Limitaciones del estudio 

Aunque las muestras seleccionadas en cada uno de los artículos presentados, de manera 

general son representativas, es importante considerar los datos de esta investigación con cautela, 

puesto que algunos de los grupos étnicos, religiosos o culturales analizados no se han recogido 

con suficiente representatividad con respecto al contexto educativo español. Esto se debe a la 

singularidad de la región analizada, donde hay pocos asentamientos de algunas culturas como, 

por ejemplo, de los estudiantes de la religión budista.  

A pesar de ello, la muestra es representativa de la zona sur del país, y proporciona una 

sólida primera aproximación al fenómeno del ciberacoso por intolerancia racial, étnica y 

religiosa. Esto resulta valioso y necesario para el vacío científico existente sobre este tipo de 

ciberacoso. Sobre todo, en estos momentos donde se encuentra en auge ciberseguridad que 

rodea a los entornos educativos, provocado por la instauración de la educación online debido al 

virus COVID-19. 

 

5.4 Futuras líneas de investigación 

En este subcapítulo de la tesis doctoral se plantean una serie de propuestas de estudio 

que quedan abiertas para ser desarrolladas en el futuro.  

La primera propuesta gira en tono a la aplicación del estudio desde un paradigma de 

investigación cualitativa o mixta, con otros instrumentos y, con el uso de análisis de datos 

diferentes que supondrán un enriquecimiento y una complementación de los resultados 

obtenidos.  

Otra propuesta de investigación que sería interesante es la creación de un App móvil 

que sirva para prevenir e intervenir de forma online el ciberacoso entre estudiantes de 

Educación Secundaria Obligatoria de contextos interculturales.  Esto supondría, además de una 
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línea de investigación, un recurso didáctico fundamental para educar en un entorno pacífico y 

libre de conflictos, y, por tanto, reducir significativamente el ciberacoso en los centros de 

secundaria de España, que se caracterizan por un aumento constante de la interculturalidad en 

sus aulas debido a la globalización que actualmente está caracterizando a la población mundial. 

Por otro lado, se consideraría importante plantear también la elaboración de un 

instrumento en el que se analizara la relación entre el perfil de ciberbullying racista y/o 

xenófobas y las habilidades sociales de los participantes implicados.  Además, sería conveniente 

llevar a cabo más estudios transculturales, con el fin de conocer la perspectiva global de la 

vinculación de las habilidades sociales y los diferentes perfiles de ciberbullying, 

contextualizados en la psicología social y en las investigaciones sobre medios digitales. 

Por último, sería necesario la ampliación de los centros educativos analizados en la 

propuesta de la investigación, analizando a centro de diferentes comunidades autónomas, en el 

que además se identificara que controles y enseñanzas se están llevando a cabo sobre el uso de 

las tecnologías con su alumnado. Puesto que estudios previos analizados en esta tesis doctoral 

reflejan que, los centros educativos siguen mostrando la necesidad de fomentar, a través de 

estas tecnologías, la enseñanza de contenidos educativos que convietan a sus estudiantes en 

ciudadanos digitales responsables.  
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